
  
    
  


  
    1898. El siglo XX y su sociedad industrial avanzan imparables con la promesa de descubrimientos y maravillas inimaginables.


    Sin embargo algo impensable está a punto de suceder. Un «fenómeno físico» inexplicable ha irrumpido en los bucólicos campos de Europa occidental sembrando el caos y alimentando la desconfianza que crece entre las potencias imperialistas.


    ¿Serán capaces las mentes mas brillantes del mundo de aunar esfuerzos para contener la destrucción que amenaza con devorar el utópico futuro prometido a la humanidad? Nikola Tesla, un joven Einstein y otras grandes figuras de la historia, acompañados de los mejores agentes de las monarquías europeas, deberán descubrir si es posible contener lo que parece un final irremisible, no solo para la vida en la Tierra, sino para la totalidad del universo.


    Todo ello mientras los rumores de una guerra de proporciones nunca vistas se gestan en las siniestras fábricas del conglomerado industrial IG Bayern y sus misteriosos benefactores.
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  Para los que ya no comparten nuestros días, Nati y Eru,


  pero marcan el ritmo de mi voluntad.


  Por y para mi amor, Vanessa.


  Importante


  Aunque en esta novela se utilizan nombres de personajes reales y situaciones históricas, hay que tener en cuenta que se trata simplemente de una dramatización de hechos ficticios.


  Ninguno de los personajes y situaciones utilizados en esta obra están relacionados con los actos que se les atribuyen y han sido incluidos para darle un mayor espíritu de «realismo» a la novela. Por otra parte los personajes ficticios de la misma tampoco son seres reales, ni están relacionados con los hechos «históricos» que aquí se les atribuye. Cualquier parecido con la realidad, es pura coincidencia. Por último quisiera agradecer a todos los que se han tomado la molestia de leer mi novela el hecho de haberlo intentado, e invito a cualquiera que lo desee a intentar encontrar todos los guiños de los que inevitablemente me he valido para escribir esta novela.


  Especialmente a Alfonso de Terán Riva, webmaster del blog de divulgación científica «Mala-Ciencia»; sin su ayuda, me habría sido imposible otorgar esas curiosas pinceladas de «realidad» que salpican el misterioso evento que da pie a esta novela. Un gran saludo y mi deseo de que pronto podamos disfrutar de alguna de sus obras.


  LIBRO I:

  UN PUEBLO, UN IMPERIO

  UNA REINA


  Prólogo


  Ayer murió la humanidad. Los escasos millares que quedábamos hacinados entre las paredes de hormigón que separan esta realidad de la suya capitulamos por fin a la evidencia de que nuestro «tiempo» había pasado. La noche cayó para todos por igual y, reunidos en la última de las fortalezas abrazamos nuestro destino.


  «Ayer murió la humanidad. Mañana volveremos para salvarla».


  Mayo de 1898. Ciudad de Westminster,


  Londres


  —Sir Edward, es la hora.


  La respuesta, en forma de un murmullo incoherente, llegó amortiguada a través de la puerta cerrada y una toalla caliente que cubría la cara de un exhausto caballero.


  Incorporándose hasta hacer rebosar la bañera, el hombre abandonó su plácida duermevela. El escalofrío que le recorrió los hombros no fue precisamente por el cambio de temperatura al abandonar la calidez del agua humeante.


  —No sé por qué insistes en que van a nombrarme Sir, Jules —respondió con voz adormecida, intentando obviar que eran menos de las seis de la mañana y no tenía más remedio que presentarse en palacio sin haber descansado más de un par de horas seguidas desde hacía más de tres días—. De hecho se me ocurren media docena de motivos poco halagüeños por los que la reina me llamaría a palacio.


  —A mí también Señor, pero prefiero no ponerme en lo peor —le respondió un anciano sirviente con cierta sorna, ahora ya al mismo lado de la puerta.


  —No debería ser tan duro consigo mismo, aún quedan motivos para su nombramiento... supongo.


  Jules había superado con creces la edad de jubilación y empezar a tomarse un poco de tiempo para sí mismo. En realidad nadie podía jurar con exactitud el tiempo que llevaba al servicio de los Tramp y su levita pasada de moda así lo atestiguaba, aún así se acercó a la bañera con una toalla y un albornoz en las temblorosas manos dispuesto a secar a su señor tal y como lo hacía desde que este tenía uso de razón.


  —Cielo Santo Jules, deja de traerme las cosas al baño —le espetó entre dientes el hombre de la bañera. Debía rondar unos treinta años bien pasados, ojeroso y algo fuera de peso. Pero su cuerpo hablaba de un pasado repleto de contusiones y viejas heridas, algunas bastante aparatosas. Estaba completamente desnudo y chorreante mientras se afanaba en darse la vuelta intentando tapar sus vergüenzas—. Sé vestirme solo. Ya no soy un niño.


  —Por supuesto señor. —El sirviente asintió con la cabeza y echándole una mirada impasible añadió—: Es en momentos como este cuando más presente lo tengo.


  Nada alteraba la solemne expresión del mayordomo, pero se aseguró de añadir una pausa dramática para demostrar que había sido una muestra de su «fino sentido del humor británico».


  El hombre agarró la toalla a toda prisa y terminó de salir de la bañera cubriendo su desnudez como pudo.


  Por supuesto que ya no era un niño y el espejo, del que empezaba a irse el vaho, se encargó de recordárselo. No estaba precisamente en la mejor de las formas, o al menos no como solía estarlo; la barriga ya le abultaba algo más que los pectorales y las incipientes entradas de sus sienes... digamos que ya no eran tan incipientes, sino mas bien evidentes.


  Edward Tramp se notaba pesado y dolorido pero se obligó a no reconocerlo. Aguantando la respiración y con un buen afeitado tal vez pudiera volver a dar el pego. Además, comparado con el resto de ociosos lores y caballeros de la sedentaria sociedad británica victoriana, podría asegurarse que estaba en una condición más que envidiable.


  Pasándose la mano por la barbilla, recogió su ropa considerando si concederle a Jules el pequeño placer de dejarse afeitar, y así echar unos minutos más de sueño.


  Sin duda este prometía ser un día cuanto menos interesante, lo más probable era que no le anunciaran su nombramiento como Sir, es más, estaba seguro de que terminaría la semana arrastrándose por algún pozo de inmundicia, con barro hasta las orejas, en algún rincón olvidado del imperio. Incluso cabía la posibilidad de que si lo de los Boer había llegado a oídos de la reina quizás debiera ir pensando en buscarse un buen lugar de asilo permanente en las colonias... Apesadumbrado, hundió la cabeza en la pila del agua. Una vez más, le estaba siendo bastante difícil desprenderse de la acumulación de recuerdos desagradables y malos presagios que arrastraba desde el incidente con las milicias afrikáner; pero ahora no tenía tiempo para divagaciones, la reina le esperaba.


  El agente Tramp se ajustó la abotonadura de las mangas y el cuello de la camisa, adecentándose hasta donde le era posible. Ya rondaban las seis y le esperaban demasiadas horas de viaje. Lamentablemente Jules y su afeitado tendrían que esperar.


  Capítulo 1: Dios salve a la Reina


  Mayo de 1898. Castillo de Osborne,


  Isla de Wight


  La llegada a Wight había sido bastante más azarosa de lo esperado. El día amaneció lluvioso y una espesa niebla que parecía querer extenderse por todo el Imperio hacía casi imposible ver más allá de media docena de pasos.


  El ferry desde la isla había tardado casi el doble de lo habitual en hacer la travesía debido al fuerte oleaje y para colmo, uno de los caballos perdió pie en el pavimento encharcado que conducía desde los muelles hasta el palacio, lo que les mantuvo esperando un nuevo carruaje a la intemperie, durante casi una hora.


  Por un momento el hombre consideró hacer el resto del camino hasta el edificio a pie, pero caída la media tarde lo que empezó como una fina llovizna se había tornado en una tormenta que rompía los cielos con furia.


  Las deflagraciones luminosas de los rayos refulgían entre la niebla recortando la silueta borrosa de Inglaterra en la distancia.


  Casi tres horas más tarde de lo acordado, Edward Tramp irrumpió en el acogedor calor de las salas del palacio Osborne empapado y aterido.


  Dejó caer la chaqueta en manos de un esforzado sirviente sin ni siquiera detenerse. Sus pasos resonaban entre chapoteos en el silencioso recibidor mientras lo cruzaba a toda prisa.


  —Señor Tramp... nos honra con su presencia. —El que hablaba era de un hombre de aspecto rotundo y su voz estaba cargada de desdén.


  Se asomaba por una puerta entreabierta en el ala oeste.


  —Lord Salisbury, me alegro de verle aún vivo, sin duda la ciencia médica se supera cada día. —El tono de Tramp no desmedía tampoco en desprecio poco disimulado—. O tal vez sea el diablo el que le mantiene a usted tan... imperecedero.


  El obeso sexagenario se limitó a apretar el codo del recién llegado tirando de él hasta acercarle a milímetros de su oronda cara arrugada, pero no dijo una palabra. Se limitó a empujarle hacia el pasillo por donde había venido fulminándolo con la mirada.


  Edward se rasco el cuello haciendo salpicar finas gotas de lluvia.


  —Tenga mucho cuidado, comandante Tramp, la reina no vivirá eternamente y es solo su graciosa intervención la que no ha permitido que se tomen medidas ante su falta de modales y el desprecio que profesa a este, «su gobierno» —murmuró por fin el anciano ya lejos de los oídos del servicio.


  —Bueno, al menos eso quiere decir no estoy aquí por lo del Transvaal —respondió Tramp lo suficientemente alto como para que la cara de Robert Gascoyne-Cecil, Lord Salisbury, Primer Ministro del gobierno británico, pasara del rojo al morado. Tramp aprovecho para acelerar el paso y dejarlo atrás rezongando palabras que no deberían salir de la boca de un venerable anciano y mucho menos de un Lord.


  Los salones de Osborne no eran ni por asomo tan grandes como los de Buckingham y estaban muchísimo menos recargados, pero aún así eran necesarias bastantes personas para dar la sensación de abarrotamiento que desprendía la estancia en la que acababa de entrar.


  Lo que se encontró Tramp tras la puerta del salón de recepciones no era en absoluto lo que se esperaba de una audiencia con Su Majestad Imperial, la reina Victoria, y bastó para dejarle completamente perplejo. Más parecía que se encontraban en un viejo taller de Bristol que en las lujosas dependencias del palacio de retiro de la Emperatriz de la India.


  Docenas de trabajadores enfundados en rústicos pantalones de peto se afanaban, cargados con extraños aparatos mecánicos que no pudo reconocer, cumpliendo las más variopintas tareas de ensamblaje.


  Buscó con la mirada la rotunda figura de la reina Victoria entre la multitud, pero la inesperada presencia de dos personas tan fuera de lugar como él mismo captó su atención antes de poder localizarla entre aquella marabunta.


  El más pintoresco era un cincuentón vestido al estilo de las excolonias, con sombrero de ala ancha y chaleco de flecos incluido; parecía estar completamente perdido. Miraba de hito en hito sin dejar de atusarse un mostacho puntiagudo que le colgaba varios centímetros por debajo de la barbilla, también adornada con una afilada chiva canosa.


  El otro hombre; repeinado con una moderna raya al medio y de mediana edad era el que parecía estar dirigiendo las operaciones de montaje.


  Repartía indicaciones con gestos estudiados y un ligero acento centroeuropeo que destacaba sobre los siseantes cuchicheos de los trabajadores.


  Sus ropas eran elegantes y sus modales extremadamente cuidados. Lucía un bigotillo tan al uso en las urbes modernas, y no paraba de consultar su reloj mientras iba tomando forma a sus pies lo que parecía una enorme bobina de hilo de cobre conectada a un aparato de telégrafo y este, a su vez, a una superficie cristalina de forma cóncava.


  Por fin, entre los dos extraños visitantes, repuchada en un incómodo butacón, pudo distinguir a la avejentada reina Victoria, de luto implacable, como siempre... De hecho, la silla parecía estar en mejor estado que ella pese a que posiblemente había cumplido su misión, sujetando reales posaderas, durante alguna que otra centuria.


  La reina, al reconocerle, con gesto cansado, le invitó a acercarse.


  Tramp se apresuró a cruzar la sala agasajando a la reina con una de sus mejores reverencias, pero sin quitarle ojo de encima a los extranjeros, ansioso por poder examinarlos un poco más de cerca.


  —Por favor majestad, no os levantéis —dijo con voz melosa cuando la anciana dama hizo ademán alzarse para recibirle.


  —¿Acaso crees que estos viejos huesos ya no pueden sujetarnos lo suficiente para abofetear a nuestro muchacho preferido? —respondió la reina con una desconcertante expresión completamente neutra.


  —¿Abofetear? —repuso Tramp haciendo gala de su mirada más inocente; los dos extranjeros se mantuvieron educadamente en silencio pero sin perder detalle de la conversación.


  —¿Es que crees que no nos enteraríamos de tus aventurillas en África? El desastre de los Boer va a costarle a nuestro tesoro muchas más libras que los beneficios que reportaron esos informes de pacotilla suyos en Suez.


  La voz áspera de la reina se contradecía con la mueca de satisfacción que poco a poco se iba dibujando en su cara a medida que veía como la de Tramp se congestionaba. Por supuesto lo que decía no era cierto, por muy desastrosa que hubiera sido la operación en el Transvaal nunca podrían superarse los beneficios de la usurpación de Suez de las manos de los franceses.


  —Eh... no sé qué decir, mi reina. Nos la jugaron bien esos holandeses melenudos... —tartamudeó un tanto inseguro el recién llegado.


  La reina le interrumpió alzando la mano que este intentaba besarle.


  —Ah callaos ya... eso es lo de menos, si no fuerais nuestro mejor activo, hace ya mucho tiempo que Lord Salisbury hubiese rehabilitado la Torre de Londres como vuestro nuevo alojamiento permanente, y ni todas vuestras galanterías os salvarían. —Con un asentimiento de cabeza la anciana dama dio el tema por zanjado.


  El Primer Ministro tomó posición a la diestra de la Reina Madre al oír su nombre, y los tres invitados formaron un corrillo frente a los dos avejentados gobernantes.


  Los preámbulos habían terminado y llegaba el momento de ponerse serios.


  La voz de Lord Salisbury resonó con fuerza mandando desalojar la sala. No fue necesaria una segunda advertencia, operarios, lacayos y funcionarios abandonaron el recinto acompañados de un suave murmullo. En un minuto solo esas cinco personas ocupaban la estancia, custodiada desde fuera por media docena de guardias reales.


  Cuando se hizo el silencio de nuevo, el Primer Ministro retomó la palabra.


  —Caballeros, permítanme empezar con las presentaciones antes de entrar en materia.


  Con un carraspeo señaló cortésmente, con la palma de la mano, al pintoresco hombre de las praderas.


  —Este es el Señor William Cody de Iowa, en las Américas.


  El vaquero se sacó por fin el sombrero y, sujetándolo con la mano izquierda, le tendió la otra a Tramp.


  —Puede llamarme Bill, hijo —dijo mientras le daba un fuerte apretón; Edward asintió con la cabeza respondiendo con igual fuerza.


  Sin duda era un tipo duro, curtido por el Sol hasta el punto que su piel se asemejaba al cuero, y muy fornido pese a su avanzada edad. Debía de cargar con más de 50 años de tiroteos y cabalgadas en sus anchas espaldas. Tramp se fijó en que a la altura de su cintura pendía una cartuchera, ahora vacía, pero preparada para dos revólveres, que por su desgaste y muescas en el cuero había tenido un buen uso. Vestía con ropas también gastadas, destacando su cazadora de piel con flecos que le identificaba como un explorador del oeste americano.


  Lord Salisbury continuó con su presentación:


  —El señor... «Bill» ha venido expresamente desde las Américas al igual que su acompañante, el señor Tesla, como representante en misión especial de su gobierno.


  —Puede llamarme Nikola —intervino el otro hombre tendiéndole a su vez una mano impecablemente cuidada pero con señales de pequeñas quemaduras recientes.


  Edward se la estrechó y comentó distraídamente.


  —¿Húngaro?


  —Serbio —le respondió Nikola Tesla con orgullo—. Pero llevo ya bastante tiempo residiendo en la ciudad de Nueva York.


  —El señor Tesla es uno de los más insignes ingenieros y físicos del mundo —añadió Lord Salisbury.


  Era un hombre de curioso aspecto. Muy bien vestido y del que destacaba un fino bigote de estilo europeo además de su rebelde pelo ondulado pero domado con una forzada raya al medio. Tenía una apariencia ciertamente extravagante y a la vez que extremadamente moderna.


  —Nuestro tercer invitado, que con tanto retraso se ha presentado —Continuó Lord Salisbury con desdén—, es el comandante Edward Tramp, agregado a los asuntos internacionales de su majestad.


  Los tres hombres intercambiaron saludos algo incómodos ante la falta de información sobre los motivos que habían reunido un grupo tan dispar en tan solemnes condiciones, y volvieron su atención respetuosamente hacia la reina en busca de algo de claridad sobre el asunto que los había convocado. La oronda reina Victoria se rebulló una vez más en el sillón con gesto de incomodidad mientras tomaba la palabra.


  —Caballeros, seremos breves, principalmente porque aunque deseáramos extendernos, dada la naturaleza del problema que nos ha obligado a convocarles, ni siquiera nos estamos segura de entenderlo remotamente...


  Los hombres pasaron ahora del desconcierto a la perplejidad.


  —Caballeros, el Imperio... —La reina pareció pensárselo mejor e hizo una pausa antes de retomar su discurso—. El mundo les necesita... Algo está sucediendo en el continente, algo para lo que no tenemos explicación. Un fenómeno de tal complejidad y magnitud que podría romper el equilibrio de fuerzas imperante en nuestro mundo. Y eso es algo que el Imperio Británico y sus aliados no están dispuestos a permitir.


  »Sin dilación partirán hacia Suiza y un agente de campo les dará toda la información que hemos podido recopilar hasta el momento, quedando en sus manos las acciones a tomar en cuanto conozcan de primera mano la situación en el continente. Lamento mucho ser tan críptica pero es su misión intentar averiguar que está sucediendo realmente en la frontera Franco-Suiza. Y hacerlo antes de que se enteren los enemigos del Imperio... —Con la última frase los ojos de la reina se clavaron en los de Tramp, que enseguida comprendió cual era el motivo de su presencia en aquella sala. El hombre asintió apretando los labios en señal de respetuosa determinación.


  La reina desvió la mirada hacia el artilugio que minutos antes estaban montando los operarios.


  —En cuanto el Señor Tesla termine de montar su aparato especial de «onda-telégrafo», vendrá a recogerles un transporte que les llevara al otro lado del canal. Queremos que la casa real reciba puntual información de todos sus progresos de forma inmediata.


  El asombro no paraba de crecer, alimentando el misterio con la vaguedad de la información y la preocupación que teñía la voz de la reina. Lo solemne de la reunión les mantenía suspendidos en un estado de aturdimiento y estupor que quedaba plasmado en un tenso silencio. Al parecer, «algo» estaba pasando en Europa que requería de su presencia, un algo desconocido y de tal importancia, que requería que la mujer más poderosa del planeta diera constancia de su gravedad y la necesidad de su intervención. Por supuesto, para el agente británico no era necesario el protocolo, pero esta reunión era más bien una puesta en escena para los invitados de ultramar que una auténtica formalización de presentaciones. Su Majestad Imperial estaba dejando claro quienes llevaban la batuta en este conflicto y el hecho de que sus respectivos gobiernos así lo habían aceptado.


  La anciana dama tomó de nuevo la palabra.


  —Como habrán podido deducir, el contenido y desempeño de esta misión es un absoluto secreto. El comandante Tramp, como nuestro especialista en extranjería, estará al mando de la misma y cualquier cosa que necesiten, aparte de las remuneraciones pactadas de antemano, les será facilitada. No escatimen en gastos siempre que llevemos a buen puerto este asunto. —La voz de la reina vaciló ligeramente con esta última frase, pero aún así sonó lo bastante convincente como para que solo pareciera un pequeño estremecimiento causado por la tensión


  —Lamentamos sobremanera tanto misterio, pero lo comprenderán todo en cuanto lleguen a Ginebra... Caballeros, dejamos el futuro del mundo en sus manos. No nos defrauden.


  Robert Gascoyne asintió con expresión grave en cuanto la reina dejó de hablar, dando un tiempo a los hombres para asimilar lo que acababan de escuchar antes de volver a abrir las puertas a los trabajadores. Por supuesto, una tormenta de preguntas y dudas asaltaba a los allí reunidos, pero la Reina había dado el tema por zanjado y las explicaciones llegarían cuando fuera necesario. Aún así los siguientes minutos pasaron envueltos en una nube de trabajo frenético y especulaciones... ¿fenómeno inexplicable?, ¿equilibrio de poderes?... fuera lo que fuere, la prensa aún no se había hecho eco de ningún suceso fuera de lo habitual y la vida en la tranquila Inglaterra victoriana seguía desarrollándose con toda la normalidad...


  Mayo de 1898. Acuartelamiento


  de la base naval de Porstmouth


  Porstmouth. Gran Bretaña


  El viaje de vuelta fue bastante más aburrido de lo que esperaban. Demasiado preocupados para una charla trivial, y con una información tan deficiente sobre lo que pasaba en Europa, los tres extraños reunidos y presentados a toda prisa, apenas si intercambiaron alguna sonrisa nerviosa o comentarios sobre el mal tiempo que azotaba el Reino. Así fue durante la primera parte del trayecto hacia la base naval de Portsmouth, en la que ninguno se atrevió a romper el hielo.


  En un sobre cerrado, Lord Salisbury les había dado escuetas instrucciones sobre el viaje: El nombre del comandante que les cruzaría el canal, un tal Hamill de las Reales Fuerzas Experimentales de su Majestad (institución esta, por cierto, de la que el agente de asuntos extranjeros oía hablar por primera vez, lo que aderezaba un poco más el misterio); unas coordenadas geográficas cercanas a los Alpes, en la frontera entre Francia y Suiza; y los números de varias cuentas bancarias puestas a su disposición con sus respectivas chequeras.


  Junto a esto, en el sobre de Tramp, una nota garabateada a mano con la letra del primer ministro contenía un críptico mensaje: «Vigile el segundo cargamento de té. Mercancía no deseada».


  Tramp leyó detenidamente el texto antes de lanzarlo por la ventanilla.


  Con gesto preocupado, dedicó una mirada de soslayo a sus compañeros y se dispuso a tomar la iniciativa de una conversación.


  Por lo que tuvieron la oportunidad de contarse durante el viaje en carruaje hacia Portsmouth, Edward sacó en claro que los americanos estaban tan en blanco sobre el asunto que les ocupaba como él.


  Habían sido reclutados hacía unas semanas en misteriosas circunstancias, sin explicaciones pero con contundentes razones económicas.


  Cruzaron el Atlántico en un vapor fletado por el gobierno americano tan pronto como aceptaron la invitación del presidente McKinley, apenas con lo puesto y en el más absoluto secreto.


  Bill era una especie de cazador a sueldo de la línea de ferrocarril Kansas-Pacific y estaba en plena labor de pacificación con los indios cuando un agente del gobierno americano le había ofrecido una cantidad de dinero escandalosa por prestar sus servicios durante unos meses a la monarquía británica. Al parecer gozaba de cierta fama en las antiguas colonias como reputado explorador y tirador excepcional.


  Por su parte estaba considerando usar el dinero de su generosa paga para financiar una nueva serie de giras mundiales del espectáculo de rodeo que gestionaba cuando no estaba cazando indígenas.


  A Tramp le gustó desde un primer momento el carácter reservado del hombre de las colonias. Si bien en principio parecía hosco al trato y reacio a comunicarse, de sus silencios y expresivas miradas ante los comentarios de sus compañeros de viaje, en particular del locuaz Tesla, se extraía que en las circunstancias adecuadas podía llegar a ser un hombre extremadamente cordial, incluso divertido.


  William Cody había aceptado enrolarse en este misterioso asunto principalmente por el dinero, pero según dejó caer, su espectáculo del Salvaje Oeste le estaba reportado cuantiosos beneficios. Al parecer su tradición sirviendo al gobierno americano venía de lejos, desde la época de la guerra de secesión y le vinculaban ciertos pactos que debía respetar. El motivo detrás de su reclutamiento obedecía a que la seguridad del profesor Tesla era vital para la nación norteamericana y Cody debía garantizarla. Tramp empezó a preguntarse si las constantes giras del circo de Bill por Europa no tendrían que ver con un trabajo más parecido al suyo de lo que en un principio aparentaba el inocente espectáculo del Salvaje Oeste.


  El caso de Tesla era completamente diferente, el serbio gozaba de una cómoda posición en Nueva York gracias a sus empresas de suministro eléctrico y la explotación de diversas patentes. Era una especie de inventor excéntrico y bastante brillante al parecer. El presidente McKinley en persona le había recomendado a la reina Victoria su contratación incluso por encima del mismísimo Thomas Edison, personaje con el que Tesla mantenía cierto enfrentamiento debido a una despiadada batalla por la iluminación eléctrica de las ciudades americanas y que al final se había decantado del lado de Tesla, según este.


  El científico no solo aportaba a la misión sus conocimientos extraordinarios de mecánica, electrónica y física, sino también diversas patentes secretas propiedad exclusiva del gobierno americano, lo que dio a Tramp una idea de la trascendencia del asunto que iban a investigar; ningún país cede sus secretos de forma tan generosa si no esperase algo más sustancioso a cambio... o estuviera en un auténtico peligro.


  Tesla había hecho una pausa a regañadientes en sus investigaciones sobre electromagnetismo y superconducción, pues según le habían filtrado «sus fuentes», se dirigían a investigar un fenómeno sin precedentes que podía cambiar los estándares de la física newtoniana, algo lo suficientemente atractivo como para llamar la atención de cualquier investigador. Muy por encima de cualquier recompensa material que pudieran ofrecerle.


  * * *


  Llegaron con la tarde bastante avanzada al recóndito acuartelamiento de Handnt.


  Situado a las afueras de Portsmouth, la instalación estaba emplazada en mitad de un bosquecillo aislado y completamente cercado por una alta pared de ladrillo rojo, rematada en largas púas de hierro, que no dejaba ver de su interior más que los abovedados tejados de unas misteriosas estructuras de gran tamaño. Sin duda aquella era una instalación bastante discreta, apartada de la circulación y fuertemente vigilada.


  A Tramp aquellas cúpulas se le antojaron los techos de una especie de silos para grano o tal vez uno de esos enormes edificios que utilizaban las fabricas para almacenar el exceso de producción en Halifax, pero era difícil distinguirlas con la niebla que aún se negaba a levantarse.


  Dos guardias armados se aprestaron a abrir las puertas de una cancela de hierro para que los caballos entraran al galope sin tener que aminorar la marcha.


  Una bandada de cuervos levantó el vuelo entre graznidos, espantados por el galopar de los caballos, y aunque en un primer momento hicieron ademán de ir a posarse sobre techo de aquellos extraños silos, cambiaron de rumbo en pleno vuelo para perderse entre los árboles.


  Habían completado un trayecto de varias horas, con al menos tres cambios de medio de transporte, a un ritmo endiablado y sin apenas pausas. Cada vehículo que habían utilizado, carruajes o ferrys, estaba ya preparado aguardándoles para que el relevo se realizara sin demora. No cabía duda de la premura de la misión que les ocupaba. Pero aún les esperaba la peor parte del viaje, la travesía del Canal de La Mancha en barco en un día de mal tiempo; eso claro a menos que el cochero real pudiera espolear los caballos lo suficiente como para hacerlos cruzar el mar sobre las olas, y visto lo visto, bien podría ser cierto que de proponérselo, lo lograra.


  Pasaron como una exhalación por delante de barracones y pistas de entrenamiento para por fin detenerse bruscamente delante una estructura de piedra de unos impresionantes casi cien metros de largo y quince o veinte de alto.


  Lo que antes tomaron por un techo abovedado, al examinarlo de cerca resultó ser una especie de cubierta de tela endurecida que cimbreaba con el fuerte viento, sujeta a la estructura por gruesas cuerdas.


  La lluvia había reducido su fuerza a la categoría de fría llovizna, pero la niebla seguía espesa como un puré.


  Bajaron del carruaje abrigándose todo lo posible, prestos a buscar refugio en la estructura mientras se cubrían el rostro para evitar que la lluvia les cegara.


  El agente del servicio de asuntos extranjeros miró de un lado a otro buscando la embarcación con la que cruzarían el canal, pero para ser exactos el acuartelamiento ni siquiera era colindante al río.


  Tesla parecía fascinado por la edificación, tal vez sus ojos de científico le permitían ver algo que sus compañeros aventureros percibían de un modo más prosaico. Tramp, por su parte, solo podía pensar en cómo envidiaba en estos momentos el práctico sombrero del vaquero.


  La puerta del silo se abrió con un crujido y cuatro militares armados salieron de las sombras escoltando una figura ataviada con un extraño uniforme que jamás habían visto antes. Era una mujer pequeña y muy, muy delgada que les echó una mirada tan gélida como la tarde británica, cargada de desaprobación.


  —¿Así que esto es lo mejor que la Reina Madre ha podido reunir?


  Al exponerse al exterior el viento le agitó el cabello extremadamente lino y lacio, pero el frío la disuadió de sacar las manos de los bolsillos para recolocárselo.


  Realmente era de baja estatura, no debía llegar al metro sesenta y cinco. Su expresión era marcialmente adusta y pese a que parecía una niña a primera vista, un gesto de constante disgusto le había tallado finos surcos en la comisura de los labios y en las cuencas de los ojos.


  Aún así Edward consideró que podría llegar a resultar una mujer bastante atractiva en otras circunstancias, más pendiente ahora de meter barriga, que del frío o la lluvia.


  Iba vestida con lo que parecía un uniforme de la marina en color gris, sin embargo sus pantalones eran muy anchos, como de amazona, y calzaba unas botas de caña alta que le cubrían hasta la rodilla. Parecía una especie de amalgama entre capitán de barco, mecánico y jinete...


  —Perdona niña, ¿está tu padre?, nos está esperando el comandante Hamill —murmuró bajo su bigote el anciano cowboy con el punto justo de ironía e inocencia senil.


  Los otros dos hombres hicieron lo posible por disimular una risilla ahogada.


  A la mujer le saltaron chispas de los ojos antes de limitarse a replicar con un lacónico:


  —Humor de las colonias.


  Haciendo un esfuerzo poco disimulado por sacar al fin las manos de los bolsillos, fue estrechando con sorprendente fuerza las manos de los recién llegados.


  —Comandante Lorrain Muriel Hamill, de la Real Fuerza Experimental de Su Majestad. Ustedes deben ser el equipo de investigación de la alianza del Oeste.


  Los hombres alzaron las cejas al unísono. Por algún motivo todo el mundo parecía saber más que ellos sobre lo que estaba ocurriendo, y las informaciones les iban cayendo con cuentagotas.


  —Sr. Tesla, Señor Cody y Señor Trap —se aventuró la mujer mirando directamente a los ojos de cada uno a medida que los nombraba.


  —Comandante TraMp, de hecho —replicó el aludido haciendo énfasis en la m y el rango por igual. Ambos intercambiaron un saludo militar sin demasiada convicción.


  —¿Comandante? ¿Comandante de qué, si me permite preguntárselo? —le interrogó la por ahora, y a falta de más datos, «joven mujer», ya que ninguno se atrevió a dar un juicio a ciencia cierta sobre su edad.


  —Si se lo dijera tendría que matarla —Respondió en tono jocoso Edward Tramp, intrigado por ver su reacción.


  —Entiendo, eso explicaría por qué no lleva usted uniforme —respondió cortante ella, sin aparentar inmutarse por la broma o ni siquiera darse cuenta de que había algo jocoso detrás de la frase.


  Distraídamente, Edward dio unos pasos hacia el interior del edificio, perdiendo interés por la excesiva seriedad de la militar. Notó como Tesla se apresuraba a seguirle, ansioso por descubrir que se almacenaba en tan enorme y peculiar estructura.


  —De hecho creo que nunca he servido en el ejército... —Continuó con la conversación Tramp, distraídamente y sin dirigirse a nadie en particular—. Pero créame, he visto unas cuantas guerras.


  La última frase ni siquiera pudo asegurar que la hubiera llegado a pronunciar en voz alta, pues lo que estaban empezando a distinguir sus ojos, a medida que se iban acostumbrando a la oscuridad del silo, le hizo perder cualquier interés que quedara en la charla.


  Débilmente iluminado por la claridad que se filtraba por las puertas entreabiertas, un espectáculo nunca antes contemplado por un civil se les reveló en todo su magnífico esplendor.


  —Caballeros permítanme presentarles el LZ-0 experimental, cortesía de nuestros agentes en Berlín... posiblemente amigos suyos, «Comandante Tramp».


  Lo que estaba ante ellos era una auténtica monstruosidad mecánica, un gargantuesco globo aerostático con el tamaño, y vagamente la forma, de un cetáceo marino.


  Debía sobrepasar con creces los cien metros de largo, ocupando toda la planta del edificio, por casi una veintena de alto. Estaba montado como una especie de lona de cuero sobre un armazón de aluminio ahusado. De sus costados pendían dos motores de vapor a modo de aletas para tan peculiar ballena voladora, que impulsaban sendas hélices proporcionales al tamaño de la estructura.


  Los gigantescos motores estaban ahora apagados, pero aún así «la cosa» se mantenía flotando a unos tres metros de altura.


  Era su superficie al raso lo que minutos antes habían confundido con unos tejados abovedados.


  —Dios Santo —exclamó Tesla mientras corría hacia una barquilla que pendía de aquel extraño globo y desde la cual, sin duda, se dirigía el aparato.


  —Es asombroso... ¿Helio? —preguntó con los ojos como platos mientras sacaba del bolsillo de la chaqueta unas hojas arrugadas y un lápiz.


  —Hidrógeno —respondió Hamill con un amago de orgullo en la voz.


  —Nosotros lo llamamos dirigible. La idea es de los alemanes, llevan unos 25 años trabajando en su desarrollo. Nosotros llevamos construidos una docena en el último año... El que domine los cielos dominará el mundo —concluyó con satisfacción mientras afirmaba con la cabeza.


  —Esa cosa... ¿esa cosa puede volar?


  Bill era un hombre de campos abiertos, acostumbrado al caballo y la carreta como estaba, ya vio extraño el ferrocarril en otra época y le costó bastante adaptarse a su modernidad; con lo que la visión de un artefacto que sin duda debía pesar tanto como una locomotora flotando plácidamente sobre su cabeza era algo que, simplemente, le resultaba antinatural.


  —No solo puede volar; puede hacerlo a velocidades asombrosas. Gracias a los motores de vapor que incorpora hemos recorrido distancias de más de diez kilómetros en apenas un cuarto de hora, y eso sin forzar la máquina.


  Muriel se paseó a la sombra del dirigible con las manos en la espalda y se dejó contagiar, al menos por un momento, de la admiración que el globo había despertado en sus futuros pasajeros.


  —¡Imposible! —dijo por fin Tramp examinando el artefacto con los ojos como platos, en un tono de voz más alto de lo que hubiese deseado.


  —¡Nos dirigimos al siglo XX! ¡Nada es imposible para la sociedad industrial!, podrá comprobarlo usted mismo... pero tenemos prisa, si son tan amables de ir subiendo partiremos cuanto antes. —La mujer estaba encantada con el desconcierto de los hombres. Andaba con paso firme levantando ecos que resonaban en la inmensa superficie de aquella edificación, que más tarde descubrirían se denominaba hangar para aeronaves.


  Se encaminó directa a una escalerilla que llevaba a la portezuela de la barquilla de mando y sin dilación se introdujo en el interior del aparato.


  Tesla se acercó a Tramp con la expresión de un niño con juguetes nuevos, casi podían verse los cálculos que le inundaban la mente reflejados en los ojos.


  —¡Comandante! —exclamó con un acento centroeuropeo extremadamente marcado, fruto de una pérdida de control momentánea—. Con este artefacto, con esta maravilla se podrá cruzar el atlántico en días, ¡Que digo en días!, ¡en horas!... Si se le adaptara uno de mis motores electromagnéticos experimentales prescindiríamos del peso de los motores de carbón y el combustible... ¡estos aparatos podrían llegar a tener el tamaño de ciudades! Fortalezas flotantes que llevaran miles de hombres de una punta a otra del mundo.


  Nikola parecía al borde del llanto.


  —Y yo los derribaría de uno en uno con mi Winchester.


  La voz de Bill cortó las elucubraciones de Tesla de raíz, tan fríamente como la gélida lluvia que seguía cayendo sobre la estructura del dirigible.


  Pasando entre ambos hombres con valentía, se dirigió a la escalerilla detrás de la comandante Hamill.


  —No es más que un enorme globo de feria con forma de pescado —añadió subiendo los peldaños de dos en dos.


  —Todo depende de la altura, señor Cody, y esa estructura de aluminio parece tremendamente resistente a la par que ligera... —se apresuró a responder Tesla tras unos instantes de vacilación mientras seguía sus pasos—. Por cierto, señorita comandante Hamill... ¿a qué altura llega?


  La voz del científico fue apagándose mientras se introducía también en la cabina, no así sus preguntas que amenazaron con amenizar, quizá en demasía, el resto del viaje.


  Edward se lo tomó con más calma. Dio dos pasos atrás para contemplar en toda su majestuosidad aquel ingenio mecánico. Un dirigible, tal vez el primero de su clase. Una bestia fabricada por el hombre, que dominaría los cielos... el mundo estaba cambiando demasiado deprisa.


  * * *


  La travesía fue algo memorable; aunque sin duda tanto Tramp como Cody le habrían dedicado otros calificativos menos educados.


  A algún iluminado se la había ocurrido la brillante idea de horadar con docenas de ojos de buey toda la estructura de la barquilla para hacerla más ligera, y todas esas ventanas acristaladas apenas daban sensación de separación entre el cuerpo humano (hecho para andar por la tierra según la opinión de ambos caballeros), de las nubes por las que ahora navegaban.


  Mientras Tesla fustigaba a preguntas a todos los operarios de la aeronave sus dos compañeros se aferraban como podían a sus asientos con expresión de pánico.


  Pese a lo que podía parecer en un primer momento, la comandante Hamill llegaba a transformarse en otra persona completamente diferente cuando se encontraba a los mandos de su máquina voladora, o tal vez era simplemente el hecho de estar cruzando los cielos lo que endulzaba su carácter. Dejando atrás su carácter hosco y cortante, disfrutaba dando especificaciones técnicas de su vehículo aunque algunos de esos datos, sobre todo los referentes a los fallos catastróficos en las primeras pruebas de maniobrabilidad y autonomía, no contribuían precisamente a tranquilizar a sus dos pasajeros más mundanos.


  Edward, nervioso, comenzó a recorrer con la mirada el habitáculo sufriendo de un incipiente mareo causado por el vaivén constante de la barquilla zarandeada por los fuertes vientos. Error que le pasó factura cuando a través de una de las ventanillas pudo ver cómo la silueta de la costa británica, difuminada por las nubes, se iba desdibujando poco a poco sobre el inmenso tapiz añil que era el mar revuelto.


  La altura era tal que a Tramp se le antojó blasfema. El hombre estaba hecho para retozar por la tierra, y cruzar los cielos estaba reservado por la creación para los pájaros, esa era una verdad inmutable... al menos, así lo era hasta el día de hoy a la hora del desayuno, y ellos estaban desafiando esa verdad con demasiado desparpajo. La intensa lluvia y los fuertes vientos que los zarandeaban eran la prueba de ello.


  Como pudo se aferró, incluso aún con más fuerza, a la primera columna de aluminio que encontró a mano e intentó apartar la vista de cualquier ventanilla, ojo de buey o exclusa que permitiera observar el exterior.


  Sus ojos saltaban frenéticos de un punto a otro buscando un lugar estable y sólido en el que quedarse fijos. Al final encontró ese lugar seguro en las redondeadas posaderas de la comandante Hamill.


  Probablemente no era lo más educado, pero entre la incesante charla de Nikola, la cara congestionada de puro pavor de Bill y el bamboleante ir y venir despreocupado del resto de la tripulación, era ese delicado trasero respingón de la pequeña oficial lo que se le antojó más familiar, casi como un ancla a la cordura... ya tendría tiempo de arrepentirse más adelante y sin duda lo haría, pero por ahora, la verdad, comenzaba a sentirse bastante mejor...


  Capítulo 2: Anomalía


  Mayo de 1898. Satigny,


  Suiza


  El servicio de espionaje había hecho un trabajo de ocultación excelente. El desembarco se produjo en una torre preparada para el atraque de aeronaves, camuflada como una desproporcionada torre de telégrafos. Un comando de militares británicos de paisano les estaba esperando y partieron rumbo a su destino sin tener que hacer escala en Ginebra.


  El viaje se hizo en carro, pero no uno de los modernos vehículos urbanos que recorrían las calles de Londres, sino en una especie de desvencijada carcasa de madera arrastrada por un jamelgo sarnoso y cubierta con una lona.


  El camino se les antojó especialmente largo e incómodo. Lo que derivó en una abrupta discusión entre Bill y uno de los agentes acerca de la conveniencia de cambiarse de ropa para no llamar la atención en caso de cualquier imprevisto, y solo tras varios minutos de tensas argumentaciones sobre la hombría de los soldados europeos, el vaquero accedió a despojarse de su chaqueta y sombrero, guardándolos en una bolsa, y vestirse con algo más acorde con el lugar; pero al menos no volvió a abrir la boca más que para quejarse amargamente de la poca pericia del conductor cada vez que la carreta se estremecía con un bache.


  Tesla, por su parte, no opuso ningún reparo en desprenderse de su caro traje de sastre y en menos de un minuto ya parecía más un granjero centroeuropeo que uno de los hombres más importantes de América.


  Tramp estuvo encantado de poder desembutirse de su traje de los domingos, lo que le hizo darse cuenta de que su pérdida de forma física era más aguda de lo que creía. Solo al sentirse lejos de las miradas de hermosas oficiales aéreas, dejó de meter tripa y pudo por fin respirar aliviado, feliz con la comodidad de su nuevo traje rústico.


  La granja P. o zona Cero, como denominaron al lugar los agentes, estaba a unos pocos kilómetros de los Alpes Suizos, en la frontera entre Francia y el país Helvético.


  Laboriosamente, se habían delimitado unos diez kilómetros cuadrados de granjas particulares, unificándolas en una sola mediante un vallado uniforme.


  Nada hacía evidente que algo estuviera pasando, o que la zona fuera algo más que un pastizal para algunas ovejas dispersas cuidadas por perros.


  Sin embargo, para ojos entrenados se hacían visibles algunas incongruencias en el paisaje que Tramp no tardó en identificar como varios puestos de vigilancia enterrados con demasiadas prisas. Además, los perros que custodiaban los rebaños parecían más atentos a los movimientos que se producían en el exterior, que a la evolución de sus supuestas custodias...


  —Menuda operación tenéis aquí montada —comentó el agente de Asuntos Extranjeros mientras hacía equilibrios para poder tomar asiento en el pescante junto al conductor.


  —Procedimiento especial, señor —le respondió el soldado sin apartar la vista del camino.


  —He visto un par de trincheras ocultas por setos, perros guardianes y al menos dos puestos enterrados.


  Tramp hizo un gesto con la barbilla señalando lo que a simple vista no era más que un montículo de heno.


  —Buena vista, señor.


  —No tanto, soldado. Si yo me he dado cuenta de que ese montón de heno no pinta nada en un terreno sin cultivar; cualquiera que esté buscando algo más que un lugar para hacer un picnic también lo haría.


  —Buena observación, comandante, tal vez debería hablar con el oficial al mando...


  —¿Weaverly? —se aventuró Edward, pensando en uno de los incompetentes que se mantenían aferrados a cargos ganados a base de baños de sangre en las colonias.


  —Parece lo suficientemente improvisado como para ser una de sus chapuzas.


  —Ojalá, señor. Petain, francés.


  —¿Franceses? Bueno, al menos eso explica cómo habíamos podido mantenerlos al margen...


  —Operación conjunta, señor, los «frenchys» llegaron primero.


  El soldado sonrió levemente y miró al cielo como si de pronto se hubiera acordado de un buen chiste.


  Ahora sí que el comandante británico se sorprendió.


  —¿Llegaron primero? ¿Y nos llamaron... a nosotros?


  —Con todo el respeto, señor, se mearon encima en cuanto vieron lo que tenían entre manos... y no me extraña.


  Tesla se había acercado todo lo posible para oír la conversación y abrió la boca para decir algo, pero de nuevo fue el inglés el que se adelantó.


  —Franceses, americanos y nosotros...


  —Y suizos... —apostilló el soldado, y se hizo un largo silencio—. Si a esos granjeros con fusil puede llamárseles soldados...


  Guardaron silencio hasta que traspasaron una puerta metálica custodiada por un aldeano armado con un rifle y vigilada de cerca desde otros dos puestos armados camuflados.


  Tras otros tres kilómetros a través de nada absoluta, llegaron a una serie de estructuras de madera que pretendían estar dispuestas como graneros pero que más parecían un cuartel.


  Dos barracones de madera sin revestir y una media docena de almacenes de grano más pequeños y demasiado nuevos, circundando un área de otros tres kilómetros cuadrados, esta vez sí, custodiados por hombres fuertemente armados y uniformados al estilo suizo.


  Sin embargo, pese a compartir uniforme, se notaba que pertenecían a las diferentes fuerzas armadas de los dos principales países con intereses en la granja. Los hombres custodiaban sus propios edificios y se lanzaban miradas de soslayo sin perder la posición de firmes o dejar de patrullar sus zonas asignadas.


  Por fin, Bill asomó la cabeza al lado de la de Tesla y entrecerró los ojos señalando al cielo con la cabeza. Los otros dos le imitaron.


  —¿Han oído eso? —dijo por fin al ver que sus compañeros parecían confundidos


  Tramp miró de un lado a otro sin ver nada más que las patrullas y edificios.


  —No oigo nada más que los pasos de los soldados sobre la hierba...


  —Exacto, ni un pájaro, ni un insecto —murmuró Bill atusándose el bigote, y volvió a meterse en el carro en busca de su sombrero, ahora que ya no hacía falta esconderse.


  Edward se estremeció. Era cierto. Si no fuera por el ruido de los humanos, se podría decir que toda forma de vida había desaparecido de la zona.


  Bajaron de la carreta entumecidos por el traqueteo del viaje. El vehículo se había detenido delante de uno de los dos principales graneros. De la estructura salía ya un hombre de unos cuarenta años y uniformado como un oficial francés. A su lado dos soldados, uno equipado con pluma estilográfica y cuaderno de notas, además de un muchacho menudo que, o bien era la mascota del campamento, o el hijo del general. El chico también estaba vestido con el uniforme francés, pero le caía demasiado grande y lucía una gorra, tres tallas mayor, que no permitía ver de él más que una barbilla lampiña.


  El oficial empezó con un discurso en francés hasta que los recién llegados se miraron unos a otros con expresión interrogante. El agente británico les dejó creer que tampoco entendía una palabra de lo que se estaba hablando, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no sonreír con el exabrupto que soltó el general en su propia lengua, antes de empezar de nuevo en un más que correcto inglés.


  —Caballeros, soy el oficial Philippe Petain de la «ecole de guerre» del glorioso ejército de la República de Francia. —Acompañó la frase con un saludo militar y continuó; sus interlocutores se limitaron a asentir con la cabeza, libres de todo protocolo militar, incluido Tramp, al no tener un rango «oficial» dentro del ejército británico.


  —Están ustedes en los límites de la granja P. a diez minutos exactos de la zona de eventos.


  Los hombres se miraron sin abrir la boca, tan confusos como si el oficial siguiera hablando en francés. Los militares se pusieron en marcha y los recién llegados se apresuraron a seguirles. Avanzaron hacia las patrullas y los barracones interiores.


  —Permítanme recordarles que todo lo que vean a partir de ahora está considerado como secreto absoluto... si bien, dudo muchísimo que alguien fuera a creerles si contaran una palabra de lo que van a ver y oír...


  —Perdone, señor —se aventuró Nikola Tesla—. Pero antes me pareció oírle ¿zona de eventos?


  Tramp observó al soldado de la pluma, estaba transcribiendo en caracteres taquigráficos todo lo que se estaba hablando.


  —Er... sí... por decirlo de algún modo, zona de eventos es como llaman al área que delimita... —Petain vacilaba al hablar, como si le costase ordenar sus propios pensamientos.


  —¿Cómo expresarlo?... El lugar del suceso, el punto originario de la brecha, pues parece que se extiende...


  Petain tenía un bigotillo parecido al de Tesla, pero rematado en punta orientada hacia arriba, aunque no tan exagerado como el de William, y pareció temblar con el final de la frase.


  Cuando llegaron a la altura del barracón más cercano, Petain empezó a desprenderse de sus medallas depositándolas en una bandeja.


  —Caballeros, si tiene encima monedas y algún elemento metálico como las hebillas del cinturón, les recomiendo fervientemente que las dejen aquí. Uno de los soldados los consignará hasta que volvamos a recogerlos.


  Una nueva dosis de misterio... Los hombres comenzaron a despojarse de sus cintos, monedas y relojes. Bill incluso sacó un revólver de dos tiros de debajo de la liga que sujetaba sus calcetines con una sonrisa y lo depositó con el resto de cosas.


  —¿Metió eso en el palacio de Osborne? —se sorprendió Tramp.


  Cody le respondió encogiéndose de hombros con expresión inocente.


  —Tiene usted todos mis respetos —añadió el agente británico asintiendo con la cabeza.


  —Disculpe señor, sus botas —apuntó el hombrecillo de la libreta señalando con la estilográfica los pies del vaquero—. Puntera metálica... y ¿espuelas? —añadió mientras garabateaba sus propias palabras.


  Rezongando, el americano se descalzó con un comentario realmente obsceno.


  —¿Puedo preguntar a qué viene todo esto?


  Tesla estaba ansioso y entusiasmado, tal y como delataba el haber recuperado su acento de Europa del este.


  —No lo sabemos bien, pero según parece este fenómeno actúa sobre algunos metales y todos los aparatos mecánicos y eléctricos. Como habrán observado no hay ni luz ni telégrafo en la zona. En cierto modo nos ayuda a mantener las instalaciones en secreto, pero a menos de diez minutos de la zona de eventos todo deja de funcionar de forma correcta, lo queramos o no.


  —Ahora entiendo por qué me han traído —murmuró Nikola—. Tiene toda la apariencia de un fenómeno electromagnético.


  Petain se limitó a encogerse de hombros y abrirles la puerta de uno de los barracones.


  Entraron en el almacén. Dentro se había montado una especie de hospital de campaña, soldados custodiaban el área mientras doctores con batas y máscaras antigás entraban y salían de zonas delimitadas por mosquiteras blancas.


  Dos doctores se les acercaron y proveyeron de máscaras. Eran caperuzas de cuero que cubrían toda la cabeza con dos filtros de carbón y manganeso; gruesos cristales para protegerles los ojos y unos cierres Eclair para la parte trasera. También tuvieron que enfundarse unos guantes de cuero y un mandil del mismo material.


  Petain les condujo a la primera mosquitera y la apartó con decisión. Encarándoles, comenzó a hablar con una voz preocupada que sonó distorsionada por la máscara:


  —Caballeros, lo que van a ver a partir de ahora son los restos de los animales que entraron en contacto con el fenómeno antes de que llegáramos nosotros.


  Una persona se unió a ellos desde el otro lado de la mosquitera. Por su altura y forma de andar parecía una mujer, pero sus rasgos estaban completamente ocultos por la capucha de cuero. Sus dudas no duraron mucho de todas maneras.


  —Esta es la doctora Prevett de la universidad de Berna, secretaria del doctor Tadeusz Prevett, que en estos momentos se encarga de la investigación.


  —Mi padre está recogiendo mas muestras a tres minutos de la zona, se unirá a nosotros en breves instantes.


  La mujer les saludo a todos con la cabeza y Edward empezó a imaginársela como la típica aburrida y descuidada secretaria más preocupada por impresionar a su padre, el profesor, que por buscarse un buen marido... gafas, pelo grasiento, puede que incluso hasta dientes torcidos.


  La doctora les invitó a acercarse a la mesa y les sujetó la mosquitera, pero tan bajo que todos, incluido Tesla, se vieron obligados a agacharse para pasar.


  Dentro, una camilla de madera montada sobre unos soportes de cantería y en ella, «algo» de medianas dimensiones cubierto por una sabana salpicada de líquido amarronado y ya reseco.


  —Señores —comenzó a hablar la mujer—. Les ruego templen sus nervios para lo que van a ver.


  —Su acento es francés, pero su inglés es casi mejor que el del oficial Petain —observó Edward cambiando de tema.


  Ella le ignoró y siguió hablando con un tono aún más monótono.


  —El sujeto de pruebas es un ovino adulto de sexo indeterminado.


  —¿Indeterminado?, no sabía que eso también le pasaba a las ovejas —bromeó Bill en voz baja, pero asegurándose de dejarse oír.


  —... Indeterminado. —La voz de la doctora pareció vacilar pero se sobrepuso y continuó sin hacer caso—. El animal ha sufrido un proceso que, a falta de un término mejor, hemos calificado como...«caleidoscópico», o de «prismatizado».


  La mujer descubrió el cuerpo y todos tuvieron que apartar la vista, horrorizados. Incluso el vaquero, que había visto atrocidades indescriptibles en la guerra contra los salvajes de las praderas, sintió náuseas; pero también fue el primero en recuperarse y soltar un silbido de sorpresa.


  Mientras, Tesla se vio obligado a correr fuera del recinto en busca de aire fresco.


  Ni las máscaras pudieron filtrar la peste que emanaba de aquella «cosa» rígida y que sin embargo, parecía tener una textura entre esponjosa y efervescente...


  Los hombres forzaron la vista intentando centrar o al menos dar forma a los restos.


  Lo que en un principio creyeron efervescencia propia de carne quemada, era algo mucho más indefinible, no eran tampoco insectos devorando el cadáver, como sugirió el vaquero. Para Tramp era más bien como el efecto que se produce en la vista cuando se está muy cansado y se aprietan los parpados contra los ojos, o las chiribitas que se forman al mirar directamente al Sol.


  —Esta criatura se recuperó a tres minutos de la zona de eventos y, comparándola con el resto de muestras, creemos que en algún momento se encontró en la propia «zona cero» y logró salir de ella de alguna manera antes de «morir». —La doctora parecía querer crisparles aún más los nervios con cada pausa y cada cambio de inflexión de voz.


  Estaban hartos y Tramp no lo aguantó más, apoyando ambas manos sobre la camilla casi gritó:


  —¡Ya basta!, estoy cansado de que nos lleven de la mano por este circo de monstruos sin que nadie se moleste en explicarnos que está pasando. Queremos respuestas ¡YA!


  Fue la voz de Tesla la que le interrumpió en plena pataleta.


  —Caballeros, creo... creo que deberían venir a ver esto...


  El inventor había salido por la puerta opuesta a la que habían entrado y, tras recuperarse de la primera impresión, se encontró de bruces con lo que se escondía tras los falsos graneros.


  Tramp y Cody cruzaron la sala, aún indignados, hasta llegar a la puerta a toda prisa.


  Frente a ellos se abría un área de tres kilómetros cercada por alambre de espino y varias líneas de trincheras concéntricas, en las que se apilaban hombres de los dos ejércitos armados hasta los dientes, acurrucados y temblorosos.


  Hombres que no quitaban los ojos de encima a... media docena de ovejas, tres granjeros y dos soldados suizos recortados en la distancia.


  En un primer momento les costó tomar conciencia de lo que estaban viendo exactamente. Tramp abrió la boca para decir algo pero, una vez más, el ojo de explorador del americano fue el que dio con la respuesta.


  —Los animales, esos soldados... —Cody dio un paso atrás para igualar su mirada con el oficial francés—. No se mueven.


  —¿Pero qué diablos?... —Edward comenzó a andar hacia las trincheras. Los hombres que estaban en ellas se pusieron alerta apuntándole con sus rifles. Petain y la doctora Prevett aparecieron por la puerta y se apresuraron a interceptarle.


  —No se le ocurra acercarse, Messier Tramp. —Petain le agarró fuertemente por el brazo. Los soldados no bajaron las armas.


  —¿Por qué no se mueven? —preguntó Tramp señalando a los soldados suizos y las ovejas que custodiaban.


  —¿Por qué ellos tienen armas? —añadió Bill, señalando los rifles con la cabeza.


  —¡Y lo que es más importante! —la voz de Tesla sonó más alejada, pues se resistía a abandonar la seguridad del dintel—. ¿Qué hora es?, ¿por qué está tan oscuro ahí fuera?


  —Amigo mío, le sorprendería incluso más saber qué día es aquí.


  La voz que respondió sonó cansada, entrecortada, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo.


  Abandonando una de las trincheras apareció reptando un hombre ataviado como uno de los médicos.


  —Tadeusz Prevett... —resopló a modo de presentación, haciendo un último esfuerzo por incorporarse. El hombre debía ser muy anciano y tenía algo de sobrepeso. Le estaba costando mucho incorporarse y se movía como si le dolieran las articulaciones.


  Los soldados dejaron de apuntarles y poco a poco volvieron a vigilar los hombres y animales paralizados en lontananza.


  El Dr. Prevett se sacudió el barro de la bata y le tendió a su hija un frasco con varios insectos.


  —Estaré encantado de responder todas sus preguntas en cuanto nos alejemos de este lugar maldito.


  Se encaminó hacia otro de los almacenes y todos se apresuraron a seguirle.


  —Vengan, vengan, necesito un trago y supongo que ustedes también. Cariño ve delante y prepara un brandy para estos caballeros.


  —Sí, padre —respondió la mujer. Los hombres la siguieron, pero sin apartar la vista de las trincheras y aquellas extrañas estatuas vivientes...


  * * *


  —Bueno, ¿Por dónde íbamos?


  El barracón que visitaban ahora estaba cómodamente amueblado, debían ser los aposentos del oficial y los doctores, tenían incluso un mueble bar muy bien surtido.


  —Whisky, por favor —reclamó el vaquero mientras se despojaba de su máscara—. Y unos zapatos, a ser posible —añadió al darse cuenta de que sus calzones largos estaban manchados de tierra hasta los tobillos. Había estado los últimos quince minutos descalzo y tenía los dedos entumecidos por el contacto con la grava y el barro.


  —Yo tomaré otro.


  No esperaban que un hombre tan menudo como Tesla tomara algo más fuerte que el zumo de vaca, pero Nikola no era un hombre de tópicos.


  —Yo sí aceptaré ese brandy si es francés. Pero podría hacerlo reposar un poco más a cambio de algunas respuestas —dijo Tramp dejando su máscara encima de una mesa; el resto le imitó.


  Entonces fue cuando perdió el hilo de la conversación y hasta los misterios del exterior pasaron a un segundo plano.


  La doctora de pelo grasiento y dientes torcidos fue mágicamente reemplazada por una chica de edad indeterminada, pero sin duda mucho más joven de lo que esperaba. Una melena pelirroja resbaló como un torrente de seda al liberarse de la prisión de la máscara antigás cayéndole hasta los hombros, pero lo que más fascinó a Tramp fue su boca, grande y de labios gruesos rematada con un lunar en la comisura inferior izquierda.


  Sin duda no era su idea de una de esas mujeres universitarias, no era como esa tal Curie, o como las secretarias de las bibliotecas. Era simplemente fascinante, tenía tantas ganas de saber qué era lo que ocultaban los guantes, el mandil y la holgada bata, que el agente se perdió las primeras explicaciones del Dr. Prevett.


  —... Creemos que los suizos llegaron aproximadamente hace un par de semanas, por lo profundamente que se introdujeron en la zona de eventos. Yo diría que los pastores y las ovejas se encontraron con ello a mediados de marzo aproximadamente...


  —¿Pero por qué no se mueven? —Tesla dio un sorbo a su whisky y asintió en señal de aprobación por la calidad de la bebida.


  —Oh pero sí que lo hacen... solo que desde nuestra perspectiva, no lo podemos apreciar.


  Aquello cayó como un jarro de agua fría sobre el ánimo de los recién llegados.


  —Acomódense, les explicaré todo lo que hemos averiguado siguiendo un orden cronológico.


  Bill dio la vuelta a una silla y se sentó, aprovechando el espaldar para descansar los brazos.


  «Las colonias», pensó Tramp buscando el asiento más cercano a la Dra. Prevett.


  Tendiéndole la mano se presentó.


  —Hola ¿Qué tal? Mi nombre es Tramp, creo que no nos hemos presentado en condiciones.


  Ella le sonrió tímidamente y le estrechó la punta de los dedos doblando mucho la muñeca. Edward por un momento creyó que le iban a empezar a sudar las palmas de las manos.


  Tesla tuvo que dar un par de vueltas buscando un sitio libre, pues Petain, el escriba y el buen doctor, ya habían ocupado todos los asientos disponibles.


  Su única opción fue abrirse un hueco en el sofá entre Prevett y Tramp, ganándose una mirada por parte de este que le fulminó en el sitio.


  Tesla se limitó a encogerse de hombros y tomar otro largo sorbo de whisky.


  —Por lo poco que sabemos, debemos remontamos a algún momento entre finales de Febrero y primeros de Marzo —comenzó el Dr. Tadeusz con voz serena—. «Algo» irrumpió en la zona, afectando un área de aproximadamente un kilómetro y medio. No tenemos constancia cierta de cuándo se produjo el primer incidente, pero creemos que fuera lo que fuera solo afectó a la fauna local, y fue su exposición directa lo que causó el proceso de «fragmentación prismática» que pudieron observar en las ovejas. También afectó a insectos, hierba y, en menor medida, a los minerales de esa zona.


  »Todo esto lo sabemos gracias a que la irrupción del fenómeno liberó alguna forma de energía expansiva que lanzó a varios metros todo lo que entró en contacto directo con la zona cero. Sin embargo no hay constancia de una energía explosiva, más bien estamos hablando de una especie de desplazamiento físico...


  —¿Una forma de energía? —preguntó Tesla, echando el cuerpo hacia delante para subrayar aún más su interés por el asunto; momento que aprovechó Tramp para reclinarse y echar una buena ojeada a la Dra. Prevett y sonreírle. Ella se limitaba a mirar hacia otro lado ignorando su presencia.


  —Eso suponemos, profesor Tesla, y esto, caballeros, es lo más aterrador del asunto. —Tadeusz se levantó y se acercó a una de las ventanas que daba a la zona de las trincheras, estaba empezando a oscurecer.


  —Esa energía en principio expansiva, sigue emanando de alguna manera y es la que nos permite llevar un control de su peligrosidad... y crecimiento.


  Nikola Tesla se acabó la bebida de un solo trago y volvió a recostarse en el sofá.


  —¿Es algún tipo de radiación como la descubierta por los esposos Curie?


  —En cierto modo podríamos decir que sí, es una emisión constante y progresiva que surge del corazón de la zona de eventos, pero son los efectos lo que nos tiene perplejos. Por ahora no tenemos manera de saber qué sucede en el epicentro de la zona cero, a medida que nos adentramos en el área de emisiones las cosas... —La voz del buen doctor vaciló, no se veía capaz de terminar la frase—. Las cosas simplemente «dejan de comportarse como deberían».


  Esta vez fue Edward el que habló.


  —¿A qué se refiere profesor? ¿La gente se vuelve loca o algo así?


  —Pues me temo que es algo mucho más complicado que eso, muchacho. Todo... y cuando digo todo me refiero hasta lo más básico en lo que usted pueda creer como inmutable, simplemente deja de ser.


  »El tiempo transcurre de forma anómala ahí dentro, y no me estoy refiriendo a que los relojes dejen de funcionar... que también lo hacen. Es que para lo que usted pueden parecer segundos, para la gente que está fuera del área pueden llegar a ser minutos, y eso en los lindes de la distorsión. No tenemos ni idea de que puede estar pasando en el Kilómetro y medio de la primera irrupción.


  Todos los presentes se quedaron mudos, Bill miró de hito en hito sin comprender lo que estaba oyendo. Si bien entendía el fondo de la cuestión no podía imaginarse que algo así pudiera estar sucediendo realmente. Tesla estaba sumido en algún tipo de éxtasis de cálculos mentales, con la mirada perdida y como un gesto casi automático, se palpaba los bolsillos en busca de papel y lápiz.


  —Y eso no es todo, mientras estamos hablando el fenómeno sigue extendiéndose incluso fuera de la anomalía, haciéndonos perder un segundo cada tres minutos aproximadamente.


  —No lo comprendo —dijo alguien. Toda aquella información era algo tan extraño, que mareaba solo pensarlo.


  —No se preocupen, entiendo perfectamente cómo se sienten, yo mismo estoy perplejo y eso que he entrado en la zona. Como les decía, el fenómeno parece seguir extendiéndose de forma constante desde el punto originario y no tenemos forma de saber a qué velocidad, solo podemos apreciar los efectos desde fuera respecto a los que se encuentran en su interior y el entorno. El más fiable que hemos encontrado es cómo afecta a nuestra percepción del paso del tiempo.


  —Ciento doce años —Todos miraron a Tesla—; aproximadamente, por supuesto, mes arriba mes abajo.


  Él les devolvió la mirada y, por su expresión, pareció que estaba volviendo de algún lugar muy lejano del interior de su mente.


  —Es lo que tardará en engullir toda la Tierra...


  »Si, como supongo, sigue propagándose a velocidad constante por supuesto. En poco más de un siglo seremos una especie de esculturas vivientes, como nuestros amigos del campo... pero lo curioso es que para nosotros, si tuviéramos la desgracia de seguir vivos, no estaría sucediendo nada raro.


  —Sí, eso es exactamente lo que pensamos, pero no es lo peor, a medida que esta extraña radiación se extienda irá tragándose países enteros, Bélgica, Francia, Suiza... después los imperios centrales, España, incluso Gran Bretaña... lo que nos aterroriza es qué pasará con la gente cuando esto se haga público.


  —Éxodos masivos... —murmuró Tramp.


  —Saqueos, asesinatos... —le coreó Bill Cody. Él ya había visto lo que pasaba en los pueblos mineros del oeste cuando se agotaban los recursos. Lo que les pasaba a los que no tenían las fuerzas o medios para escapar de los «pueblos fantasma»...


  —La guerra —intervino por primera vez la Dra. Prevett.


  —Caballeros, nos enfrentamos al fin de nuestra civilización si no logramos contener o revertir este fenómeno. Y aún no saben lo peor.


  —¿Es que aún hay más? —Tesla estaba entrando en un estado indeterminado entre el éxtasis científico y el terror absoluto.


  —La pérdida del tiempo, o más bien su dilatación hasta el infinito, es algo a lo que la mente humana podría llegar a acostumbrarse, e incluso evitable, en cierta medida, dada la lentitud de su progresión... es lo que conlleva aparejado lo que nos pavoriza.


  »La desaparición, o mejor dicho la total falta de aplicación de todos y cada uno de los fundamentos básicos de la física establecidos como inmutables hasta el momento...


  —¿Una falla en las leyes de Newton?


  —No. Una total desaparición de las mismas.


  La habitación se había ido sumergiendo en la penumbra a medida que hablaban, y ya era de noche cerrada cuando el titilar de una vela recién encendida los sacó a todos de su ensimismamiento.


  Junto a la ventana, el niño que habían visto junto a Petain al llegar a la granja, había encendido un solitario candil y lo había depositado sobre una mesita tras la cortina. ¿De dónde diablos había salido?


  A partir de ahí, todo sucedió tan rápido que apenas pudieron hacer otra cosa que mirar a su alrededor con los ojos muy abiertos cuando, uno tras otro, fueron estallando los cristales de las ventanas y la cortina se deshacía en jirones.


  Los primeros en reaccionar fueron William Cody y Phillipe Petain, que se lanzaron sobre Tesla y Tadeusz respectivamente.


  Las balas empezaron a silbar alrededor de Tramp y casi podía seguir sus trazas incandescentes por la habitación. Parecía que todo estaba pasando a cámara lenta y aún se tomó unos segundos para mirar de un lado a otro de la habitación antes de darse cuenta de que les estaban acribillando desde el exterior.


  Bill tenía a Tesla escondido detrás del sillón y le cubría la cabeza con una mano, mientras apuntaba con su revólver hacia la ventana.


  Petain gritaba órdenes en francés y sus hombres estaban ya empezando a devolver el fuego, pero sin demasiada convicción.


  ¡Salvar a la doctora Prevett! La imagen del cuerpo de la hermosa joven acribillado en un charco de sangre pasó por la mente de Tramp y se apresuró a lanzarse sobre la muchacha para protegerla con su propio cuerpo. Tal y como sus compañeros habían hecho con los científicos. Ante su sorpresa no había rastro de la chica.


  Cuando a escasos centímetros de su mano el vaso de Brandy se deshizo salpicando todo de alcohol, tomó conciencia de lo precario de su propia seguridad. Pero aún así se tomo otro instante para analizar la destrucción que le rodeaba.


  Al parecer les estaban disparando con un arma de gran calibre, posiblemente una ametralladora gatling.


  Las balas atravesaban muebles, ventanas, incluso las paredes de madera se veían horadadas por enormes agujeros que salpicaban de astillas el suelo. Hasta el tejado empezó a dejar entrever el resplandor de la noche incipiente.


  —Un momento —se dijo a sí mismo—, si está entrando luz desde el techo... —terminó la frase a voz en grito—. ¡Bill, saca a Tesla y al profesor de aquí! ¡Nos están disparando desde el aire! —gritó mientras buscaba a la mujer, ahora con auténtica urgencia.


  El mueble bar estalló en pedazos y terminó de rociar toda la habitación de alcohol.


  —¡Y hazlo rápido, esto va a empezar a arder de un momento a otro!


  En el exterior, los disparos de rifle resonaban como un petardeo constante, superpuestos al traqueteo extraño y lejano de un motor de potentísima cilindrada.


  Al fin pudo localizar a la doctora Prevett. Estaba parapetada detrás de la estufa y enarbolaba con soltura una escopeta de calibre doce.


  Como pudo, se arrastró hasta ella.


  —Deme eso, tenemos que salir de aquí.


  —Agáchese, imbécil —le respondió ella en voz baja amartillando el arma con fuerza.


  —¿Cómo?


  —¡Que se tire al suelo y salga de mi línea de tiro! —La mujer le apartó de un empujón y algo brillante hendió el aire en el lugar que antes ocupaba su cuello.


  Al mismo tiempo la pelirroja abrió fuego, pero la descarga se perdió inofensiva sin encontrar blanco.


  —Nos han vendido. La joven parecía estar hablando más para ella misma que para Tramp. Su expresión era de de preocupación, pero no había rastro de pánico o inseguridad en sus ojos.


  Como un animal salvaje, lo que antes habían tomado por un niño, rodó por encima de los muebles destrozados, exhibiendo una destreza y velocidad sobrehumanas.


  Blandía una bayoneta en la mano izquierda y se lanzó contra ellos cruzando media habitación de un tremendo salto que le dejó boquiabierto y completamente indefenso.


  Fuera, el artefacto volador se disponía a dar una nueva pasada.


  —¿Quién diablos sois todos? —dijo Tramp, mirando de hito en hito a la mujer que tenía al lado mientras buscaba algo con lo que poder defenderse de la otra criatura que, como una loca, parecía volar en zigzag por todos lados.


  Lo único que encontró medianamente peligroso fue una botella de ginebra rota.


  —Angie Prevett, servicio de contraespionaje francés. ¿O creía que estaba aquí por mi maravillosa habilidad para servir brandy? —se presentó la pelirroja sin prestarle demasiada atención.


  Le estaba resultando imposible poner a tiro a la fiera, se movía como una centella y terminaron por perderla de vista detrás de los muebles.


  —Sí, Er... encantado de conocerla otra vez. —Edward quedó con una mano extendida en el aire. Estaba claro que no era el gesto más inteligente por su parte en medio de un tiroteo y terminó por agitar los dedos arriba y abajo antes de recoger el brazo.


  Un nuevo destello y de debajo del sofá surgió la bayoneta trazando un arco. Solo la velocidad de Tramp y la protección de sus botas evitaron que la cuchilla le seccionara el tendón.


  La agente francesa reaccionó disparando de inmediato, pero aún así solo logró hacer volar plumas y muelles del sofá por toda la sala.


  —¿Qué clase de nombre es «Trap»? —dijo recargando de nuevo el arma con unos cartuchos que extrajo de su bolso de mano.


  —En realidad es «TraMp», y es más bien un título... una larga historia en realidad —respondió Edward intentando salirse de la línea de tiro.


  Prevett volvió a descargar el cañón del arma sobre el destello fugaz de la bayoneta a su espalda.


  Mientras, al otro lado de la habitación, Cody ya había puesto a salvo al resto de la gente llevándolos hasta la puerta, y se arrastraban penosamente bajo el fuego enemigo intentando alcanzar las trincheras.


  Casi no quedaban muebles detrás de los que protegerse. Eran solo restos astillados.


  Tenían que hacer algo rápido o la implacable ametralladora enemiga o la ágil asesina podrían fin a sus vidas de forma abrupta.


  El agente Tramp se acercó a la ventana y arrancó de un tirón los pocos jirones de cortina que quedaban.


  Fuera, los hombres de Petain seguían abriendo fuego desde las trincheras sin atreverse a abandonar la protección que estas ofrecían. Los pocos que lo habían intentado yacían acribillados, abatidos por el intenso fuego de ametralladora.


  Al parecer el vehículo que les atacaba se amparaba en la oscuridad de la noche para hacer picados mortales que derramaban plomo sobre la granja.


  Los soldados estaban demasiado asustados y solo podían responder al fuego guiados por el sonido y el refulgir incandescente de las trazas que dejaban las balas de su atacante al cruzar los cielos oscuros.


  El hecho de estar enfrentándose con un artilugio que se desplazaba por el aire tenía desconcertados a los franceses. Al menos el británico y sus compañeros se beneficiaban de su reciente experiencia en vehículos voladores para permanecer más calmados.


  Tramp siguió escrutando la distancia, desde su posición no podía distinguir más que un sonido traqueteante como el que emitiría una libélula enorme...


  Y entonces lo vio, al principio no fue más que una sombra poco definida recortada contra las estrellas pero aún así, algo aterrador.


  Se trataba de un artefacto mecánico, de eso no cabía la menor duda, pero semejante a una especie de insecto volador de forma cilíndrica y ahusada.


  Se sostenía en el aire gracias al incesante batir de unas alas rotatorias parecidas a las del «caballito del diablo», con el que compartía muchas más similitudes que el traqueteo.


  El británico retrocedió a toda prisa alejándose de la ventana. Aquella cosa se dirigía directa hacia él, dispuesta a dar una nueva pasada de muerte.


  El espantoso sonido traqueteante de las alas fue creciendo en intensidad hasta que quedó eclipsado por el martilleo de la ametralladora y el estallido de la madera perforada.


  Las balas empezaron a silbar. A la carrera cruzó la estancia hasta alcanzar a Angie y, agarrándola como pudo de la cintura, Tramp se arrojó sobre los restos del sofá. Se acurrucó sobre ella protegiéndola con su cuerpo.


  En cierto modo, aquella mujer era tan dura o más que él, pero no creía que fuera a prueba de balas.


  Sin duda ella era su versión femenina para el gobierno francés, pero por alguna razón, tal vez por la arraigada creencia británica de que las damas eran objeto de protección ya desde la época de la caballería, Edward se sintió en la absurda obligación de interponerse entre las balas y el cuerpo de la muchacha.


  Entonces pasó lo inevitable, el candil de la ventana fue alcanzado por alguna bala perdida y con un estallido salpicó de cristales y aceite en llamas las paredes.


  En un segundo, todo el alcohol, astillas y muebles destrozados prendió con furia y la habitación entera se convirtió en un infierno.


  Angie giró como un torbellino para quitarse el peso del inglés de encima.


  Edward, algo más lento y aturdido, vio como la sangre cubría profusamente el abdomen de la muchacha. Era una cantidad importante, debía estar muy mal herida. Se apresuró a intentar taponarle la hemorragia, pero al intentar levantar el brazo un dolor desgarrador le hizo caer de rodillas, casi perdiendo el conocimiento.


  Todo parecía envuelto en una neblina rojiza y comprendió que la sangre en el abdomen de Prevett era la suya. A duras penas pudo ver cómo el brazo izquierdo le colgaba inerte del costado. Una bala le había perforado el hombro derecho y el dolor había sido tal que lo sentía como congelado.


  El hombre se derrumbó sobre las rodillas luchando por mantener la conciencia.


  La patada de la agente francesa fue brutal, precisa y sin miramientos, pasó rozándole la coronilla para estamparse con un chasquido sordo contra el pecho de la mujer de la bayoneta.


  Un golpe tan seco y demoledor que sin duda hizo astillar alguna costilla en el pecho de la desconocida, y lo suficientemente doloroso como para obligarla a emitir por primera vez un sonido, una especie de gemido infantil y una palabra que sonó como un insulto en árabe.


  La pelirroja se deshizo por fin de la bata de medico empapada de sangre. Debajo llevaba un traje gris con hombreras y puños voluminosos, pero muy ajustado al cuerpo gracias a un corpiño de cuero marrón con ataduras negras.


  También se había apuntado a la moda de usar pantalones de montar y remataba el conjunto con unas botas de media caña de tacón, también grises.


  A Tramp le pareció que la visión de una moderna mujer pirata de ondeante melena pelirroja.


  No era una mala última visión antes de morir, tal vez demasiado moderna para su gusto, pero por enésima vez en este día se dio cuenta de que los tiempos estaban cambiando...


  Angie salió en pos de su oponente, mientras el ruido de la puerta principal al caer de sus goznes devolvió a Tramp a su preocupante realidad. Por el marco irrumpió William Cody, cubierto de barro de pies a cabeza y corriendo como un búfalo enloquecido.


  —Maldita sea —lo oyó farfullar mientras se cubría el rostro, protegiéndolo del intenso calor de las llamaradas que empezaban a extenderse con rapidez gracias a todo el alcohol que había en el suelo.


  —¡Tramp!, ¿está usted ahí, hijo?


  —Aquí, detrás del sillón —pudo responder, sin saber si el vaquero le había oído. Intentó ponerse en pie apoyándose sobre el brazo izquierdo pero el dolor le hizo trastabillar otra vez.


  El traqueteo de las alas del insecto mecánico anunció una nueva pasada.


  Bill se abrió paso como pudo hasta llegar a él. Se cubría media cara con un pañuelo para que el humo no abrasara sus pulmones. Tramp deseó tener algo parecido.


  A su espalda, Angie y la asesina intercambiaban golpes al tiempo que esquivaban abrasadoras lenguas de fuego.


  Angie parecía usar una extraña técnica basada exclusivamente en lanzar potentes patadas, mientras que su oponente saltaba y se contorsionaba bloqueando todos los golpes o simplemente despareciendo un segundo antes de que la alcanzaran.


  —Salgamos de aquí, muchacho, esa cosa nos está masacrando ahí fuera, pero al menos no moriremos achicharrados.


  —Me ha dado, Bill... mucha sangre... yo...


  —Tranquilo, lo veremos fuera si podemos llegar a una trinchera.


  El americano levantó al inglés a pulso como si fuera un fardo, cargándoselo al hombro con una facilidad pasmosa.


  Entre las llamas, la bella Prevett recibía golpe tras golpe mientras que los suyos se perdían en el aire.


  Brazos y piernas de la diminuta mujer salían de la nada castigando costillas, rodillas y mandíbula. La francesa, cegada por el fuego y el dolor, apenas si podía devolver ya los golpes.


  Bill se quedó paralizado. El rugido del monstruo volador estaba ya tan cerca que Tramp supuso que su salvador estaba en estado de shock ante la visión clara del aparato. Mientras, él, colgando del hombro del vaquero, desangrándose poco a poco, apenas podía hacer otra cosa que negarse a perder la conciencia.


  Las balas empezaron a entrar por la ventana y Bill por fin se dio la vuelta, dispuesto a escapar a la carrera.


  Para Tramp era como vivir con impotencia una pesadilla. Las trazas ardientes del metal disparado cruzaban la estancia brillando como ascuas cuando Edward se encontró de repente encarado hacia el artilugio volador en todo su esplendor.


  Pudo observar que era una especie de vaina alargada de metal con dos pares de alas muy largas que batían arriba y abajo a una velocidad pasmosa. El morro puntiagudo estaba rematado por una hélice como de barco que no paraba de girar y tras ella, casi oculta, la cara deformada por la velocidad y la ira de un hombre que no cesaba de disparar una ametralladora gatling montada sobre el fuselaje... un hombre, una maquina tripulada, un engendro mecánico y volador... ¡un ornitóptero!


  La culata del revólver de Bill Cody le golpeó la nariz cuando perdió las fuerzas para mantener arqueada la espalda. El dolor le estremeció y pareció devolverlo todo a la velocidad normal.


  La bruma grisácea que se extendía desde el borde de su visión se hizo más intensa. Perdía la consciencia y antes de que todo se volviera negro pudo jurar que, de alguna manera, el revólver que ahora estaba en su mano ensangrentada y temblorosa, había saltado hasta allí por sus propios medios.


  Una detonación. La fuerza del retroceso desgarrándole de dolor.


  Y todo acabó.


  Capítulo 3: Profesores


  Edward se despertó sobresaltado. Un breve temblor de tierra le devolvió a la realidad de forma brusca e inmediata.


  —Vaya hijo, es usted duro como una piedra... e igual de pesado.


  Bill se atusó los bigotes mientras se ponía en pie. A su lado, Tesla encendió un cigarrillo y se lo tendió a Tramp, que se encontraba postrado en un camastro de madera con el hombro vendado aparatosamente.


  —No gracias, no fumo.


  Tramp estaba confuso y dolorido, pero se alegró de que lo primero que viese al abrir los ojos no fuera una caterva de demonios apuntándole con sus tridentes. Al menos esas caras conocidas significaban que estaba vivo.


  —Temíamos que se pasara durmiendo lo que nos queda de existencia —continuó el locuaz Tesla con una sonrisa, pero la broma no sonó tan graciosa como el inventor se había imaginado y, carraspeando incómodamente, se dedicó a apurar él mismo el cigarrillo.


  Estaban en el interior de un hospital de campaña, una tienda de tela gruesa con dos aberturas protegidas por mosquiteras a modo de ventanas, y una puerta a medio plegar por donde entraba la claridad de un día ya bastante avanzado.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Tramp con la boca seca. Incorporándose, pudo ver que una venda cubría parcialmente la cabeza de Nikola Tesla.


  —Seguimos en Suiza, no se preocupe.


  —¿Qué es lo que ha pasado?, ¿cuánto tiempo...?


  —Descanse hijo, no tenga tanta prisa, recupere las fuerzas. —Bill le dedicó una de sus miradas paternalistas antes de atusarse de nuevo el bigote.


  La puerta de la tienda se abrió por completo y el oficial Petain hizo acto de aparición, vestido con uniforme de gala.


  —Ah, veo que ya se ha despertado nuestro héroe.


  —¿Héroe?, creo que estoy algo confuso.


  Tramp recordaba el tiroteo en la casa y la misteriosa mujer que les había tendido la trampa, pero no podía estar seguro de que la participación de una máquina metálica voladora capaz de disparar ráfagas de balas como el que escupe pipas de sandía, no fuera parte de las alucinaciones de un acceso de fiebre.


  —¿No se lo han dicho aún?, nos ha salvado usted, señor Tramp. ¡Ese último disparo suyo fue providencial!


  El oficial francés se sentó en el borde de la cama en un gesto tremendamente inesperado por lo familiar.


  —Y muy revelador —añadió Tesla, sirviéndose un vaso de whisky de una botella que misteriosamente apareció debajo de su silla.


  —¿Y a usted qué le ha pasado? —le preguntó Tramp.


  —¿Esto? —El inventor se señaló la venda—. No es nada, un rasguño al entrar en una trinchera. Era usted el que nos tenía preocupados, había perdido demasiada sangre. Casi se quedan sin hilo para coserle...


  —Tenía usted un bonito agujero, hijo, se le iba la vida por él, literalmente. —Bill le señaló el aparatoso vendaje del hombro mientras formaba un círculo exageradamente grande con su pulgar e índice.


  —¿Y la señorita Prevett? —preguntó Edward intentando no parecer demasiado ansioso, sin conseguirlo, por supuesto.


  —Perfectamente.


  Petain se levantó del borde de la cama y se acercó a la puerta pero sin abandonar la tienda.


  —... Aunque se llevó un par de cortes y unas buenas quemaduras. Continúa con su misión, preparando el terreno para nuestro próximo movimiento.


  Bill se acercó a la cama donde el inglés se había vuelto a recostar mientras se examinaba el brazo vendado, sin duda inservible por una buena temporada.


  El vaquero dio vueltas alrededor de la camilla frotándose el hombro mientras movía el brazo arriba y abajo.


  —Pesa usted un quintal, amigo, y tiene una puntería de mil diablos... pero como vuelva a tocar uno de mis revólveres vamos a tener un problema serio —masculló al cabo de un rato en voz baja y sin apenas mover los labios debajo del bigote.


  —Er... consideré que la ocasión lo requería.


  Tesla y Petain sonrieron por lo bajo.


  —Un buen tiro, de todas maneras —continuó Bill—. Directo al eje del timón. Ese maldito cacharro salió despedido dando vueltas como un pájaro herido.


  —Nuestros hombres estaban desquiciados con el blindaje de ese monstruo. El suyo fue un tiro maestro.


  Tramp cerró los ojos


  —... Considerando que estaba apuntándole al piloto, sí, supongo que fue un buen disparo.


  Los demás enmudecieron y Edward curvó la comisura de los labios a modo de media sonrisa.


  —De todos modos —Tesla volvió a beber de su vaso mientras hablaba—, esa cosa casi termina estrellándose contra nosotros. Sobrevoló la granja girando sobre sí mismo hasta ir a parar justo sobre el fenómeno. —La voz de Tesla sonaba eufórica pero distorsionada a través del cristal que apuraba a grande sorbos—. Lo que, amigo mío, nos permitió constatar ¡que esa cosa se extiende deforma tridimensional!, o al menos hacia arriba, y por lo tanto debemos suponer que de igual forma lo hace hacia el interior de la Tierra.


  El herido lo miró confuso, no entendía qué había de bueno en eso. Tesla continuó con su cháchara, ajeno a la expresión de sus compañeros.


  —Estamos hablando de una especie de esfera, o tal vez una onda de transmisión... ¡Ah, amigo, no sabe lo que se perdió! El ornitóptero cruzó el cielo como un meteoro, zumbando y zumbando hasta que de pronto se quedó suspendido en el aire.


  El inventor hizo una pausa para que su relato hiciera efecto en Tramp que abrió los ojos con incredulidad. Tesla afirmó con la cabeza y continuó.


  —Se quedó ahí parado como un colibrí, las alas del aparato apenas si batían y de pronto... desapareció.


  Petain se agarró al cimbreante marco de la puerta y Bill Cody hizo un chasquido con los dedos para dar más énfasis.


  —Bueno, eso no es del todo cierto, no es que se evaporara en el aire ni nada de eso, simplemente continuó con su recorrido y logró atravesar los límites de la zona de eventos, pero el efecto de frenado y aceleración fue tal, que pareció que se había esfumado en el aire.


  —¿Eso qué le sugiere, Dr. Tesla? —preguntó Tramp, que volvía a intentar sentarse contagiado del entusiasmo del científico.


  —¿Que qué me sugiere? —Tesla se tomó unos segundos para responder—. ¡Pues no tengo ni la más remota idea!, pero el profesor Prevett y yo hemos sacado algunas conclusiones que necesitan cierta verificación.


  »La primera y más importante es que el proceso de prismatización solo aconteció en el momento de irrupción del suceso en nuestra realidad física. Por lo tanto, por ahora y a menos que se produzca una reproducción del fenómeno, estamos a salvo de una muerte horrible... o al menos de ese tipo de muerte horrible. —Nadie en la tienda pudo estar seguro si el comentario de Tesla iba en serio o era otro de sus intentos de humor macabro—. Segundo, que a la velocidad adecuada es posible escapar de los efectos paralizantes de la alteración; y esa velocidad es directamente proporcional al grado de penetración en el fenómeno. Creo que nuestro amigo volador meramente rozó los límites... Y tercero y último, que no tenemos ni idea de lo que está pasando, ni la tendremos hasta que alguien o algo entre hasta el fondo de esa cosa y salga para contarnos lo que está sucediendo en el corazón mismo de la anomalía...


  Todos se miraron los unos a los otros en silencio, sin atreverse a dar una opinión sobre lo que acababa de relatar el jovial científico. Una cosa era especular desde los bordes y otra muy distinta meterse de cabeza en un... Tramp intentó pensar una palabra adecuada para definir el agujero en el tiempo, pero por mucho que lo intentase, ni su educación, ni la magnitud del problema le permitieron encontrar un término para referirse a lo que estaban enfrentándose.


  Tesla podía decir lo que quisiera, pero existía la probabilidad de acabar vuelto del revés como una de las ovejas que habían visto sobre la mesa de disección o incluso peor, preso en una burbuja de tiempo infinito como uno de esos mosquitos atrapados en ámbar... Una cosa era ser valiente y otra estúpido. Su reciente condición adquirida de héroe no le otorgaba de forma inmediata tal honor, así que volvió a recostarse resoplando de dolor cada vez que su peso recaía accidentalmente sobre el hombro herido. Si necesitaban un estúpido para entrar allí dentro, él no era ese estúpido.


  Fue Petain el que tomó la palabra por fin.


  —Lo que nos lleva a la siguiente cuestión. El señor Tesla ha terminado de montar una torre de comunicaciones mientras usted estaba inconsciente.


  Tesla sonrió orgulloso desviando la mirada de la de sus compañeros.


  —Tenemos línea directa con el gobierno británico. La salud de la reina sigue empeorando, pero les pide fervientemente que se encarguen de localizar y sacar fuera del territorio de la triple alianza a esa aeronave y su piloto si aún se encuentra con vida.


  —¿Y cómo se supone que vamos a hacer eso exactamente? —preguntó William Cody atusándose los bigotes.


  —La agente Prevett ya se encuentra trabajando en eso, investiga el paradero de la aeronave sobre el terreno y creo que ha hecho algunos más que interesantes progresos en estos días.


  —Hablando de eso... ¿Cuántos han sido esos días?... ¿Torres de comunicación? Eso suena a que he estado fuera de combate más de lo que la gravedad de este asunto requiere... —Tramp estaba realmente preocupado por las implicaciones que un fallo en su misión de contener la implicación de los Imperios Centrales podría acarrear, tanto para su carrera, como para la estabilidad de la monarquía británica. No podía permitirse un segundo error como el cometido en la contención de los afrikáners.


  —Tres —respondió Tesla—. Y no se preocupe por lo de la torre, todos los gastos corren a cargo del tesoro...


  —¿Tres días?... creo que me duele la cabeza... Por cierto... ¿Qué fue de la mujer que nos atacó? ¿y qué es una torre de comunicaciones?, ¿un telégrafo?


  —Ah, me temo que logró huir con la confusión, pero no todo son malas noticias, su oficina de asuntos extranjeros logró una identificación —le respondió Petein algo consternado.


  —Vaya... —Edward se mordió la lengua a punto de soltar una impertinencia, que sin duda hubiera ofendido al francés. Este pareció notarlo en su expresión de decepción...


  —Pronto verá que nuestros servicios de contraespionaje son más eficientes de lo que suponen, comandante.


  El tono del oficial había subido una escala y estaba empezando a estirarse los bordes de su impecable guerrera, lo que dejaba traslucir que bajo la aparente cordialidad de la colaboración entre naciones, aún subsistía una fuerte desconfianza y afán de competitividad.


  —No lo dudo, señor, no pretendía ser descortés. La agente Prevett es una buena prueba de ello. —El inglés se mostró realmente avergonzado, cosa que satisfizo al oficial, rebajando el tono de la discusión de vuelta a una aparente cordialidad.


  —Al parecer, nuestra atacante es una agente libre que suele trabajar con cierta asiduidad para los turcos. No sabemos su nombre, pero se la cree relacionada con ¡as operaciones de desestabilización de los anarquistas en los Balcanes.


  —¿Turcos, oficial Petain? —Tramp alzó ambas cejas, incrédulo.


  —Los informes más recientes hablan de que puede haber alquilado sus servicios en el mercado privado; nuestro hombre en Berlín la sitúa cruzando la frontera con Austria en al menos media docena de ocasiones, como miembro de la seguridad de un diplomático austríaco llamado Von Navall, en los últimos tres meses.


  —Es un comienzo.


  Edward hizo el gesto de levantarse.


  —Sin duda que lo es —le respondió Bill poniéndole la mano en el pecho para evitar que se incorporase—. Pero tendrá que esperar.


  —Así es, mi amigo inglés. —Tesla parecía ya un poco achispado al hablar—. Nuestro primer paso, en cuanto esté completamente recuperado, será encontrar a cierto brillante jovencito que puede aportar algunas respuestas al enigma que nos ocupa. En breve nos reuniremos con la dinámica «secretaria» Prevett en Zurich.


  »El Dr. Tadeusz necesita que encontremos a un prometedor matemático que podría arrojar algo de luz sobre las implicaciones del fenómeno. Pero antes descanse, coja fuerzas, en un par de días empezará de nuevo el baile...


  Uno tras otro, los hombres fueron despidiéndose hasta dejar al convaleciente Tramp solo con sus pensamientos en la tienda vacía.


  Asesinos turcos, aparatos voladores, anomalías en el tiempo... tal vez solo fuera por la pérdida de sangre, pero de pronto se sintió muy viejo y cansado, hasta que poco a poco fue quedándose dormido.


  Aquella noche, en sus sueños, una pelirroja vestida de gris y cuero ceñido luchó fieramente entre las llamas contra una especie de felino de formas vagamente humanas...


  Edward se despertó con las primeras luces y, siguiendo la rutina que raramente había variado en los últimos meses de su vida, hizo el ademán de levantarse de un salto antes de que su mayordomo apareciera con el desayuno.


  En esta ocasión casi se cayó de bruces y a punto estuvo de soltarse los puntos. La conciencia de estar gravemente herido se le hizo dolorosamente presente y le devolvió a la realidad de Suiza de manera inmediata.


  Su viaje en dirigible y la pelea entre las llamas no habían sido producto de una mala digestión de los pasteles de pasas de Jules. Todo aquello había pasado de verdad y un aparato volador le había perforado el hombro con balas del tamaño de un pulgar.


  Dio varias vueltas por la tienda, adquiriendo un paso más firme al ir disipándose el dolor y la rigidez de la espalda.


  No era la primera vez que lo herían. Una vez una lanza bengalí le atravesó de parte a parte un costado, provocándole unas fiebres terribles durante semanas.


  Por lo que recordaba, a lo largo de su vida, se había roto todos los huesos que tenían nombre, y le dolían como el diablo cada vez que llovía. Sin duda la suya iba a ser una vejez terrible, pero en su profesión eso no era algo por lo que preocuparse en exceso.


  En cuanto consideró suficiente el ejercicio, se deshizo de la venda que mantenía su brazo en cabestrillo y lo dejó caer sobre el costado, aún era pronto para una rehabilitación, pero no pudo evitar pensar que manco no iba a servir de mucho al resto y era necesario volver a la acción cuanto antes. Intentó flexionarlo un par de veces, pero solo logró auto infligirse un dolor innecesario.


  Fue directo a una palangana con agua fresca y se aseó todo lo que pudo. No veía sus ropas por ningún lado, así que aprovechó unos pantalones militares de color caqui que alguien le había dejado sobre la silla donde, el día anterior, se sentara el profesor Tesla.


  Después de secarse las axilas con las vendas desechadas se detuvo ante la puerta.


  No tenía camisa y notó cómo el fresco de la mañana se colaba por las rendijas de la tienda. Tomó aire y separó de par en par la lona. Los tres días de ayuno y el ejercicio de las últimas jornadas le estaban haciendo bastante bien a sus abdominales, se convenció a sí mismo, antes de salir completamente al exterior... Fuera hacía bastante frío y sintió la humedad del sereno en las plantas de los pies. Se rascó la barba incipiente y sonrió. Su aspecto era el de un soldado, ni una sola cana se había abierto paso en su pelo, cosa que no podía decir de la barbilla, pero dejando aparte la profunda herida del hombro, su aspecto era saludable y fuerte. «Todavía disponible para el servicio».


  Satisfecho, bajó la pequeña colina que le separaba del resto del campamento disfrutando del aire fresco.


  A pesar de que ya estaba empezando a clarear, aún se podían distinguir algunas estrellas, incluso las más brillantes del cinturón de Orión (en realidad las únicas que conocía por su nombre). El cielo, añil, estaba salpicado por nubes blancas arrastradas por la suave brisa del amanecer.


  Los hombres de Petain cambiaban de guardia y Tramp decidió dar un paseo por el campamento para despejarse un poco.


  Varios soldados charlaban animadamente en torno a una cafetera y se encaminó hacia el olor de un buen desayuno de campaña. No le sorprendió encontrarse a Bill en el centro del corro, gesticulando con las manos, imitando el gesto de abrir fuego con dos revólveres imaginarios.


  Agradecido de que nadie pareciese advertir su llegada, tomó una taza de un montón apiladas sobre una mesa de madera y se sirvió discretamente un buen vaso de leche humeante.


  Cody seguía con una historia sobre búfalos tan grandes como un carruaje de cuatro caballos, y él se acercó a la esquina de uno de los barracones para echar una buena ojeada a las trincheras que rodeaban el extraño fenómeno que estaban investigando...


  El campo verde, brillante por la humedad de la mañana, se le antojó malherido y engangrenado por los profundos cortes grisáceos de las trincheras. Tierra desnuda y pisoteada; y hombres sudorosos arrastrándose como gusanos por sus profundidades.


  Tras ellos, alambradas y otro oasis verde enmarcando aquel «Belén viviente» de ovejas y soldados inmóviles, suspendidos en el tiempo... Pensar en eso le absorbió demasiada energía mental. Apuró otro sorbo de leche caliente y se puso a imaginar en qué podrían estar pensando aquellos soldados suizos atrapados en la anomalía. Sin duda estaban vivos, según había asegurado el profesor Prevett, ¿tal vez serían ellos los paralizados desde su punto de vista?, habría seguido avanzando el tiempo fuera de la zona de distorsión mientras ellos continuaban en un bucle eterno donde sus últimas acciones se repetirían para toda la eternidad...


  ¿O terminarían de cruzar el páramo algún día cuando todos los demás que habían conocido no fueran más que polvo y olvido?


  —¡Aquí está! —dijo Tesla, acercándose con un vaso de brandy que le colocó en la mano con decisión, quitándole de paso el suyo de leche, aún sin terminar.


  —Debería probar esta ambrosía y acercarse al fuego. A no ser que quiera añadir una pulmonía a su colección de infortunios.


  —Lo siento —sonrió vagamente Tramp—. ¿Pero no es un poco pronto para beber?


  —Tonterías, nunca es demasiado pronto para esta delicia... ¿Qué es esto, leche? —Tesla dio un sorbo de la taza del inglés antes de arrugar el gesto y tirar el resto entre los matojos.


  Tramp tomó un poco del brandy y, a regañadientes, acompañó a Tesla hacia el resto de gente que se agolpaba en torno a Bill.


  Observó que la mayoría eran soldados franceses que no parecían tener ni idea de lo que estaba contándoles el vaquero, pero parecían extasiados con los gestos y sonidos que acompañaban el relato del americano.


  Tramp se sintió aliviado de poder desayunar con tranquilidad y se sirvió un plato de raciones de guerra humeantes; una plasta de gachas, arroz y algo que casi parecía carne... Sin duda no eran los finos pasteles y el té de la India que le traía Jules por las mañanas, pero con el hambre que traía le supo a gloria.


  La tranquilidad no duró demasiado.


  —Aquí está nuestro héroe —dijo Bill señalándole con el dedo—. ¡Que traigan al héroe! —Varios de los soldados corearon al vaquero alentando al británico a acercarse a ellos.


  —Debes estar de broma.


  Sonrió excusándose y negó con el tenedor aún en la mano, salpicando a Tesla con algo de arroz.


  —Bah, cuéntanos a mí y a estos amigos «frenchys» como derribaste ese pájaro de metal con un solo disparo.


  La mañana transcurrió entre risas y relatos chapurreados en una curiosa mezcla de francés, inglés y algo inventado a medio camino entre ambos... Nadie quiso recordar que, a menos de veinte metros, ocho hombres habían perdido la vida bajo el fuego de ametralladora que escupía una aberración mecánica, capaz de volar sin necesidad de globos.


  Tal vez hubiera sido un golpe de suerte, pero en cierto modo Tramp había evitado que esos ocho fueran muchos más y la celebración por parte de los supervivientes estaba más que justificada.


  Mayo de 1898. Zurich,


  Suiza


  El politécnico de Zurich estaba situado en pleno corazón de la ciudad. El edificio principal era una obra impresionante, relativamente reciente y de modernas instalaciones académicas, preparadas para dar cobijo a las mentes más inquietas de Europa.


  Con apenas algo menos de medio siglo de funcionamiento, su carácter eminentemente práctico y la calidad de sus profesores habían atraído a sus prestigiosas aulas estudiantes de todos los países, lo que la convertía en uno de los más importantes nichos de la cultura europea moderna.


  Tal vez no tenía la solemnidad de otras instituciones que arrastraban su prestigio desde hacía siglos como Oxford o Cambridge, pero según aseguraban en los círculos de entendidos, muchos de los científicos del futuro saldrían de detrás de sus muros antes que de las paredes lastradas por la historia de las universidades tradicionales.


  Para acceder al edificio había que cruzar las bulliciosas calles de la ciudad, pues se encontraba en plena urbe y, aunque era temprano y los alumnos aún debían estar empezando las clases, las calles periféricas al recinto ya estaban abarrotadas por carros, transeúntes y trabajadores.


  Tesla se mostró especialmente interesado por un curioso funicular impulsado por energía eléctrica que recorría parte del trayecto hacia el campus.


  Aquella pintoresca máquina de vivos colores se desplazaba sobre sus raíles en mitad de la bulliciosa ciudad, otorgándole un aspecto de modernidad que apasionó al científico.


  —Fíjense, caballeros —dijo señalando la maquina, que se movía sin necesidad de recurrir a la fuerza del vapor


  —Eso que ven, es el futuro...


  —No sé qué decirle, profesor —le respondió Tramp sacando la cabeza por la ventanilla del carro—. Yo casi que prefiero que el mío sea ese...


  La agente Prevett les esperaba en la puerta principal del edificio y el carruaje que les llevaba se lo tomó con calma hasta alcanzarla. Había demasiado tráfico y alguien había dejado un pesado vehículo de motor abandonado en mitad de la calle del que manaba una columna de humo blanquecino.


  —Y pensar que esos cacharros algún día sustituirán a un buen caballo. —Bill, negó apesadumbrado con la cabeza—. Si este es el futuro, amigo Tesla... va a ser muy, muy pesado de sobrellevar...


  El profesor fue el primero en bajar, sin hacer caso del pesimismo de sus compañeros, y tomando una bocanada de aire, inmediatamente se sintió empapado del ambiente universitario. Sonreía como un niño, posiblemente pensando en los laboratorios o bibliotecas.


  Arreglándose el traje con chaqué que llevaba, hizo una reverencia a la señorita Prevett antes de besarle la mano con delicadeza.


  Tras él bajó el americano, que se limito a doblar el ala del sombrero y soltar un lacónico «Señorita».


  Por su parte, Bill repetía indumentaria, es más, posiblemente hubiera dormido con ella puesta...


  Tramp descendió del carruaje como pudo, sujetándose con la mano sana al marco de la portezuela. No era precisamente así como esperaba causarle una buena impresión a la intrépida y autosuficiente agente francesa, pero no le quedaba mucho espacio entre las vendas y magulladuras para la dignidad. Sonriendo forzadamente, hizo una escueta genuflexión delante de la muchacha.


  —Miss Prevett, está usted encantadora, como siempre.


  —Y usted... vivo —respondió ella. Sin prestarle más atención, se dio la vuelta como si no le hubiera visto. Una respuesta que trajo a Tramp vívidos recuerdos de su fría relación con el buen Cecil-Gascoyne... algo no demasiado agradable de considerar dadas las circunstancias.


  La pelirroja subió los pocos peldaños que llevaban hasta las puertas y Tramp la siguió con la mirada. Estaba preciosa con un traje Victoriano verde y sepia de falda plisada y corpiño muy ajustado. La señorita Prevett nunca usaba crinolina bajo su falda, pero sí podían distinguirse dos o tres capas de pololos, mucho más cómodos y modernos, bajo la tela.


  Solo el pelo rojizo, recogido en un copete alto por dos agujas para el pelo, daba una pista de ese toque dinámico de mujer de acción que era. Muy pocas eran las señoritas que se atrevían a salir a la calle sin sombrero, y más aún siendo pelirrojas, un color asociado con el descaro...


  Los tres hombres asintieron con aprobación ante los contoneos de la cintura de la dama durante su ascenso, hasta que por fin se internaron en el edificio tras ella compartiendo una pícara sonrisa.


  Hasta llegar a los despachos recorrieron el camino en un tenso silencio. Cada uno había vivido mucho por su cuenta, pero aún así todas sus aventuras se quedaban cortas ante los acontecimientos que se les habían revelado en los últimos días.


  Se mantenían reacios a comentar los fenómenos de la granja P., como si de algún modo temieran que sus propios compañeros los tildaran de locos pese a haber estado presentes durante las mismas experiencias.


  La verdad sea dicha, había que admitir que todo lo que estaban viviendo era demasiado extraño, surrealista incluso...


  Pese a lo que podría parecer, el enfrentarse al hecho de que el apacible mundo en el que uno cree que habita está repleto de aparatos voladores, asesinos contratados y agujeros en el tiempo no le desata a uno las ganas de contarlo a los cuatro vientos, más bien tendía a sumirlos en un mutismo en el que sus propias voces interiores trataban de racionalizar los hechos antes de atreverse a compartirlos... algo que por supuesto por ahora les estaba resultando imposible.


  Al final fue Prevett la que se decidió a romper el silencio.


  —Y ustedes ¿a qué se dedican exactamente?


  Todos se miraron confundidos, pero ninguno hizo ademán de contestar, esperando a que cualquier otro rompiera el hielo.


  —Lo pregunto en serio, ¿a qué se dedica usted, señor Tramp? —La mujer parecía sentir auténtica curiosidad por la respuesta.


  —Pues soy... —El hombre estaba dudando, la pregunta no era tan sencilla de responder, ni aún diciendo la verdad—. Digamos que me dedico a arreglar cosas.


  —¿Qué tipo de cosas? —El ruido de los tacones de las botas de la señorita Prevett marcaban el ritmo de la conversación, mientras Tesla y Cody no se cortaban un ápice en mostrar también su interés por la respuesta, clavando la mirada en el «agente de asuntos extranjeros».


  —Habitualmente aquellas de las que nadie más querría encargarse —respondió por fin Edward arrugando el ceño mientras se colocaba mejor la chaqueta sobre el hombro herido.


  —Interesante... digamos que es usted un hombre para todo, una especie de ujier de la monarquía británica.


  —Básicamente, salvo en lo de quedarse a limpiar... otros suelen venir a hacerlo después... como en Suez.


  Angie se detuvo en seco, dándose la vuelta muy despacio hasta encararse con los hombres que la seguían. Todos quedaron en silencio, observándola con un sentimiento cercano al miedo.


  La mención de Suez había sido un golpe muy bajo, algo que hasta Tramp se vio forzado a admitir para sí mismo.


  Si la señorita Prevett era una agente de extranjería francesa, tal y como había dejado ver Petain, la sola mención del canal debía de haber sido la puñalada más rastrera que se le pudiera asestar.


  La pelirroja sostuvo la mirada de Tramp durante unos tensos instantes.


  —Creo... creo que hemos llegado —dijo al fin, señalando una puerta cerrada a la espalda del inglés. A la derecha había unos ventanales cubiertos por una cortina y una placa de metal con la palabra «secretaría» grabada en alemán. A Tesla incluso se le escapó un suspiro cuando por fin volvió a tomar aire.


  * * *


  El despacho del rector estaba decorado a base de pilas y pilas de libros en estanterías arqueadas por el peso de una carga excesiva. Necesitaba urgentemente una buena limpieza, pero la impresión de estar siendo juzgado por siglos y siglos de conocimiento estaba perfectamente conseguida y todos se sintieron un poco como alumnos intimidados.


  El permiso del gobierno había impresionado menos a la secretaria que la misiva del doctor Tadeusz pidiendo que les recibiera personalmente el director de la institución. A regañadientes, accedió a dejarlos entrar en aquella guarida de sabiduría en la que ahora se encontraban.


  Tramp observaba distraído por la ventana las evoluciones de unos enormes pájaros negros de cola blanca que saltaban de alféizar en alféizar.


  Bill se había sentado en una de las sillas del despacho, atusándose la chiva con el sombrero en el regazo. Parecía tener la vista fija en una enorme bola del mundo tallada en madera en la que el escultor se había molestado en remarcar las principales cordilleras y los límites de las naciones con minuciosa determinación.


  —¿Dónde está el señor Tesla? —preguntó Prevett sin dirigirse a nadie en particular.


  —Ahí fuera, en el vestíbulo, creo que se ha encontrado con una vieja amiga de la infancia mientras estábamos en secretaría.


  —Qué pequeño es el mundo —respondió la señorita Prevett mientras sacaba un pequeño abanico y lo utilizaba para despejar una gruesa capa de polvo de la parte de la mesa que tenía justo enfrente.


  —Y más que se va a hacer... —intervino Bill.


  Tras una pausa en la que se intercambiaron miradas incómodas, Tramp no pudo más que apartar la vista y taparse la boca para no soltar una carcajada.


  Al cabo de un rato, la mujer volvió a hablar como si no hubiera oído el macabro chiste.


  —Pues espero que termine pronto, lo necesitamos aquí para explicarle al rector qué es lo que venimos a buscar. No me veo capaz si quiera de decirle para qué hemos venido sin echarme a reír.


  —Creí que usted tenía el nombre de la persona que estábamos buscando —dijo Edward, dándole la espalda a la ventana justo cuando seis corpulentos jóvenes entraban en el patio procedentes del exterior del campus.


  —¿Yo?, no, no tengo ni idea, el profesor Tadeusz me dio la carta que entregamos en recepción, yo solo cumplo órdenes trayéndoles a ustedes hasta aquí.


  Tramp volvió a mirar por la ventana y su respiración dejó un círculo de vaho en el cristal.


  —Por cierto, ¿es realmente su padre?, lo digo por su apellido...


  —Digamos que, en cierto modo, por ahora sí... —respondió enigmáticamente Angie alisándose el vestido.


  —Ya veo.


  —No lo creo. —La señorita Prevett dio por zanjada la conversación mordisqueándose el labio inferior mientras parpadeaba repetidamente con su expresión más inocente, y aunque Tramp hizo ademán de contestar algo, no encontró una respuesta lo suficientemente inteligente como para desarmar la cara traviesa con la que le miraba la pelirroja.


  Al final se rindió y volvió a escrutar el patio interior con una expresión a medio camino del enfado y el deseo de estar en cualquier otro sitio.


  Estaban empezando a aburrirse de verdad cuando la puerta del despacho se abrió de par en par.


  El vaquero saltó de la silla como un resorte apretando aún más el sombrero entre las manos. Edward y Prevett se tensaron sin moverse de sus sitios.


  Fuera, el patio interior empezó a llenarse de estudiantes.


  —Señores, señorita —saludó un hombre que debía ser el rector, que avanzó sin detenerse hasta alcanzar su silla tras el escritorio.


  Era un hombre serio que debía rondar la cincuentena e impecablemente vestido con un traje de corte alemán.


  —¿En qué puedo ayudarles? —preguntó tras casi desaparecer detrás de una pila de volúmenes abiertos y exámenes sin corregir.


  Los dos hombres le estrecharon la mano con educación, haciendo malabarismos por encima de los libros, y esperaron a que la señorita Prevett y el rector tomasen asiento antes de empezar a hablar.


  Fue Prevett quien los presentó y le explicó brevemente, en un perfecto alemán, quienes eran y para qué habían venido.


  El rector, que también era profesor en el Politécnico, dedicó unos minutos a leer detenidamente la carta que los visitantes habían traído antes de decir nada.


  Fuera, el murmullo de los estudiantes invadiendo las zonas comunes iba creciendo en intensidad.


  —Ya veo —dijo al fin consultando su reloj de bolsillo, cuando terminó de releer por segunda vez la misiva del profesor Tadeusz Prevett.


  —Creo que conozco al joven que necesitan, se llama Marcel Grossmann, es la mente más brillante de esta institución y está llamado a grandes cosas —dijo al fin, guardando la carta en un cajón del escritorio perfectamente ordenado—. Síganme.


  »Ahora mismo debe estar en el cambio de clase, tenemos unos diez minutos antes de que comience la siguiente. Si al final decide acompañarles estaré encantado de firmarle un pase por lo que resta de semana.


  Agradecidos de no tener que hablar en profundidad sobre el engorroso asunto que les traía al recinto universitario, todos respiraron aliviados y se aprestaron a seguir al decidido profesor hasta el aulario.


  El rector se levantó de su silla y se acomodó el traje antes de tenderle el brazo a la joven pelirroja, que lo aceptó con delicadeza y una coqueta sonrisa.


  Antes de salir, Tramp usó la manga vacía de la chaqueta para eliminar la huella de vaho que había dejado su respiración en la ventana, esperando que nadie se hubiese dado cuenta.


  * * *


  El tal Grossmann resultó ser un sosias casi exacto de Tesla, pero con 10 años menos. Incluso compartían peinado y bigote. Puede que tal vez el de Tesla estuviera un poco más recortado, pero sin duda era el mismo estilo, triangular y bien recortado, demasiado cuidado.


  Todos se dieron cuenta del parecido y no pudieron ocultar la sorpresa. Él, por su parte, pareció notar con cierta incomodidad haberse convertido en involuntario blanco de todas las miradas, e incluso hizo el ademán de comprobar si se había olvidado de abotonar la chaqueta.


  Lo encontraron sentado en un banco de su clase de matemáticas avanzadas trabajando en unos complicados problemas, mientras el resto de sus compañeros disfrutaban del cambio de clase. Según les informó el rector, se preparaba para el examen a docente de esa especialidad y no encontrarían mente más brillante en el campus.


  Tramp y Cody le estrecharon la mano cordialmente, mientras la señorita Prevett se limitó a guiñarle un ojo, sacándole los colores.


  Una vez el director de la institución hubo notado que los extranjeros no iban a soltar una palabra mientras él estuviera presente, se excusó en alemán antes de abandonar la clase.


  —¿Qué es lo que sucede? —preguntó el jovenzuelo, reponiéndose de su inicial azoramiento.


  —Precisamente, señor Grossmann, nuestra intención es que usted nos lo diga...


  Angie comenzó a explicarle «grosso modo» que su colaboración era necesaria para el gobierno Suizo. Que un extraño fenómeno físico traía de cabeza a los principales asesores del gobierno y que se trataba por supuesto de un asunto de seguridad nacional...


  La cara del pobre muchacho era un poema, pero la labia de la señorita Prevett le mantenía en un respetuoso silencio.


  Tramp reaccionó ante el aburrimiento de forma casi involuntaria, alejándose del grupo hasta uno de los ventanales del aula.


  Apoyando la frente contra el frío cristal, cerró los ojos disfrutando de la agradable sensación... No mucho más abajo, los muchachos del equipo de deporte volvían a salir al patio central desde el edificio de oficinas.


  Prevett ya trataba de convencer al estudiante de que les acompañara a la granja para comprobar a lo que se refería por sí mismo. Era muy buena en su trabajo y Tramp se dio cuenta de que, en definitiva, su labor durante esta crisis era la misma que el suya. Arreglar cosas que otros no sabían, o no podían...


  Tenía un duro reto por delante con Marcel y consideró echarle una mano, pero estaban en el terreno de la mujer. Si a él, que había estado en Suez, en el Transvaal y en Bengala, le parecía una locura cada vez que tenía que dejarlo todo sin más excusas que un «tu país te necesita», el pobre matemático tendría que estar anonadado...


  Deseó que Tesla estuviera con ellos, podría soltarle algo de cháchara técnica para despertar su curiosidad científica. Estaba empezando a dudar que los innegables encantos de Prevett bastaran para convencer a ese cerebrito. Pero... ¿dónde diablos estaría Tesla?


  Haciendo un gesto tranquilizador con la mano, para dar a entender que no pasaba nada extraño, dejó que sus compañeros continuaran convenciendo a Grossman y se acercó con decisión a la puerta principal.


  —Voy a buscar al bueno de Nikola —dijo en voz baja antes de abandonar la estancia, mientras sonreía con la expresión de tedio absoluto que le lanzó Bill Cody.


  El aula tenía dos puertas: una que daba a un pasillo que conectaba todas las clases de ese campus con las escaleras que conducían a el patio central, y otra que simplemente llevaba a unas escaleras que ascendían a los pisos superiores, donde estaban las oficinas y los despachos de los profesores.


  Tramp echó una ojeada a ambos lados del pasillo al que se accedía por la primera puerta. Estaba inusualmente poco transitado.


  Se oían voces distantes, pero no pudo entender ninguna de las conversaciones.


  Debía plantearse seriamente aprender alemán en algún momento. La cosa estaba poniéndose bastante fea en centro Europa, e iba a ser muy útil para su trabajo dentro de poco. Le resultaba un tanto incomprensible que el gobierno siguiera más obsesionado con sus adversarios tradicionales, como los franceses, y subestimara de forma tan evidente el crecimiento económico y territorial de los Imperios Centrales.


  Echó una última mirada a la clase donde seguía la discusión entre la mujer y el matemático.


  Volviendo dentro, le hizo una señal a Bill de que iba a dar una vuelta y con un gesto le indicó que estuviera atento. El vaquero asintió y se dirigió al lugar junto a la ventana que antes ocupaba el británico, mientras se palpaba la pernera del pantalón para asegurarse que tenía su pequeña pistola de dos balas a mano. No le habían dejado traer sus revólveres. Eso era algo que no entendía de la vieja Europa, la gente no solo iba tan contenta por el mundo desarmada, sino que encima pretendían que el resto del mundo les siguiera en su locura de andar sin la más mínima protección.


  Aparentemente, tanto Tramp como la señorita Prevett nunca iban armados. «Aparentemente...»


  Edward estaba empezando a preocuparse de verdad. Todos los carteles e indicaciones estaban también en alemán y no pudo más que preguntarse si era bueno que las mentes más brillantes de Europa se educaran en el idioma del Káiser y no en el de La Reina Madre.


  «Como sigamos así en 100 años hablaremos todos en sauerkraut» —se dijo en voz baja mientras se devanaba los sesos en orientarse por los pasillos.


  Estaba acercándose al primer recodo cuando seis jóvenes vestidos con ropa deportiva casi se le echaron encima arrollándole. Se preparó para el inminente choque girando el cuerpo, cubriéndose el brazo herido como pudo para protegerse de un dolor innecesario.


  Los hombres, que le sacaban casi una cabeza y media, eran sorprendentemente ágiles para su tamaño. Pese a la sorpresa le esquivaron perfectamente, debían ser muy buenos deportistas y estar bien entrenados. Ni uno solo llegó a tocarle. Alguien dijo algo en alemán que sonó como una disculpa y sin detenerse siguieron avanzando por el pasillo por el que había llegado el inglés.


  Tramp se giró para echarles una última ojeada antes de doblar la esquina. Dos de ellos le devolvieron el gesto, y uno incluso le despidió con la mano.


  Cortésmente, esperaron a que volviera a ponerse en marcha antes de seguir su camino.


  El agente británico frunció el ceño, algo no le gustaba en esos tipos, pero un sonido captó su atención un poco más adelante, distrayéndolo lo suficiente como para dejar pasar el incidente y relegar sus sospechas a un rincón de donde retomarlas más tarde.


  Hasta él llegaban las voces de un hombre y una mujer que discutían acaloradamente en una lengua que parecía de Europa del este; sin duda sonaba como su amigo Tesla, y parecía estar pasando un mal rato.


  Avanzó rápidamente, dos aulas más adelante se detuvo junto a una puerta y abrió sin dilación, por algún motivo quería sacar a Grossmann y al resto de su equipo de aquel sitio cuanto antes.


  Sentados sobre una larga bancada, Tesla conversaba entre aspavientos con una joven no demasiado agraciada; de hecho el rasgo más destacable de la mujer era su pelo negro azabache recogido en un moño bastante torcido, a juego con su ropa grisácea demasiado usada y algo anticuada.


  —¡Ah! Señor Tramp, precisamente estaba hablándole de ustedes a la señorita Maric.


  Edward alzó una ceja con expresión de desaprobación, gesto que Tesla pareció tomarse francamente mal, ya que empezó a hablar atropelladamente en su lengua natal.


  El inglés se acercó a ellos y la mujer le tendió la mano en un gesto muy poco femenino.


  —No se preocupe, señor Tramp —le dijo estrechándole la mano con fuerza—. No soy ninguna amenaza para ustedes.


  —Por supuesto que no lo es —intervino Tesla aún indignado—. Mileva es amiga mía desde hace años, está estudiando aquí para poder realizar las pruebas de magisterio.


  —Vaya, eso puede resultarnos de utilidad, ¿conoce usted a un joven llamado Grossmann? —preguntó Edward, intentando cambiar el rumbo de la conversación y así apaciguar un poco al sobreexcitado Tesla.


  —Por supuesto —respondió Mila afirmando con la cabeza, estrechando la mano del británico con fuerza—. Pueden ustedes contar con toda mi colaboración...


  »El señor Tesla me ha explicado que para ustedes la discreción es fundamental.


  El agente del servicio de asuntos extranjeros estaba más molesto con cada frase que soltaba la mujer. Parecía que Tesla no hubiera entendido la connotación de «secreto» en esta operación y no dudó en hacérselo saber con una nueva mueca de disgusto.


  —Entonces comprenderá mis reservas, me gustaría que me acompañase... —empezó a decir Tramp con una sonrisa forzada.


  Dejó de hablar a mitad de la frase, su cuello se tenso y levantó la mano pidiendo silencio.


  Lentamente se acercó hasta la puerta para echar una ojeada al pasillo, seguido de cerca por los dos balcánicos.


  Acelerando el paso, Tramp no tardó en terminar corriendo hasta plantarse frente a la puerta del aula donde había dejado al matemático y sus amigos. Se apresuró a girar el pomo al no escucharse voces en el interior.


  La puerta estaba cerrada desde dentro, bloqueada por algo pesado, y no se abrió.


  Por un momento tuvo la intención de cargar contra ella, pero el recuerdo de su brazo herido le disuadió y optó por propinarle una fuerte patada.


  Tesla, Mileva y Tramp entraron en el aula atropelladamente, tropezando con el cuerpo caído de uno de los jóvenes deportistas que minutos antes se había cruzado el inglés en el pasillo. El resto yacía en diferentes lugares de la habitación, también fuera de combate.


  En el interior, Bill se acariciaba los nudillos despellejados mientras Prevett registraba a uno de los caídos.


  Tras la sorpresa inicial, Mileva Maric corrió a socorrer a un pálido Grossmann que parecía casi en estado de choque. Tenía los ojos desorbitados y la espalda pegada la pared. Dos de los matones estaban tirados a sus pies, uno de ellos con un tiro limpio en la sien.


  —Alemanes o austríacos —sentenció Angie, dejando caer la cabeza del que estaba examinando contra el suelo de forma muy sonora. Tesla y Tramp entrecerraron los ojos con el chasquido del impacto.


  —Ups.


  Angie sonrió traviesa.


  —Hay que largarse de aquí cuanto antes —señaló Bill mientras lanzaba una mirada de preocupación a los enormes ventanales del aula—. Creo que venían a llevarse a Grossmann por las buenas, pero puede que se pongan un poco más violentos ahora que hemos pateado sus culos cuadrados...


  —No venían por Grossmann, Bill —susurró Prevett mientras se sacudía los bajos del traje.


  —Es cierto —logró balbucear Marcel—. No era a mí a quien querían.


  Sujetando a Mileva por los hombros, el matemático la miró a los ojos con preocupación.


  —¡Estaban preguntando por Albert!


  * * *


  Al no poder ir todos en la misma calesa, decidieron dividirse en dos grupos para proteger a los científicos.


  En el primer carruaje, Prevett, Tramp, Tesla y Mileva, se dirigían a la casa de la joven en Zurich en busca del tal Albert, al parecer novio de la señorita Maric y también aspirante a profesor. Mientras Bill escoltaba al desconcertado y recién enrolado Grossmann de vuelta a la granja en otro coche.


  Los vehículos avanzaban penosamente por las calles abarrotadas. El día había ido oscureciéndose de acuerdo con sus ánimos y amenazaba con descargar una tormenta en cualquier momento.


  Mileva Maric estaba terriblemente agitada y azuzaba al cochero para que diera fusta a los caballos.


  —Tranquilícese, señorita Maric. Si fueron a por Grossmann es que no saben donde se encuentra su novio...


  Edward intentaba tranquilizar a la mujer, pero en cierta medida compartía su urgencia y no hacía demasiado por frenar sus impulsivos arranques de rabia contra la parsimonia del cochero.


  —Una lógica perfecta, señor Tramp; y ahora, si es tan amable de explicarme de nuevo cómo hemos pasado de ser simples estudiantes a convertirnos en objetivo de un grupo de matones extranjeros con solo dirigirles un saludo, terminaré de tranquilizarme.


  Zurich, 1898


  Residencia de Mileva Maric


  Prevett cerró con fuerza las pesadas cortinas de la casa de Mileva echando una última ojeada al barrio. Demasiadas ventanas y ruido, tanto ruido que si les estuvieran atacando ahora mismo no se darían cuenta hasta que estuvieran encima de ellos.


  La casa no estaba sucia pero sí desordenada, llena de pilas de libros y papeles, sin duda el refugio de un par de estudiantes.


  El tal Einstein era un muchacho de casi veinte años, con una mata de pelo muy negra y alborotada. Por suerte para ellos estaba en casa y a salvo cuando irrumpieron por la puerta a toda prisa.


  De alguna manera, aquel despistado jovenzuelo que les miraba desde debajo de su espesa cabellera era importante para un grupo de matones alemanes, pero ¿por qué?


  Tesla hablaba animadamente con el joven y su novia. Estaban relatándole el ataque en el politécnico de Zurich y, curiosamente, el joven parecía más preocupado por los daños que pudiera haber sufrido la institución que por el hecho en sí de haber sido objeto de un intento de secuestro.


  Tramp se había apostado en el rellano y paseaba arriba y abajo sin cerrar la puerta principal, no quería perder de vista la escalera.


  —¿No sería mejor que nos largásemos de aquí y se lo explicases en la granja? —preguntó Prevett en voz alta.


  —Me temo, señora, que no nos marcharemos de aquí hasta que alguien nos diga qué está pasando exactamente.


  La agente le lanzó una mirada fulminante a la joven. ¿Señora? pensó sin apartar la mirada de la desafiante jovenzuela... No debían llevarse mas de tres o cuatro años... ¿A quién estaba llamando señora?


  Einstein sonrió levemente, dándose cuenta de la tensión entre las dos mujeres, y se recostó en el sofá estudiando las notas que había tomado durante su conversación con Tesla, mientras silbaba una tonadilla por lo bajo.


  —Tranquila, cariño —dijo por fin, acariciando la mano de Mileva con ternura, poniendo fin al duelo de miradas airadas—. Lo que cuentan tus amigos es fascinante... en el caso de que fuera posible.


  —¿Posible? —Prevett estaba realmente molesta y volvió a la ventana a escudriñar el vecindario.


  —Es fascinante porque, precisamente en estos momentos, estoy trabajando en una teoría que encajo con lo que el señor Tesla me cuenta... pero a su vez se opone frontalmente a todas las conclusiones que había sacado hasta el momento.


  Einstein rebuscó entre sus papeles hasta sacar una auténtica pila de manuscritos plagados de ecuaciones y formulas matemáticas para mostrárselos con orgullo.


  —Déjenme que les cuente en que estaba trabajando hasta ahora.


  »Lo primero que tenemos que entender es el tiempo. Todos ustedes creen que el tiempo es una constante y que es para todos igual. Es decir, que un segundo tarda en consumirse lo mismo aquí que en Berlín, ¿correcto? —Empezó a explicar el joven con ilusión.


  Todos asintieron al unísono, incluso Tramp, desde la escalera, se acercó al marco de la puerta para no perderse la explicación.


  —¿Y si les digo que no es así? Que el tiempo no es constante, y que transcurre de forma diferente para cada uno de nosotros.


  —Señor Einstein —dijo Tesla—, en ese caso estaría usted derribando uno de los pilares de la física tradicional. Permítame decirle, sin que llegue a sonar impertinente, que para defender una premisa así primero tendría que aportar alguna prueba de tal afirmación.


  —Efectivamente. ¿Por dónde empiezo? Ah, sí... ¿conocen el experimento de Michelson y Morley?


  Tramp y Prevett se miraron interrogantes. El inglés estaba a punto de hacer un chiste sobre las curiosas aficiones en la cámara de los Lores y las relaciones que entablaban los políticos fuera del hemiciclo relacionadas con la lencería fina, cuando Tesla se apresuró a asentir completamente convencido.


  —Por supuesto. Un experimento realmente revelador, aunque con un resultado desconcertante.


  —Sí —continuó Einstein—. Muchos científicos se preguntan ahora cómo se propaga la luz, pero hay otro aspecto del experimento que me parece mucho más interesante.


  Hizo una pausa para ordenar sus ideas, mientras se rascaba el alborotado pelo.


  —Teniendo en cuenta todo lo que sabemos sobre la luz y el electromagnetismo, como las ecuaciones de Maxwell, que imagino usted conocerá...


  —Un infierno matemático, entendible solo por unos pocos privilegiados —interrumpió Tesla con suficiencia mientras se estiraba los bordes de la chaqueta.


  Einstein continuó


  —... Unido a los resultados del experimento que he mencionado, nos llevan a una conclusión: la velocidad de la luz es constante y absoluta, independientemente de la velocidad de la fuente de luz, y lo que es más importante, independientemente de la velocidad del observador.


  Todos se miraron extrañados. Einstein tenía cara de haber desvelado algún secreto de proporciones bíblicas, pero Tramp no veía importancia a lo que decía. ¿Quiénes eran esos Michelson y Morley? ¿Había que ir a enrolarlos en la investigación?


  Tesla frunció el ceño pensativo, y de pronto, abrió los ojos de asombro.


  —¡Dios mío! —exclamó—. Ahora lo entiendo. Las implicaciones de lo que usted afirma son...


  Einstein asintió con la cabeza.


  —Disculpen —interrumpió Prevett—, pero ¿qué importancia tiene eso? Les recuerdo que hay gente en esta sala que se dedica a correr por países sin nombre recibiendo y propinando patadas y tiene poco tiempo para estar al día de los últimos cuchicheos en La Sorbona...


  Tesla le miró confuso, como si no entendiera la razón de la pregunta.


  —Verán —explicó Einstein—. Imaginemos dos trenes que parten desde Zurich en dirección a Berlín, por sendas vías que discurren una al lado de la otra. Uno sale primero y viaja a, digamos 40 kilómetros por hora. El otro lo hace más tarde, pero viaja más rápido. Pongamos que a 50 kilómetros por hora.


  Tramp frunció el ceño. ¿Por qué demonios la Europa continental estaba adoptando esas unidades inventadas por los franceses? ¿Por qué no usaban las millas, como el resto del mundo civilizado?


  —Cuando el segundo tren adelante al primero, los viajeros de este lo verán pasar como si viajara a tan solo 10 kilómetros por hora con respecto a ellos. Es decir, la velocidad con la que lo ven moverse es la misma que medirían si el primer tren estuviera parado, y el segundo viajara a 10 kilómetros por hora.


  Todos asintieron. Parecía una afirmación obvia.


  —Pero con la luz no ocurre eso. Como sabrán, la luz viaja a unos 300.000 kilómetros por segundo.


  Tramp no lo sabía hasta ese momento, pero se abstuvo de decir nada; intentó hacerse una imagen mental de cuán rápido era eso, pero empezó a dolerle la cabeza con solo pensar que algo pudiera ir más rápido que una locomotora.


  —Imaginemos que un tren viaja a 200.000 kilómetros por segundo.


  Tesla resopló.


  —A esa velocidad, llegaríamos a cualquier parte del mundo en un instante.


  —Sí. Imaginemos pues que el mundo es más grande, mucho más grande. Lo suficiente para que podamos viajar a esa velocidad durante un rato... si desde la estación de la que hemos partido lanzaran un haz de luz en nuestra dirección, ¿a qué velocidad creen que los viajeros del tren lo verían pasar?


  —A 100.000 kilómetros por segundo ¿no? —aventuró Angie.


  —¡Aja! Eso es lo que nos diría Sir Isaac Newton. Pero como he afirmado antes, la velocidad de la luz es absoluta. Los viajeros del tren verían el haz de luz pasar a 300.000 kilómetros por segundo.


  —Pero... eso no es posible.


  —No, si creemos que el tiempo y el espacio son algo absoluto e inamovible. Pero y si no lo fueran, si tiempo y espacio fueran diferentes para cada uno, sería perfectamente posible.


  »Tengan en cuenta que la velocidad no es más que el cociente de la distancia recorrida entre el tiempo transcurrido en realizar el trayecto... Para cualquier observador en movimiento, el tiempo y el espacio se alteran de forma que si mide la velocidad de un haz de luz, obtendrá siempre la misma cantidad.


  Todos se miraron en silencio. Incluso Tesla estaba asombrado. Posiblemente porque de los que estaban en la sala, era el que más ramificaciones y consecuencias podía imaginar de lo que estaba explicando el joven Einstein.


  —Volviendo al ejemplo del tren —continuó Albert—, para los viajeros el tiempo transcurriría más despacio.


  »Si todos los relojes estuvieran perfectamente sincronizados en el momento de la salida, al llegar a la estación de destino, los relojes de los viajeros estarían retrasados con respecto a los de las estaciones.


  —Algo parecido a lo que ocurre en la anomalía —dijo Tramp.


  —Sí. Parecido, pero diferente. Por eso les decía que mi teoría por un lado encaja con lo que me han contado, pero por otro se opone frontalmente. Por lo que el señor Tesla me ha contado, el fenómeno ocurre en una región del espacio con un centro estático en el mismo lugar. La dilatación temporal no es producida por ningún tipo de movimiento.


  —Así es —confirmó Prevett—, eso es lo que suponemos.


  —Además, mi teoría predice otros efectos que ustedes no han observado en la práctica, como la contracción del espacio.


  —¿Contracción del espacio? —preguntó Tesla con creciente interés mientras se servía una copa de una botella de Slivovitz que Mileva había sacado de un aparador junto con unos vasos.


  —Sí. Verán, continuemos con nuestro veloz tren. Imaginemos que la velocidad del tren es tal que el tiempo en su interior transcurre dos veces más lento. Por cada segundo que pasa en cualquiera de las dos estaciones, solo pasa medio segundo en el tren.


  Hizo una pausa esperando el asentimiento de sus oyentes.


  —Y ahora imaginemos que la distancia entre Zurich y Berlín es la misma que la luz recorre en un segundo, es decir, 300.000 kilómetros.


  —Está usted situando a Berlín casi en la luna —interrumpió Tesla con una sonrisa.


  —Sí. Bueno. Eh, dejemos eso estar de momento... si desde Zurich proyectamos un haz de luz hacia Berlín, tardaría un segundo en llegar ¿cierto?


  —Cierto.


  —Hemos acordado que el tiempo transcurre la mitad de rápido para los viajeros del tren. Así que para ellos, solo transcurre medio segundo desde que el haz sale de Zurich hasta que llega a Berlín.


  —Sí, sí, eso es fácil de entender —dijo Tramp.


  —Pero la velocidad de la luz es la misma para ellos. Si ven el haz viajar a 300.000 kilómetros por segundo, y recorre la distancia de Zurich a Berlín en medio segundo, es que esa distancia es de tan solo 150.000 kilómetros. No solo el tiempo transcurre la mitad de rápido, sino que las distancias se han acortado también a la mitad.


  —Fascinante —Concluyó Tesla.


  —Y no solo eso. Partiendo de la misma premisa, y siguiendo parecidos razonamientos, la masa tampoco es algo invariable, sino que aumenta con la velocidad.


  —Amigo mío, se ha propuesto usted no dejar títere con cabeza en las leyes de la física —apuntó el ingeniero serbio.


  —Eso debe ser a lo que se refería el doctor Tadeusz cuando decía que las cosas simplemente dejaban de funcionar —entendió por fin Tramp apoyando la cabeza contra el marco de la puerta con una expresión a medio camino entre la incredulidad y una comprensión parcial de todos los conceptos que se estaban barajando.


  Einstein asintió sin saber muy bien qué quería decir antes de continuar con su monólogo.


  —Todos estos razonamientos nos llevan a otra conclusión inevitable. La velocidad de la luz es un límite universal e inalcanzable. A esa velocidad, el tiempo se detendría por completo, las distancias se harían cero, y la masa... infinita.


  —Y todas estas conclusiones a partir de una premisa tan aparentemente simple —murmuró Tesla.


  Tramp se recostó contra la pared al lado de la puerta, definitivamente esto acababa de superarles completamente.


  Estaba aturdido, y por cada pregunta que se planteaba le surgían otras dos. ¿Qué era exactamente el fenómeno al que se enfrentaban?, ¿de dónde procedía?, ¿quién o qué lo había provocado? Y lo más importante ¿cómo iban a poder contenerlo... si eso era posible?


  Respirando profundamente, entró por fin en la habitación llevándose una mano a los ojos. Estaba pálido y muy asustado.


  —Si los imperios centrales vienen a por ti, chico, es que saben mucho más de lo que sospechábamos y posiblemente están mucho mejor preparados que nosotros. Están enfocando esto desde el punto de vista correcto. Reclutando físicos y científicos teóricos. Nosotros solo tenemos un vaquero, una chica y un electricista...


  No le hizo falta advertir las miradas que había provocado su comentario para que Tramp se diera cuenta del error de airear sus pensamientos en voz alta.


  —¿Perdone? —dijo el profesor, tirando de las solapas de su americana con indignación.


  Mileva Maric murmuraba tales barbaridades que, si se hubiera mordido la lengua, en ese instante hubiera muerto envenenada. Al parecer era una especie de activista del movimiento feminista.


  Antes de que se le echaran todos encima, Tramp intentó adoptar una expresión inocente y comenzó a esbozar una disculpa, pero el enfado de sus compañeros de aventuras no parecía disminuir.


  Casi sintió alivio cuando el ruido de cristales rotos de una ventana destrozada le salvó del inminente linchamiento verbal al que iban a someterle.


  Un cilindro metálico de algo más de 30 centímetros unido a un mango de madera se había abierto paso a través del cristal de la ventana que, minutos antes, examinaba Angie.


  Con un chasquido, el objeto empezó a sisear y de su extremo superior empezó a dispersarse una nube amarillenta.


  Hasta dos cilindros más se abrieron camino a través de lo que quedaba del cristal un instante después.


  —¡Gas! —gritó Prevett corriendo hacia la ventana—. Sacad al chico de aquí, lo necesitamos a toda costa.


  —¿Tú qué vas a hacer? —preguntó Tramp, cubriéndose el rostro con la manga de la chaqueta mientras sacaba a Tesla, a Mileva y a su novio a empujones de la habitación.


  Prevett se estaba atando un pañuelo humedecido en el agua de un jarrón en torno a nariz y boca.


  —Salvarle otra vez, por supuesto, ya debería estar acostumbrándose. ¡Largaos, yo os cubriré!


  Edward se paró en el marco de la puerta con expresión solemne, esperando a que los científicos se pusieran en marcha, antes de añadir un lacónico:


  —Permítame decirle que es usted una muchacha encantadora, tal vez deberíamos dejar de vernos en medio de tiroteos ir a pasear por el parque algún día...


  El humo se había vuelto tan espeso que casi ya no podía ni distinguir su silueta, pero juraría que la mujer se había dado la vuelta para sonreírle, o tal vez le estaba haciendo algún tipo de mueca despectiva... Con los ojos anegados por las lágrimas y la respiración entrecortada salió por fin al pasillo entre toses en pos de sus protegidos.


  Los científicos estaban a punto de bajar las escaleras cuando se abalanzó sobre ellos.


  —No, nos estarán esperando abajo. Rápido, suban a la azotea.


  Casi como en respuesta a sus palabras, desde la barandilla asomaron las cabezas de dos hombres repeinados de facciones duras y mentón cuadrado.


  —Arriba, arriba —gritó Tramp, apartando a Mileva de una posible trayectoria de armas de fuego.


  Los pasos a la carrera por la escalera se acercaban. Tramp se aseguró de quedarse el último, justo detrás de Mileva, cubriéndoles en la huida.


  Estaba preocupado porque no tenía un plan para escapar y sus compañeros no eran precisamente atletas. Además él estaba herido... Si iban a lograrlo tendría que ser mediante la astucia y no por proezas físicas. Al menos era bueno contar para ello con tres personas que, como mínimo, le triplicaban en inteligencia...


  Por el momento, lo más importante era poner tierra de por medio entre ellos y el gas asfixiante. En la azotea al menos no tendría que preocuparse de eso. Por lo que sabían, los alemanes querían a los científicos vivos, otra ventaja con la que debería jugar. Por lo que había visto de camino a casa de la novia de Einstein, no había ningún otro edificio más alto desde el que un francotirador pudiera abatirles, con lo que una terraza sería un lugar seguro por el momento.


  La decepción al llegar a la última planta fue terrible para Tramp. Estaban en un espacio diminuto con una única puerta que daba a una habitación atiborrada por un montón de trastos y muebles viejos, pero completamente cerrada al exterior.


  Tramp maldijo las casas suizas y sus estúpidos tejados abuhardillados. Incluso aunque hubieran podido abrirse paso hasta el exterior desde alguna ventana, no podrían ni saltar de un edificio a otro sin estamparse contra el suelo de lo separados que estaban entre sí.


  Aún así, hizo entrar a los científicos en el estrecho cuartucho. Lo que tardasen sus atacantes en derribar la puerta era con lo que contaban para idear un plan de escape.


  Cerrando la puerta de la buhardilla tras de sí, buscó algo para poder trancarla.


  De una patada soltó una de las cañerías de los depósitos de agua para la caldera y la apalancó contra el suelo. Eso no detendría a sus perseguidores, la puerta no era sólida y terminarían por echarla abajo, pero al menos les daría unos minutos extra para pensar en algo.


  —Creo que puedo sacarnos de aquí... —Nikola estaba mirando fijamente el charco de agua que se formaba rápidamente a los pies del agente británico mientras este sujetaba la puerta con su espalda.


  —Muy bien, profesor, no esperaba menos de usted... ¿y a qué está esperando? —Tramp saltaba con cada embestida de los misteriosos atacantes. En su interior siempre supo que el bueno de Tesla tendría un as tecnológico en la manga de su moderna chaqueta de sastre.


  —Bien, creo que podría tumbarlos a todos con una descarga eléctrica. Es bastante sencillo, la verdad, contando con que ya tenemos ese charco que se está formando bajo la puerta como conductor...


  —¿Le importaría darse un poco más de prisa? Cuando saquen un arma no me gustaría seguir aquí.


  Tramp seguía reteniendo con su cuerpo las embestidas de los desconocidos tras la fina chapa de madera.


  —Sí, sí, claro... —Tesla se rascó la barbilla—. Voy a necesitar 20 metros de cable de cobre, un recipiente cerrado herméticamente y una fuente para generar una chispa...


  Se produjo un silencio incómodo.


  Tramp se limitó a negar con la cabeza y rebotar otro par de veces al compás de los empujones mientras parpadeaba incrédulo.


  —Creo que podríamos hacerlo con el tiempo suficiente y la carga electroestática de nuestros...


  Tramp se retiró una gruesa gota de sudor de la sien con el dorso de la mano.


  —Déjelo, profesor.


  —¿Qué?... —Tesla estaba perplejo ante la expresión de decepción de sus compañeros—. ¿He dicho algo raro?


  * * *


  Angie destrozó los restos de la ventana con el codo en cuanto se aseguró de que todos habían abandonado el piso. Estaba reprimiendo una risa nerviosa. El truhán de Tramp tenía sus arranques simpáticos, la verdad, pero este no era el momento y desde luego ella no era de ese tipo de chicas.


  En el edificio de enfrente pudo observar veloces movimientos y le pareció advertir hombres armados cubriendo las ventanas y apuntando en su dirección.


  La casa de Mileva tenía cuatro plantas, incluida la buhardilla y un bajo. Estaba rodeada por una pequeña cancela de metal y tratar de saltar de ventana en ventana, o al suelo, era precipitarse a una muerte segura, por lo tanto el inútil de Tramp había conducido a los estudiantes y a Tesla a una ratonera de la que solo ella podría sacarlos.


  Tomando una bocanada de aire fresco, Angie se agachó para arremangarse las faldas. Se palpó el pelo hasta encontrar el alfiler con el que se sujetaba el moño, un dwikkoji coreano, y arrancándoselo de golpe lo usó como pinza para sujetarse la falda a la altura de la cintura por encima de los pololos.


  Necesitaba una mayor libertad de movimiento, y también tenerlo a mano para utilizarlo como arma improvisada de ser necesario.


  Una vez quedó claro lo precario de su situación, trazó mentalmente su plan.


  De una patada lanzó una de las granadas de gas a la escalera.


  Había escuchado pasos a la carrera y supuso que los atacantes ya estaban entrando en tropel en el edificio.


  Lo más probable es que esperasen que los científicos estuvieran solos y poder atraparlos antes de que algún vecino avisase a la policía. Se iban a llevar una desagradable sorpresa.


  La situación no estaba perdida, tan solo debían ganar el tiempo suficiente hasta que llegaran refuerzos en forma de policía o bomberos.


  De un brusco tirón arrancó el barral de la cortina. Era metálico y bastante pesado, las sujeciones que anclaban la tela también parecían firmes. Sin pensarlo dos veces, lo atravesó contra el marco y, usando la tela como sujeción, se lanzó por la ventana.


  Angie osciló como una araña hasta atravesar la ventana del piso de abajo con los pies por delante.


  Se sintió aliviada al poder llenar los pulmones de aire fresco antes de volver a la acción.


  Por suerte para ella, los vecinos habían salido en tropel a la escalera con el escándalo y ni se dieron cuenta de su violenta irrupción por la ventana.


  Había gente a la carrera en los rellanos mientras el humo espeso y amarillento se extendía lentamente pero de forma inexorable, invadiendo cada planta del edificio.


  Sacudiéndose el polvo, salió del apartamento mezclándose con el tumulto de asustados inquilinos, que miraban arriba y abajo sin comprender muy bien qué estaba sucediendo.


  Los atacantes habían dejado un vigía en cada planta y Angie se acercó al más cercano con desparpajo y un exuberante contoneo reforzado por su falda plegada.


  —¿Qué está sucediendo? —Le preguntó en alemán.


  —Apártese, señorita —Le respondió el sujeto con dureza, intentando sujetarla por la muñeca para que volviera al rellano y sin dejarse impresionar lo más mínimo por sus encantos.


  —Yo... estaba durmiendo, me han despertado...


  —Le repito que se aparte —El hombre adoptó una posición aún mas erguida; su alemán era claramente nativo.


  —Pero tenemos que correr, ¡hay un fuego, la escalera está llena de humo!—gritó, Angie asegurándose de que su voz resonase bien fuerte por toda la escalera.


  En cuanto los asustados vecinos oyeron la palabra fuego empezó una desbandada general, y la escalera se llenó de familias cargando enseres de lo más variopintos.


  Colchones, viejos gramófonos, el perro... una disparatada marabunta de asustados inquilinos amenazó con arrollar a cualquiera que intentara poner un mínimo de orden en su ahora desesperada huida.


  El tipo hizo un ademán para apartarla de su camino y detener a los aterrorizados vecinos, que parecían surgir de todas parles. Muchos de ellos empezando a gritar presas del pánico.


  Prevett no dudó en aprovechar el desconcierto del soldado y patearle las ingles con todas sus fuerzas en cuanto lo tuvo cerca. El hombre se dobló de dolor y ella terminó su veloz ataque partiéndole la nariz con la rodilla.


  Ahora que por fin estaba segura de haberles ganado la espalda a sus atacantes, comenzó a remontar los escalones para tratar de rescatar a los científicos.


  A partir del siguiente piso la escalera estaba anegada por el gas irritante.


  Arrastró como pudo el cuerpo del soldado hasta la nube de gas y lo dejó tirado fuera de la vista de cualquiera que subiera. Por desgracia, este en particular no llevaba máscara y volvió a verse obligada a colocar el delicado pañuelo de encaje en torno a nariz y boca para poder internarse de nuevo en la nube de humo irritante.


  Se acercó a la puerta de Maric. Ya la habían echado abajo y dentro se encontró con dos hombres pertrechados, esta vez sí, con pesadas máscaras antigás y gabardinas negras.


  Dejaron de registrar el piso cuando la mujer se acercó a ellos con los brazos extendidos, como si no pudiera ver por dónde iba. Cosa que hasta cierto punto era verdad, pues tenía los ojos anegados de lágrimas debido al gas.


  —¿Frau Mileva?, ¿Mileva Maric? —preguntó uno de ellos señalándola con el dedo.


  —Socorro, ayúdenme, el edificio está en llamas —sollozó Angie, mientras se abalanzaba sobre el más cercano. El hombre levantó los brazos y ella se abrazó a él como si estuviera aterrorizada, pero sin parar de darle manotazos al tiempo que lo empujaba hacia la puerta.


  —Señora, márchese de aquí —ladró el invasor en un provenzal chapurreado, intentando quitársela de encima.


  ¿Me han vuelto a llamar señora? —pensó Angie frunciendo el ceño y apretando los dientes.


  Bastante molesta, empezó a hablar en francés mientras continuaba abrazándose a él, intentando alcanzar los cierres de la máscara detrás de la cabeza. El otro tipo incluso soltó una risotada ante los apuros de su amigo, que no podía deshacerse del acoso de la mujer ni a empellones.


  Cuando estuvieron más cerca de la puerta, Angie tiró con todas sus fuerzas de la máscara del hombre, desplazándole los cristales de visión de la altura de los ojos.


  Tenía los pulmones a punto de estallar. El alemán intentó zafarse de un violento empujón y la agente del servicio de extranjería francés aprovechó el movimiento de desplazamiento para lanzarse, dando vueltas sobre sí misma, hacia el otro agresor, que continuaba dentro de la casa de Mileva.


  Aprovechando la fuerza de los giros le descargó una brutal patada lateral con toda la potencia que pudo acumular. El tacón de la bota de caña alta que calzaba se hundió en la boca del estomago del sorprendido alemán hasta el punto de hacerle vomitar dentro de la máscara.


  Mientras, el otro seguía luchando por recuperar la visión ajustándose la posición de los cristales a base de bruscos tirones, pero con miedo a aflojar los cierres y que el gas irritante se abriera paso hasta sus pulmones.


  Entre el humo y la confusión, no se estaba dando cuenta de nada de lo que ocurría dentro de la casa.


  Angie terminó de empujar a su oponente con un nuevo puntapié, esta vez con la otra pierna, que acabó arrojando al alemán por la ventana.


  Angie enmascaró el aullido de terror del precipitado con uno suyo, lo que tuvo el pernicioso efecto de terminar de vaciar de aire sus pulmones.


  Tambaleándose por el esfuerzo y con la cara amoratada por la falta de oxígeno, avanzó hacia el último soldado que quedaba en pie con la intención de arrebatarle la máscara de una vez por todas fuera de la forma que fuese. Apenas le quedaban fuerzas para seguir luchando, pero ya no había otra opción.


  —¿Dónde está Ulbretch? —preguntó el hombre al verla salir de la niebla amarilla de nuevo.


  —Me asfixio —suplicó entre susurros Angie, gesticulando.


  —¿Dónde está, mujer? —El alemán la apartó de un empujón de muy malas maneras, dándole la espalda mientras forzaba la vista en busca de su compañero perdido en la espesa humareda.


  Ella se agarró a la máscara del hombre en cuanto lo tuvo a su alcance. Estaba a punto de perder la conciencia, ya tenía visión de túnel y no paraba de toser.


  A tientas, palpó con la otra mano el entorno que la rodeaba y sujetó como pudo lo primero sólido que alcanzó, para descargarlo con todas sus fuerzas sobre la cara del alemán.


  Estampó brutalmente una copa de bronce, premio de un maratón de operaciones matemáticas, contra la sien del pobre desgraciado. El hombre se desplomó como un fardo derrotado por «el peso de la ciencia».


  Prevett, de rodillas y boqueando, se calzó la máscara y ajustó las correas en la nuca... Por desgracia uno de los cristales se había roto durante la lucha y, al tomar una fuerte bocanada de aire, tragó una importante cantidad de gas. Maldiciendo, se acercó al pasillo y empezó a subir las escaleras tambaleante. Apenas si podía tenerse en pie y el aire que entró en sus pulmones a medio filtrar le hizo boquear presa de la náusea.


  * * *


  Tramp tomó una determinación y decidió plantar cara a los misteriosos atacantes con la esperanza de pillarlos por sorpresa antes de que se acumularan aún más hombres en el pasillo.


  Si no se enfrentaba a ellos ahora que aún estaban confusos, en cuanto empezaran a ponerse nerviosos sacarían las armas de fuego y ya no habría ninguna posibilidad de escape para los científicos.


  Aunque el tiempo jugaba a su favor y los gritos que se oían en los pisos inferiores hacían pensar que pronto se presentarían las fuerzas del orden, su tiempo se agotaba a pasos agigantados y necesitaban estirarlo lo máximo posible. Una irrupción por sorpresa no era una mala idea, al menos mejor que quedarse a esperar a que alguien sacara una pistola y les acribillase a través de la madera.


  —Rápido, apártense de la puerta, busquen donde ponerse a cubierto. Voy a abrir —susurró Tramp, haciendo gestos enérgicos a sus compañeros para que se apartaran lo máximo posible de la estrecha entrada a la buhardilla.


  Los científicos giraron en círculos sobre sí mismos un tanto confundidos. Ciertamente no había demasiados sitios donde esconderse... Fue Tesla el que los llevó hasta el fondo de la habitación buscando la protección de un viejo arcón rebosante de ropa. Aún así, no se habían alejado más de un par de metros.


  De una patada, Tramp retiró la cañería de plomo que servía de contrafuerte y, con unas pocas embestidas más, los goznes terminaron por saltar. Tres hombres de aspecto fiero se atropellaron en el umbral, sorprendidos ante la repentina facilidad con la que la puerta había cedido, mientras un cuarto se parapetaba detrás del marco por si alguien intentaba una alocada huida a la carrera.


  Tramp los encaró intentando hacer crujir los nudillos en un gesto amenazador, pero le resultó bastante difícil con una sola mano y terminó pareciendo que estaba intentando arañarles.


  Un tanto abochornado se preparó para partir algunas mandíbulas antes de que le arrollaran.


  Las enseñanzas de su maestro y mentor resonaban vívidas en su mente. No había lugar para las contemplaciones. Volvía a tener doce años y la voz de un burlón Joseph Tramp resonaba en su cerebro tan clara como si la estuviera escuchando ahora mismo.


  —La principal arma con la que contamos es nuestro propio cuerpo, chico. Y es la más letal de todas, pues nunca nos fallará, ni se quedará sin munición o estará mellada.


  El primero de los alemanes en entrar trastabilló en el charco del suelo y Tramp le soltó un garrotazo con la mano izquierda en pleno cuello.


  —Golpea con las partes de tu cuerpo que sean capaces de quebrar a tu contrincante sin que te cause dolor a ti mismo. Usa la unión entre tu pulgar y el índice contra sus partes vulnerables, gargantas y articulaciones.


  El chasquido de la nuez del asaltante al hundirse profundamente en su garganta resonó tan húmedo y cruel que los otros dos se lo pensaron mejor antes de seguir avanzando.


  —Golpea donde más duele sin contemplaciones ni remordimientos, causa el mayor dolor posible... así, aunque tu rival sobreviva al primer ataque estará indefenso ante un segundo...


  El hombre se retorcía en el suelo agonizante entre gorgoteos asfixiados.


  —Un golpe con el olecranon del codo en el ángulo apropiado es capaz de quebrar cualquier hueso sin que sufras el menor daño...


  Edward ya giraba sobre sí mismo para imprimir una mayor dureza en su próximo golpe. Un codazo recto y brutal contra la sien del atacante más próximo, que se derrumbó como un títere al que hubieran cortado las cuerdas de golpe.


  Recuperándose de la sorpresa inicial, los agresores terminaron por retroceder aterrorizados ante aquel torbellino de furia y poder encañonarlo con sus armas desde un lugar seguro.


  La situación era desesperada. Estaba empezando a entrar el gas desde la escalera y los alemanes se habían colocado a una distancia prudencial para acabar con él con sus armas en cuanto estuviera fuera de la línea de fuego de los científicos... Tramp ya consideraba la opción de una última carga suicida cuando la sombra de un nuevo atacante se recortó contra el denso humo amarillo en el extremo más alejado del rellano, desvaneciendo cualquier remota posibilidad de someterlos a todos de un solo golpe.


  Sorprendentemente, el recién llegado se limitó a tirar de la máscara de uno de sus compañeros que bloqueaban el umbral.


  Tenía un enorme alfiler en la mano y su intención era hundirlo con todas sus fuerzas en la nuca del atacante, pero las pulidas maderas del suelo estaban demasiado resbaladizas con toda el agua que escapaba de la caldera y el recién llegado tampoco parecía estar en la mejor de las condiciones.


  Con un traspié terminó por quedar colgando mansamente de los hombros de uno los alemanes que quedaban en pie en el pasillo. El otro se dio media vuelta y le estampó la culata de una pistola en la cara. Esa fue la distracción que el agente británico necesitaba.


  Lo último que vio Angie Prevett fue como Edward Tramp cargaba con su hombro herido contra los alemanes, aprovechando la confusión que su accidentada entrada había causado.


  Debilitada por los gases y casi noqueada por el golpe, se dejó abandonar a la inconsciencia mientras pensaba que ese estúpido y arrogante inglés solo iba a conseguir abrirse los puntos...


  Las primeras campanas empezaron a sonar cuando la policía y un carro de bomberos irrumpieron a todo galope desde el fondo de la calle.


  Estaba claro que Tramp no podría someter a ambos hombres con su hombro perforado, pero el sacrificio de la agente francesa bastaría para que sus golpes sirvieran para retrasarlos hasta que llegara la policía.


  El agente saltó sobre los alemanes golpeándoles con todas sus fuerzas, sin dejarles tiempo para pensar. Llovían codazos, patadas e incluso mordiscos en una de las luchas más sucias y desesperadas en las que se había visto envuelto en mucho tiempo.


  Pero por mucho que sus esfuerzos sembraron el caos entre los agresores, las tornas no tardaron en volverse de su parte, acorralando de nuevo a Tramp dentro de la buhardilla. Por un momento los atacantes, amoratados y exhaustos, consideraron acabar con todos a tiros y amartillaron sus armas dispuestos a una descarga letal...


  Edward se interpuso entre los cañones de las armas y los aterrorizados científicos.


  Jadeaba dolorido y casi podía asegurar que le estaba sangrando de nuevo el hombro bajo el vendaje. Aún así no se apartó ni un ápice cuando los hombres apretaron los gatillos de sus armas.


  El ruido de las detonaciones fue sobrecogedor. Nunca se imaginó acabar así, acribillado e indefenso. Su última sensación fue un repentino vértigo, como si cayera a un pozo de negrura y después un fuerte dolor de cabeza...


  Una voz ladró algo apremiante en alemán desde las plantas inferiores y los hombres se dieron la vuelta, recogiendo del suelo a sus camaradas caídos.


  Tramp se dejó escurrir hasta quedar sentado con los pies en alto. No estaba muerto, y el pozo de negrura que le engullía no era otra cosa que el baúl que muy oportunamente le habían lanzado Einstein y Tesla contra las pantorrillas hasta hacerle caer dentro... Esta vez solo la suerte y la necesidad de atrapar vivos a los científicos les habían salvado. El agujero de dos balas aún humeaba en la pared del fondo de la buhardilla, a la altura donde segundos antes había estado su cabeza...


  Aquellos dos humeantes orificios supusieron una especie de epifanía para el británico.


  Si no empezaba a centrarse rápidamente y tomar la iniciativa, un nuevo error de planificación como este les costaría demasiado caro.


  Capítulo 4: Vientos de tormenta


  Mayo de 1898. Granja P.,


  Frontera Franco-Suiza


  —¡Lo tenemos! Un informe confirmado por nuestros agencias de información habla de un accidente misterioso en la región del Mannheim, en la frontera con Alemania. —Petain había entrado en la tienda sin anunciarse. Su voz sonaba eufórica, incluso tenía la guerrera mal abotonada, algo impensable en un oficial francés.


  Bill y Edward apartaron la vista de las cartas a las que estaban jugando, sobresaltados por la repentina irrupción del oficial. Aunque en realidad solo Tramp lo hizo, el vaquero simplemente movió la cabeza y se tocó el sombrero a modo de saludo para el recién llegado sin levantar la mirada de su mano.


  Lo siguiente que escapó de sus labios fue un lacónico:


  —Tres reinas y dos sietes, gano yo.


  —¿Cómo?—tartamudeó Tramp volviendo a mirar a la mesa donde reposaban las cartas de su oponente abiertas en abanico. Un segundo antes hubiese jurado que estaba a punto de llevarse la mano con un trío de nueves.


  El americano aprovechaba ya para recoger las cinco libras de encima de la mesa y guardárselas en la chaqueta tan rápido, que pareció que nunca hubiesen estado allí.


  —¿Qué diablos? —volvió a balbucear Tramp con la impresión de haberse perdido algo importante—. ¿Pero a qué diablos llama usted póquer, Bill? ¡si ni siquiera estamos jugando con veinte cartas!


  —Hijo, de donde yo vengo, si apartas la vista de la mesa de juego es que eres un panoli, ya venga el mismísimo Jesucristo montado a caballo. Creo que esa es una regla que tal vez se me olvidó comentarle.


  —Caballeros... el aparato que nos atacó —continuó Petain, intentando obviar que no le estaban prestando la más mínima atención—. Lo tenemos. Hay informes de que un extraño pájaro de fuego se estrelló en un bosque cercano a la ciudad de Metz hace unos días. Es parte de la información que... —La voz de Petain vaciló un poco. Lo suficiente para que todos se sintieran incómodos


  —Es parte de la información que la señorita Prevett había recogido antes de... antes de su desaparición —terminó por fin la frase intentando cambiar de tema lo antes posible


  —Tenemos un carruaje esperando fuera y una unidad de exploradores se va a movilizar en Nancy. Si partimos ya, podrán coger un bote y remontar el río Moselle para organizar la búsqueda cuando lleguen los soldados.


  —¿Y a qué estamos esperando pues? —Bill se levantó de la silla y se apresuró a abandonar la mesa de juego, dejando al británico con la certeza de que en algún momento le había engañado de alguna manera.


  Al final no tuvo más remedio que levantarse y ponerse también en marcha.


  —¿Se sabe ya algo de ella? —preguntó Tramp al pasar junto a Petain.


  —Lo siento, comandante Tramp, aún no. Pero yo no me preocuparía en demasía. Angie es una agente de la República. Sabe cuidarse sola —intentó consolarle el oficial mientras se atusaba el mostacho en señal de orgullo.


  —Sí, algo de eso he notado —sonrió Tramp sin muchas ganas.


  Cabizbajo, abandonó la tienda para seguir a su compañero americano.


  Pero Edward no estaba tan convencido como el oficial. El haberla perdido durante la confusión del asalto a la casa de Mileva aún le atormentaba y le desbordaba la culpabilidad.


  Se sentía en deuda con la joven, pues le había sacado las castañas del fuego un par de veces y si bien él se había llevado un disparo por protegerla, también era cierto que solo un instante antes habría podido perder la cabeza de no haber sido por ella y sus habilidades de combate, al enfrentarse en solitario con la felina asesina turca que los había emboscado.


  Una vez fuera, fue a reunirse con Bill, que le esperaba calándose el sombrero.


  No demasiado lejos de allí, se encontraron con una asombrosa reunión de cerebros. El doctor Tadeusz gesticulaba junto a Nikola Tesla, señalando el cercado de la anomalía, mientras los recién llegados Einstein y Grossmann se llevaban las manos a la cabeza y caminaban en círculos completamente anonadados, sin dar crédito a lo que la realidad se empeñaba en mostrarles pese a que era algo completamente imposible.


  Los hombres de acción sonrieron... puede que tal vez a ellos les volaran la cabeza en Metz, pero al menos por esta vez se librarían del chaparrón de teorías y explicaciones técnicas que sin duda iba a prolongarse durante muchas más horas de las que estaban dispuestos a soportar. Una muerte rápida era preferible a la agonía de otra ronda de discusiones entre Tesla y Einstein.


  —¡Señor Tramp! —la voz de Mileva Maric llegó distorsionada desde la zona de trincheras, como si la mujer estuviera mucho más lejos de lo que en realidad se encontraba. Edward caminó hacia ella intentando no fijar la mirada en las estatuas humanas, ¿era su imaginación o parecían ligeramente diferentes?


  —¿En qué puedo ayudarla, señorita Maric? —preguntó cortésmente al llegar junto a ella. Aún le debía una disculpa por haber llamado a Angie «una simple mujer», pero parecía que la joven balcánica ya no se acordaba del incidente, así que decidió no remover de nuevo el asunto.


  —Llámeme Mila —le pidió con cortesía—. ¿Cómo se encuentra?


  Tramp pareció confundido y no supo qué responder, se limitó a intentar estirar el brazo herido sin llegar a conseguirlo del todo.


  —Comprendo. Fue usted muy valiente protegiéndonos en la buhardilla.


  —Si no hubiera sido por la policía de Zurich ahora estaríamos todos muertos —se quitó mérito Tramp, bajando la mirada al suelo y recordando con pesar cómo ninguno de sus actos sirvió para impedir que los alemanes se llevaran a Angie.


  —Aún así ganó a golpes los minutos que necesitábamos. Es usted un héroe.


  No era así como se sentía, en los últimos días se había dedicado a correr de un lado para otro al son que le marcaban, limitándose a improvisar sobre la marcha y sin haber aportado más que algunos sarcasmos y una buena dosis de fortuna a la investigación.


  Estaba empezando a pensar que lo único que separaba la heroicidad de la muerte era un simple golpe de suerte.


  —No lo creo, señorita Mila. En realidad fue la señorita Prevett la que nos consiguió esos minutos, yo solo me interpuse entre ustedes y unas pistolas... algo bastante sencillo, y estúpido, si me permite decirlo.


  —¿Estúpido?... tal vez. ¿Sencillo?, permítame dudarlo. Ninguno de nosotros sería capaz de algo así, con la excepción de la señorita Prevett, claro. A propósito ¿Se sobe algo de ella?


  Mila puso la mano en el hombro sano de Tramp.


  Él, que no estaba acostumbrado a tanta familiaridad con las mujeres, se sintió bastante incómodo.


  —Aún no. —Respondió algo tenso.


  —Venga señor Tramp, camine a mi lado un rato —Mila le cogió del brazo con cuidado.


  —Me encantaría... pero nos tenemos que marchar ya. Nos esperan en Alemania.


  Tramp estaba intrigado por lo que tenía que decirle la joven novia de Einstein, así que haciendo ademán de estar dejándose arrastrar, empezó a pasear con la mujer hacia la zona protegida por las barricadas.


  —¿Qué va a hacer respecto a la señorita Prevett?


  A Edward le dio un vuelco el corazón, no era la conversación que esperaba para empezar el día y aunque se temía que ese iba a ser el tema principal de la charla de Mila, deseó que la pregunta no hubiera sido tan directa. Bastante culpable se sentía ya por haberla perdido durante el incidente en la casa de Zurich.


  —Hay gente trabajando en ello, la encontraremos pronto. —Su voz sonó más tajante de lo que esperaba pero no demasiado convincente.


  Mileva le llevó hasta el mismo borde de la alambrada más cercana.


  —Ella haría lo mismo por usted ¿sabe? El dejarlo todo por encontrarle.


  —Permítame que no esté tan seguro.


  Por un instante la voz de Edward sonó apesadumbrada, como si todo el peso de la realidad hubiera caído de repente sobre su pecho. La pobre Maric no se daba cuenta de a qué se estaban enfrentando y abordaba el asunto como un folletín romántico. Eso no iba a pasar, tenían una misión y para la gente como ellos, era lo único que contaba.


  —No diga usted eso. —Dijo la novia de Einstein arrugando el ceño—. ¿Acaso no ha notado como le mira? —Mileva se agachó resoplando y arremangándose la falda sin ninguna delicadeza, para recoger un guijarro del camino.


  —Sí, lo he notado. Es como un escalofrío resbalándome por la espalda —le respondió el hombre volviendo a recuperar su máscara de humor e indiferencia.


  La mujer sopesó la piedra y miró directamente a los ojos del británico antes de volver a hablar.


  —Cuando conocí a Albert ni siquiera era capaz de dirigirme la palabra sin echarse a temblar.


  —Me temo que este no es el caso, he visto a esa mujer partirle las costillas de una sola patada a...


  La interrumpió Tramp, no estaba seguro de querer llevar la conversación por esos derroteros.


  —Señor Tramp, no se deje confundir. Soy una mujer y sé lo que me digo.


  —¿Y qué pretende decirme exactamente, señorita Maric?


  Mileva encaró el lugar acordonado llegando al mismísimo borde por donde parecía estar derramándose el tiempo. Lanzando el guijarro con todas sus fuerzas, la piedra hizo una parábola hasta que pareció detenerse en el aire ante sus ojos.


  —En ocasiones, señor Tramp, lo más increíble de este mundo, es que lo que nosotros nos empeñamos en tomar por una verdad absoluta... muchas veces nunca termina de encajar en lo que realmente está pasando.


  Junio de 1898. METZ,


  Imperio Alemán


  Los agentes de la reina quedaron muy sorprendidos cuando llegaron a su destino.


  Metz resultó ser una impresionante ciudad medieval ubicada en la encrucijada del río Mosela con el Seille, repartida en varias islas unidas entre sí por unos impresionantes puentes de estilo gótico que quitaban el aliento.


  Al pasear por sus centenarias calles empedradas e interminables jardines de exuberantes rosales, daba la impresión que uno se encontraba dentro del escenario de un cuento de hadas o atrapado en un punto donde todo hubiera quedado anclado en el pasado.


  Pero eso era solo una falsa apariencia, pese a su fragmentación se trataba de una urbe impresionante. Las calles estaban repletas de pequeñas tiendas de muebles, boutiques de ricas ropas, barberías y casas de comidas que surgían por doquier, rompiendo con sus escaparates de madera y cristal el color mostaza de la piedra tallada en la que estaban construidos la mayoría de los edificios.


  Más de cincuenta mil almas habitaban aquella pequeña población, alegre y bulliciosa pero tremendamente tranquila. Aún así a Tramp y a Bill no les iba a ser posible pasar desapercibidos. De hecho el americano ni siquiera hacía el menor esfuerzo por intentarlo y, como siempre, se había negado a desprenderse de sus ropas y sombrero.


  Al final, el agente inglés había acabado cediendo al particular gusto por la moda colonial del americano y caminaba resignado al lado del vaquero con un buen traje de corte inglés, sombrero de copa y un elegante bastón. Si iban a llamar la atención de los parroquianos, al menos que en su caso fuera por elegancia.


  Edward y Cody paseaban distraídos por el casco histórico, que prácticamente era la totalidad de la urbe, disfrutando de los colores y el buen ánimo de la multitud.


  El haber perdido a la señorita Prevett hacía que sus pesquisas entre la población se hubieran convertido en una tarea titánica por hacerse entender, pero aún así triunfó el buen talante de las gentes de Metz, que parecían muy dispuestos ayudar en la medida de sus posibilidades. No tardaron en trabar algunas conversaciones acerca de varios sucesos interesantes sobre la actualidad de la urbe.


  * * *


  Desde la ventana del ayuntamiento se tenía una buena panorámica de la plaza del mercado. Sin dejar de escrutar por sus amplios ventanales a todo el que pasaba, el obeso alemán ordenó que le sirvieran un vaso de leche templada. El dolor de la úlcera le estaba matando y tener que tratar con campesinos solo contribuía a aumentar su acidez de estómago.


  —Aquí tiene, señor Biermann. —La voz temblorosa parecía vacilar al ritmo del repiqueteo de la taza.


  El gordo lanzó una mirada de arriba abajo al servil anciano que le traía su leche en una bandeja e hizo que le siguiera desde la ventana hasta la mesa de roble que presidía el despacho.


  Dejándose caer en la silla hizo un ademán para que le dejara la taza y la bandeja sobre la mesa. Sin hacer más caso del aterrorizado lacayo, intentó plantar los dos pies encima de los documentos que abarrotaban el escritorio. Su rotundo y flácido estomago se lo impidió.


  —Gracias, señor alcalde —dijo por fin entre resoplidos de disgusto, despidiendo al viejo con la mano—. Ya no le necesitaremos hoy. Puede continuar... con lo que quiera que haga usted en este pueblo.


  En cuanto el humillado regidor hubo salido de su propio despacho con la cabeza gacha, el gordo empezó a hablar de nuevo.


  —¿Cómo lo ves?


  La habitación no era excesivamente grande. Ricamente amueblada, abarrotada de auténticas obras de arte del medievo y adornada con librerías repletas de valiosos manuscritos que posiblemente el anciano alcalde y sus predecesores ni siquiera se habían molestado jamás en ojear. Aún así la mujer se las arreglaba para permanecer invisible, oculta entre las sombras.


  —Yo me encargaré de los ingleses —dijo por fin.


  Su voz era aguda y bastante dulce, para nada siniestra o amenazadora y sin embargo algo en su tono hizo estremecer la oronda figura que apuraba la leche con sonoros sorbos.


  A Kiefer Biermann no le gustaba el engendro que le habían mandado desde Austria. En realidad había muy pocas cosas que le gustaran... el dinero, la tranquilidad de la soledad, el crepitar del carbón en las calderas de la fábrica en su Bayern natal. Desde luego las mujeres no entraban en ese pequeño lote, y menos las apestosas extranjeras de las que solía rodearse el nuevo asociado del poderoso conglomerado industrial IG Bayern.


  —Me pregunto frau... ¿cómo lo hará? —Había auténtica curiosidad morbosa en su pregunta, mientras dejaba de lado la taza, demasiado caliente para su gusto.


  —No es asunto suyo... Herr.


  Otra vez le sobresaltó el tono de voz de la mujer. Era demasiado infantil, como a medio desarrollar, y ese era también el aspecto de la asesina turca. No era fea en absoluto, pero para su no demasiada extensa experiencia con las mujeres, estaba completamente fuera de los cánones de la época.


  La mujer siempre hablaba en un tono meloso pero cortante. Similar al de una niña constantemente indignada, terminando todas sus frases con un deje musical, como si no supiera darles otro registro que no fuera el de una burla o la ironía.


  El alemán tuvo otro acceso de acidez y se apresuró a recoger el vaso de leche y apurárselo de un trago, seguía demasiado caliente pero le sirvió para asegurarse de que el insultante desprecio que sentía por la mujer se escurriera de nuevo garganta abajo acompañando al blanco líquido, antes de que brotara en la forma de un exabrupto que sin duda, conociendo la fama de la mujer, podría costarle la vida.


  Por muy niña que pareciera Frayah Özdemir, era un monstruo inhumano con piel de corderito esponjoso.


  La mujer se movió silenciosa como un gato acercándose a la ventana.


  Bajo la luz de la media tarde resultó ser mortalmente pálida, pecosa y de aspecto cansado. Se había cortado el pelo como un muchacho, en forma de casco muy pegado a la cabeza, destacando sobremanera sus orejas, que asomaban entre la corta melena, afiladas. Como las de un pequeño diablillo.


  Al parecer había sufrido algún tipo de accidente recientemente y tenía todo el torso vendado por una lesión en las costillas de la que aún se encontraba convaleciente. No llevaba encima más ropa que unos viejos pantalones de peto.


  Abajo, en la plaza, la vida de Metz continuaba plácidamente. A unos escasos kilómetros hacia el oeste, ocultos por los espesos bosques, los hombres de IG Bayern levantaban una serrería que traería progreso y prosperidad a la región.


  En realidad ocultaban el lugar donde un aparato imposible para la época se había estrellado hacía ya algunos días.


  Frayah pensó en todos ellos como peones de un juego demasiado elaborado. Demasiado personal...


  —¿Dónde están? —volvió a susurrar, apartándose de luz y el calor que entraban por la cristalera.


  El gordo se acercó a ella sabiendo perfectamente el asco que su cercanía le producía a la mujer, satisfecho de que al menos esa repulsión fuera mutua.


  —No tengo ni idea... ¿en algún hotel? —El gordo se relamió los labios gruesos y se plantó delante de la ventana para dejar que el calor del Sol le arrancara alguna que otra gota de sudor que la pusiera aún más enferma.


  —O tal vez, están ahí mismo... —se regocijó de pronto Biermann señalando algún punto por debajo de donde se encontraban con un dedo grueso como una salchicha.


  La mujer dio un pequeño respingo e hizo el amago de acercarse al cristal.


  —Oh, vamos, pequeña, acérquese. Se los mostraré. Están ahí mismo en la plaza... —El hombre experimentó algo parecido a la excitación sexual cuando Frayah se acercó reticente hasta él, presa de la aprensión más absoluta.


  Notó en sus dedos cómo todos y cada uno de los músculos se ponía en tensión cuando le rodeaba el cuello con ternura, acercándole la cabeza hacia su sudoroso y abultado pecho para que pudiera observar con precisión en la dirección que él señalaba.


  Frayah estaba a punto de degollar al asqueroso empresario alemán con sus propias manos. Aquel degenerado y abotargado animal le había rodeado la nuca con una mano obesa y se la acercaba con firmeza a su apestoso corpachón.


  Intentó zafarse sin lastimarlo, pero su presa era fuerte.


  Aunque tenía órdenes de no causarle daños al gordo, tal vez un par de dedos rollizos rotos y apretados en su esfínter podrían ser pasados por alto como un accidente laboral.


  El olor corporal del hombre inundó sus fosas nasales y Frayah se sintió acorralada.


  Biermann notó los nervios tensos como cuerdas a punto de crisparse y supo que había rebasado el límite de lo prudente. Soltándola por fin, señaló con el dedo dos figuras que se movían cerca de uno de los puentes que cruzaban la ciudad y, perdiendo el interés, se dirigió de nuevo hasta la silla del alcalde.


  Frayah intentó relajarse, pero le dolía el cuello y la base de la espalda por la tensión de tener que controlarse.


  Estaba sumergida en una especie de rabia rojiza y palpitante que amenazaba con hacerle perder el control.


  Quería arrancarle el corazón al gordo, hacerlo saltar por la ventana para ver como se deshacía, como una bolsa de mierda, contra el suelo de la plaza.


  Sin decir una palabra más salió del despacho a toda velocidad.


  Por supuesto que esto no iba a quedar así.


  Como todas las piezas de este ajedrez, en algún momento Kieffer Biermann dejaría de ser útil y ella estaría allí para ver cómo era sacrificado... de la forma más dolorosa posible.


  Por un momento, Biermann llegó a temer que la asesina le tirase por la ventana, y respiró más tranquilo cuando la vio cerrar la puerta de un portazo. La perra turca estaba muy cabreada y casi sintió lastima por los pobres ingleses cuando se cruzaran en su camino. El problema vendría más tarde, cuando ella decidiera que le había llegado su turno. Biermann volvió a arrebujarse en la silla. Una gota de sudor le escurrió por la rabadilla, aunque casi ni la sintió.


  Volvió a relamerse para retirar algo de saliva reseca de la comisura de los labios.


  Dejando la mirada fija en el techo por un momento, intentó calmarse un poco. Ciertamente estaba asustado, pero como todos los activos financieros que estaban sobre la mesa en este juego, el suyo tenía mucho más valor que el de una estúpida perra extranjera. Ella era solo un trabajador, especializado, sí, pero un simple trabajador que podía ser sustituido en caso de ser necesario.


  Él era un propietario, el patrón, y por lo tanto le correspondía tomar las decisiones... Cuando el trabajo de Frayah Özdemir dejara de necesitarse sería él el que se encargaría de prescindir de sus servicios... de la forma más expeditiva posible. Más tranquilo, se pasó la mano por el pelo grasiento hasta colocarse un mechón rebelde detrás de la oreja. Biermann era imprescindible para la operación que se estaba planificando en centro Europa, la perra no...


  Repitiéndolo varias veces hasta convencerse, se tranquilizó lo suficiente como para tomar un último sorbo de leche, que terminó escupiendo con fuerza sobre la alfombra... estaba tan helada como la palma de sus manos.


  * * *


  Frayah no tardó en alcanzarlos, a decir verdad los dos hombres no hacían demasiado esfuerzo en ocultarse. También era cierto que les hubiese resultado completamente inútil, destacaban como una casa iluminada en mitad de la noche de Moscú.


  La mujer sonrió ante el símil, no hacía mucho que había vuelto a la Europa civilizada desde las estepas rusas.


  Se había pasado los últimos meses en un campo de entrenamiento anarquista en las afueras de Bialystok, preparando una «fiesta popular» que su organización se reservaba para los zares.


  El viaje desde Rusia había sido un auténtico infierno. Cruzando países miserables, plagados de borrachos lascivos, todo para terminar dándose de bruces con una zorra pelirroja que le había partido tres costillas de una patada durante una pelea en Suiza.


  Aquella noche no pudo terminar su trabajo, pero estaba segura de que los ingleses que la acompañaban en aquella maldita granja que estaba vigilando para su patrocinador, eran los mismos perros que hoy se arrastraban por las callejuelas de Metz. Y si ellos estaban cerca, también lo estaría la «francesita».


  Para Frayah era relativamente fácil pasar desapercibida. Su pequeña estatura, apenas superaba el metro cincuenta, y su complexión delgada, la hacían confundir con un adolescente extraviado, algo completamente normal en cualquier ciudad europea.


  Vestida con un pantalón de peto marrón, usual entre campesinos y trabajadores de las fábricas, y una gorra de maquinista dos tallas más grande, se mimetizaba perfectamente con el aspecto bucólico y rural de cualquier pueblo o la bulliciosa actividad de una gran ciudad.


  Frayah no era una mujer convencional en ninguno de los aspectos. Todo en su vida era una aparente contradicción.


  Desde su origen turco, que se enfrentaba frontalmente con la extrema lividez de su piel y sus diminutos ojos castaños verdosos, demasiado claros y pequeños. Pasando por la increíble fuerza que desarrollaba pese a su pequeño tamaño. Nada era lo que parecía en Frayah Özdemir.


  Por su aspecto nadie podría adivinar a ciencia cierta su auténtica procedencia, sexo o edad y eso era algo que la había ayudado muchas veces en su profesión.


  La mujer sonrió complacida al ver su reflejo en el cristal de un escaparate de una tienda de muebles.


  «Su profesión», repitió mentalmente mientras fijaba la vista en el sombrero de cowboy que brillaba como un faro por encima de las cabezas ataviadas con gorras y algún ocasional sombrero de copa. No podía permitirse el lujo de perder a sus presas. Muy pronto esos malditos entrometidos sabrían cual era «su profesión».


  Entre la multitud los perseguidos seguían siendo bien visibles. Frayah se preguntó a dónde se dirigirían.


  Había pocos sitios para alojarse en Metz y la mayoría estaban ya ocupados por la horda de trabajadores que IG Bayern había desplazado a la ciudad.


  El asqueroso de Biermann tenía al pueblo comiendo de su mano con la promesa de convertir la ciudad maderera en una prospera metrópolis que rivalizaría con Munich o Colonia. Claro que eso dependía de si encontraban las vetas de hierro que sus estudios situaban cerca de los bosques poco explotados al norte del curso de los ríos que cruzaban la ciudad.


  El establecimiento de una empresa alemana poderosa, como era el conglomerado IG y el abierto interés que esta expresaba por la región, permitirían a sus habitantes librarse de una vez y para siempre de la constante amenaza de una anexión por la fuerza por parte de sus vecinos franceses.


  Ni decir siquiera que todo era una elaborada mentira para poder sacar discretamente el ornitóptero estrellado en las afueras como si fuera parte de la maquinaria desplazada. Ni Biermann ni industrias IG tenían el menor interés en la ciudad. Solo la recuperación del artefacto importaba.


  Frayah odiaba las manipulaciones de la gente como Biermann o las de su propio contratista, pero debía reconocer que sus subterfugios eran tremendamente útiles en determinadas ocasiones.


  Había estado siguiendo al inglés y al americano a través de varias de las calles principales de la ciudad, sumida en sus pensamientos. Por su parte ellos parecían estar vagando sin un rumbo concreto, lo que le hizo preguntarse si no estarían simplemente perdidos y, por lo tanto, malgastando su tiempo.


  Aunque no entendía muy bien cuál era el interés de IG en la operación que su patrón se traía entre manos, se le había asignado la misión de asegurar las actuaciones del Conglomerado a cualquier coste.


  Por el momento se había limitado a mantener controlados a los extranjeros y tomar nota mental de las relaciones que entablaban con la gente de la ciudad.


  Por su parte ellos seguían sin tener la menor intención de ocultar su presencia en la urbe, e incluso los había visto entablar abiertamente conversaciones con algunos ciudadanos considerados de cierta relevancia local como un alguacil y el encargado de correos.


  A la mujer le hubiese gustado saber qué es lo que se proponían pero, si bien en la mayoría de ocasiones el disfraz natural de Frayah le suponía una tremenda ventaja para husmear y mantenerse cerca de sus víctimas, a la hora de entablar una relación abierta con terceros era un hándicap casi imposible de superar.


  En una sociedad machista y conservadora como la europea, o bien tendían a ignorarla una vez superada la sorpresa inicial, o simplemente quedaban tan confundidos al descubrir su auténtica personalidad que los balbuceos y la abierta aprensión que le mostraban no le resultaban de ninguna utilidad.


  Si a eso se le añadía la limitada paciencia y una tendencia a estallidos de furia incontrolada, no era la primera vez que un posible informante terminaba en el depósito de cadáveres y meses de trabajo de incógnito arruinados a golpe de cuchilladas.


  Tal vez era por eso por lo que prefería los trabajos expeditivos y directos, y despreciaba a los gusanos traicioneros como Biermann.


  Frayah tenía planeado seguir a los extranjeros hasta que se retiraran al lugar donde se hospedaran y acabar con ellos durante la noche de forma discreta. IG Bayern se encargaría de eliminar los cuerpos sin llamar demasiado la atención.


  No se montaría demasiado revuelo por un par de extranjeros panolis y demasiado curiosos, muertos. La gente tendía a olvidarse de este tipo de cosas ante la perspectiva de un mar de riquezas como las que prometía la llegada de la corporación. Estaba segura de que nadie querría que un escándalo interrumpiese las negociaciones. Posiblemente fueran las mismas autoridades las se encargarían de retrasar la investigación hasta que los contratos con IG estuvieran firmados, y para entonces, ella ya estaría muy lejos de allí, disfrutado de la venganza que se tomaría con el seboso de Biermann.


  La pérdida del joven Einstein había supuesto un revés que bajo ningún concepto debía volver a repetirse. Toda la operación había resultado una completa chapuza. Por otra parte, era lo que cabía esperar al dejar las cosas en manos de un hombre.


  Todo había salido mal en el país helvético, desde el fiasco de la granja, donde su tapadera se había visto comprometida en un ataque precipitado, hasta la humillante fuga de los científicos en Zurich escoltados por la policía.


  La concatenación de errores había llevado hasta el límite la paciencia de sus benefactores con sus subordinados, y por fin habían rodado cabezas. Literalmente.


  Ahora Frayah trabajaba completamente por su cuenta controlando todas las operaciones de intercepción en Centro-Europa, y pese a que odiaba tener que relacionarse directamente con gentuza tan repugnante como el cerdo de Kieffer Biermann, era un mal necesario si quería que las cosas se hicieran bien y con una aceptable discreción.


  Un repentino desvío de los extranjeros la sacó de su ensimismamiento, devolviéndola al mundo real y a la emoción de la caza.


  * * *


  Frayah tenía la cara pegada a un muro mal encalado. A la vista de cualquiera parecía un jovenzuelo cualquiera disfrutando de los últimos rayos del sol primaveral. Un muchacho concentrado en sus pensamientos, tal vez soñando con alguna de las rollizas jóvenes del lugar. Pero sus ojos fríos seguían las líneas mal trazadas de los ladrillos hasta el fondo del callejón, por donde el americano y el inglés habían desaparecido un minuto antes sin razón aparente.


  Por el camino principal, donde ella se encontraba, aún circulaban bastantes transeúntes, pero se notaba que ya empezaban a recogerse rumbo a sus hogares.


  A la espía le preocupó sobremanera que los extranjeros hubieran elegido ese callejón en concreto para ocultarse.


  Aunque discreto y bastante retirado del centro, casualmente también conducía directamente a la carretera que llevaba a la explotación maderera ficticia a la que había ido a parar el ornitóptero y eso, para cualquiera con cierta prudencia, era demasiada casualidad.


  Le parecía increíble que tan solo unas pocas horas después de haber hecho irrupción en el pueblo, los dos extranjeros ya hubieran localizado los restos del aparato con tal precisión. Y más aún después de la labor de desinformación que los agentes de IG habían realizado entre los habitantes, lanzando diferentes globos con la excusa de hacer observaciones del terreno.


  Mordiéndose el labio y de nuevo las uñas, los ojillos de la mujer desaparecieron debajo de su ceño fruncido.


  Por un momento la niebla rojiza de la ira descontrolada volvió a levantarse desde los bordes de su visión y se le pasó por la cabeza la posibilidad de entrar en el callejón para poner fin a aquella charada a tajo de bayoneta. Estaba apretando la cabeza contra el muro con tanta fuerza que se le amorataba el pómulo.


  No sin un gran esfuerzo de voluntad, se dejó escurrir por la pared hasta quedar sentada con las rodillas pegadas al pecho.


  Respiraba con mucha dificultad y la gente empezaba a desviar la mirada hacia ella, por lo que se concentró en dejar que la rabia pasara. Al fin y al cabo tal vez se trataba solo de una casualidad. No podían ser tan buenos...


  Más calmada, volvió a girar la cabeza para continuar con su vigilancia. Allí estaban otra vez los bloques mal alineados, el suelo recubierto por una espesa capa de cemento y algunas hojas sueltas procedentes del bosque, agitadas por la brisa que se colaba por la estrechez.


  Pero ni rastro de los extranjeros.


  El corazón le dio un vuelco al constatar que, en efecto, no estaban y se puso en pie como un resorte. ¡No estaban!


  Se maldijo en voz baja por haberse dejado distraer, sumida en un mar de pensamientos inútiles, en vez de centrarse completamente en la vigilancia. Tal y como sospechaba, se lo estaban poniendo tan fácil precisamente para eso.


  ¡Esos bastardos extranjeros SÍ eran tan buenos!


  Frayah entrecerró los ojos, recapitulando.


  Por lo que sabía, tampoco habían cruzado la calle hasta la carretera que abandonaba el pueblo, o se les vería en el camino. A no ser que supieran que les estaba siguiendo, algo completamente impensable.


  Mucho menos podían haber vuelto hasta el camino principal sin haber pasado por su posición. De alguna manera debían segur en ese callejón, o simplemente se habían esfumado en el aire.


  Volvió a girar la cabeza, el callejón no tenía más de unos veinte metros de largo, con paredes planas a ambos lados y, al menos hasta donde ella podía observar, ningún lugar para esconderse. Sin umbrales, ninguna caja o repecho. Cabía la posibilidad de que estuvieran al otro lado del callejón, pegados a la pared opuesta a la que ella usaba como escondite, esperando a que fuera ella la que se revelase por su impaciencia...


  Frayah estaba a punto de colapsarse. Si salía corriendo hasta la calle más cercana que le permitiera rodear la manzana, los perdería sin lugar a dudas, y entrar tras ellos en el callejón era arriesgarse a caer en una trampa.


  Volvió a fijar la vista al frente con los ojos clavados en las últimas personas que se alejaban. El Sol empezaba a perderse detrás de los bosques y teñirlo todo de unos límpidos colores añil.


  Con la espalda enervada contra la pared, golpeó con el puño cerrado contra el muro una y otra vez hasta que la sangre empezó a manarle de la palma de las manos, donde los restos de sus uñas estaban rasgándole la carne.


  Maldiciendo, se desvaneció como una sombra detrás de un grupo de niños que ruidosamente se encaminaban hacia el cruce del Selle y el Mosela. Como si fuera uno más de ellos, se fundió con el grupo.


  Frustrada y presa de una furia incontrolable, supo que alguien iba a pagarlo lenta y dolorosamente.


  * * *


  Bill y Tramp se dejaron caer con cuidado de no hacer demasiado ruido. No estaban seguros de cuánto tiempo habían pasado con la espalda pegada al muro haciendo presión con las botas contra la pared opuesta, pero ya casi era de noche cerrada, así que debían haber sido un buen par de horas.


  Habían tenido que llegar hasta los mismos límites del pueblo para encontrar un pasaje lo suficientemente estrecho como para poder hacer el viejo truco de la levitación repentina, y estaban agradecidos de poder bajar sin tener que dar explicaciones a nadie de sus extraños actos.


  —Es curioso —dijo Bill, sacudiéndose el polvo de los flecos de la chaqueta de piel—, pero juraría que nos estaban siguiendo.


  Tramp se masajeaba las pantorrillas inflamadas con la mano buena.


  Ya no llevaba el brazo en cabestrillo, pero aún tenía que llevar gruesos vendajes en el hombro, y la experiencia de apretarse contra el muro no le había resultado nada beneficiosa para su recuperación.


  —Le diría que ha sido un buen ejercicio, pero estaría mintiendo. Nos hacemos viejos para esto, señor Cody.


  El inglés había subido con su masaje hasta los riñones y se contorsionaba adelante y atrás intentando hacer crujir alguno de los huesos de la base de la espalda.


  —Hable por usted, hijo, yo me encuentro mejor que nunca.


  Bill ya se ponía en marcha hacia la salida.


  Aunque le sacaba sus buenos veinte años al agente británico, no daba más prueba de ellos que las blancas canas que le cruzaban como listones el largo cabello sujeto por su sombrero de cowboy.


  Si estaba mintiendo y realmente acusaba algún achaque, lo ocultaba como el maestro del póquer que era.


  Asintiendo con gesto de aprobación ante el buen talante y forma física de su compañero, Edward se apresuró a seguirle tratando de disimular una cojera provocada por los calambres.


  * * *


  Frayah dejó resbalar el cuerpo del niño hasta sus pies.


  La asesina respiraba trabajosamente, excitada y aún temblorosa por la descarga de adrenalina.


  Tan silenciosa y ágil como un gato se agachó hasta quedar en cuclillas sobre aquel fardo desmadejado que se desangraba lentamente.


  Arrugó la nariz al percatarse de que aún bajo el ferroso olor de la sangre fresca podía distinguir el aroma de su propio sudor y algo de orín que el pequeño, en su agonía, le había salpicado.


  A Frayah no le gustaba oler mal. Ya bastante desagradable era estar cubierta de sangre como para llamar aún más la atención de todos los sentidos.


  Se enfadó consigo misma y, con un gemido indescifrable, hundió una vez más la bayoneta en la garganta del chiquillo. Esta vez el gorgoteo que escapó fue el último estertor.


  Sin apartar la vista de los dos hombres que se alejaban dos calles más abajo, susurró algo al cadáver.


  —Descansa, dulce carcasa vacía. Duerme tranquilo ahora.


  Despacio bajó los parpados sobre unos ojos muertos y desorbitados por el miedo. A la mañana siguiente, cuando los lugareños encontraran el cuerpecito degollado en un charco de entrañas, ni la ilusión de una inminente tormenta de riquezas taparía sus bocas.


  Se revolucionarían clamando por un culpable y todo apuntaría a los extranjeros.


  Poniéndose en pie, pasó con cuidado por encima del niño, evitando pisar el icor que se desparramaba entre la mugre.


  No sabía si estaba más decepcionada consigo misma por haber sobreestimado a sus presas, o enfadada ante la burda treta de ese par de estúpidos.


  ¿De verdad pensaban que iban a despistarla de un modo tan absurdo?


  —¿Ves lo que esos hombres malos me han obligado a hacer?


  La voz de la mujer era tan infantil como su falsa apariencia.


  —Frayah es buena... todo es culpa suya.


  Hermosa y frágil a su manera, marchó detrás de la presa que había osado intentar engañarla.


  * * *


  Los extranjeros parecían dirigirse de nuevo a la plaza del pueblo. Por el camino que llevaban debían de estar alojándose en la casa de algún particular.


  Frayah tenía la certeza de que no quedaban habitaciones tan céntricas disponibles... a no ser que tuvieran planeado quedarse al raso, cosa que facilitaría sobremanera su trabajo: los apuñalaría sin piedad hasta que no fueran más que un trozo irreconocible de carne.


  Sin embargo, sus presas tenían otros planes que no incluían para nada el irse a dormir.


  Estaban siguiendo el curso del río como si aguardasen algo.


  No pasaron ni diez minutos cuando el petardeo del motor de una barcaza remontando el Seille a bajas revoluciones invadió la tranquila noche de Metz.


  Los dos hombres embarcaron de un salto y, sin que la barcaza llegara siquiera a detenerse, continuaron río arriba en dirección peligrosamente acertada hacia el lugar donde la corporación IG realizaba sus falsas prospecciones.


  Lógicamente era una buena treta para despistar a los locales, pero sin duda el primer lugar donde investigar para alguien que buscara algo anormal en la zona.


  El estúpido de Biermann les había puesto en bandeja la localización del accidente y como siempre ella tendría que arreglarlo a su modo.


  El silencioso paseo de Frayah se convirtió en una feroz carrera en dirección al bosque.


  La mujer gozaba de cada bocanada del aire que entraba en sus pulmones. Realmente disfrutaba de cada segundo que pasaba alejada del resto de seres humanos en contacto con la naturaleza. Adentrarse en el espeso bosque germano a altas horas de la noche fue una experiencia revitalizante para ella y, aunque había tenido que correr como un animal campo a través para no perder la barcaza, apenas acusaba el cansancio.


  La oscuridad que la rodeaba era casi total, la densa fronda no dejaba ver más allá de una docena de pasos por delante, pero era fácil de cruzar, casi desprovisto de sotobosque espinoso, no tenía que preocuparse más que de no perder pie y cada zancada la acercaba más a sus enemigos.


  Luchando contra sus impulsos se obligó a calmarse y aminorar el ritmo. Poco a poco el retumbar de sus propios latidos en los oídos fue desapareciendo a medida que iba entrando en comunión con la naturaleza.


  Los extranjeros habían desembarcado a escasos tres kilómetros de la falsa serrería.


  Tantos planes, tanta inversión. Tiempo y recursos malgastados. Entrar, coger el ornitóptero y gasear a los testigos hubiera sido mucho más rápido y fiable, y así se lo había propuesto a Navall, pero por alguna razón el germano consideraba que era necesario cierto grado de compasión hacia sus compatriotas y era necesario, al menos durante esta fase del plan, minimizar las bajas entre los civiles.


  Por fin, unos metros por delante apareció un grupo de soldados franceses. Se esforzaban por ocultarse entre la fronda mientras aguardaban a que los extranjeros descendieran del bote para unírseles.


  Mientras se acercaba a sus presas iba reduciendo paulatinamente su contribución a la cacofonía natural del bosque hasta el punto que su presencia se hizo indetectable. Controló su respiración acelerada con inspiraciones lentas y profundas seguidas de expiraciones suaves que dejaban escapar nubes de vaho por entre sus dientes apretados. Al cabo de un instante ya no era más ruidosa que el sonido del lejano caudal del Mosela. Después, sus veloces pasos sobre la hojarasca pasaron a ser ágiles zancadas tan precisas y firmes como si estuviera siguiendo pasos de baile. Las punteras de sus botas de piel tanteaban el suelo evitando quebrar hasta la mínima rama antes de dejar reposar el peso del cuerpo, y ya no era más que el crepitar ocasional de alguna rama mecida por el viento.


  También optó por despojarse de parte de su ropa, el pantalón de peto y la gorra, que lanzó al río para que se perdieran con la corriente.


  Estaba segura que los rastreadores franceses no eran más que una pandilla de aficionados, pero no estaba tan segura de que el americano no fuera capaz de captar el olor a sangre impregnado en sus ropas.


  En menos de dos minutos Frayah se había convertido en un fantasma blanquecino, desplazándose semidesnuda entre las sombras.


  Silenciosa y letal, su cuerpo era ahora parte del paraje salvaje que la rodeaba. A los oídos de sus perseguidos ya solo llegaba el croar lejano de las ranas y el zumbido ocasional de los insectos.


  Algunos metros por delante, sus presas se habían puesto en marcha esforzándose por fundirse en la noche en un burdo remedo de lo que ella había logrado instantes antes.


  Frayah sonrió, su torpeza era para ella tan evidente como el intento de infiltración de una vaca en una tienda de vajillas.


  Los hombres se habían desplegado en una formación delta bastante amplia que les permitía cubrir mucho terreno de una vez, pero que a su vez les alejaba unos de otros demasiado como para poder cubrirse las espaldas en caso de necesidad.


  La cabeza de la formación la ocupaba un veterano oficial francés, un sargento de exploradores que se afanaba en no resoplar mientras se inclinaba hacia delante tropezando con su barriga a cada paso, intentando mimetizarse con la fronda.


  Los sentimientos de la espía eran encontrados ante aquella patética imagen, por momentos pasaba de la hilaridad al desprecio más absoluto...


  Aquellos estúpidos estaban intentando ocultarse en el bosque con sus flamantes uniformes azules inmaculados.


  Al final las ganas de degollarlos allí mismo y acabar con su miseria de una vez por todas amenazaron con imponerse, la incompetencia era algo que la sacaba de quicio.


  Los dejó seguir avanzando hasta poder aproximarse a uno de los extremos de la formación y de paso ir tranquilizándose un poco.


  Ya se encontraba muy cerca de su objetivo cuando de repente se detuvo. No había ni rastro del británico y el vaquero, y por mucho que se esforzara en recordar no lograba hacerse a la idea de cuándo o dónde los había perdido de vista. Estaba segura de que se habían bajado del bote y unido a los soldados, pero no recordaba haberlos visto unirse a la formación.


  Frayah se ocultó detrás de un árbol mordiéndose el labio. La primera víctima se aproximaba a su posición totalmente ajena a su presencia.


  Involuntariamente se le aceleró el pulso, tenía la cara pegada al tronco y sus fosas nasales inundadas de un resinoso olor a savia, pero estaba inquieta al no poder ubicar la presencia de los malditos extranjeros. Por lo que a ella respectaba eso era igual a estar actuando a ciegas.


  Forzando al máximo sus sentidos acabó por dejar que el soldado superase su posición sin mover un músculo. Dominada por un instinto primario inexplicable terminó por encaramarse a la rama más alta que pudo alcanzar.


  Algo andaba mal.


  Su sospecha se vio confirmada cuando segundos más tarde surgió de la fronda el cowboy, tan sigiloso como un gato montés y con una expresión igual de fiera. Tras él iba siguiéndole de cerca su amigo inglés.


  El americano vestía su habitual cazadora de piel, pero llevaba el sombrero colgando de la espalda sujeto al cuello por un cordel, dejando suelta su melena teñida de plata.


  El británico, en cambio, se había cambiado de ropa. Vestía pantalones de trabajo de color negro y jersey de cuello vuelto también negro que le hacían parecer una sombra en cuanto se alejaba unos pasos.


  La espía maldijo en silencio y se abrazó a la rama intentando fundirse con la madera. Era demasiado pálida, pero confiaba en que para cualquiera que no estuviera buscándola expresamente, solo pareciera un reflejo de la luna entre las hojas.


  Su odio por los extranjeros se había multiplicado exponencialmente al respeto que se estaban ganando, pero eso no les salvaría de que cuando acabara con ellos fuera a hacerse un collar con lo que quedase para identificar.


  Lo que más le llamó la atención cuando pasaron por debajo de su posición fue el enorme cuchillo que llevaba el vaquero en la mano. La hoja apenas si arrancaba algún destello y la empuñadura estaba adornada con algo que parecía una mata de cabello humano. El maldito americano era casi tan silencioso como ella e igual de precavido. No los había visto venir y tan solo el instinto y la desconfianza la habían salvado de caer en una emboscada.


  Frayah los dejó perderse en la oscuridad y, sin dejar de maldecirlos ni un instante, se descolgó hasta el suelo.


  Con toda la velocidad y el sigilo que le permitía la maleza, avanzó hasta el otro extremo de la formación.


  Cruzaba el bosque en diagonal. Sus pasos eran tan firmes como si paseara por una calle asfaltada, y aún así completamente silenciosos.


  Había pensado tomarse su tiempo con los soldados, sembrar algunas pistas falsas para perderlos en la espesura, pero se estaban aproximando peligrosamente rápido a la zona acotada por IG y solo quedaba una salida, cortar su avance por lo sano.


  Sumida en sus pensamientos casi se dio de bruces con su objetivo. El soldado por supuesto no la vio ni acercarse.


  El zumbido de la bayoneta al corlar la noche sonó como el aleteo de una enorme abeja. La puñalada entró limpia por debajo del mentón atravesando la blanda carne de la garganta hasta impactar con brutalidad contra el tejido rígido del paladar.


  Los ojos del hombre giraron en sus cuencas mientras la asesina lo dejaba escurrir lentamente desde sus hombros hasta hacerlo llegar al suelo sin hacer ruido.


  Frayah era mucho más fuerte de lo que parecía a simple vista. Tenía la apariencia de una muñequita de porcelana pero estaba hecha de puro músculo.


  Sin perder un instante, arrastró el cuerpo hasta detrás de un tronco grueso. Vestido con un uniforme azul y blanco como estaba iba a ser como un maldito faro en la noche, tenía que esconderlo cuanto antes. Rebuscó ente el equipo del explorador hasta dar con una cuerda.


  Moviéndose con la velocidad de un rayo, ató el cuerpo por los tobillos, despojándolo antes de una de sus polainas.


  Lanzó el extremo de la soga por encima de una rama alta y empezó a tirar de ella hasta dejar suspendido el cuerpo como un fardo. Cuando la garganta cortada del hombre le alcanzó la altura de los ojos le introdujo con fuerza la tela blanca del cubrebotas en la herida a modo de tapón.


  El francés estaba desangrándose como un cerdo y si no hacía algo para interrumpir, o al menos retrasar la hemorragia, iba a llamar la atención del vaquero en cuanto se diera cuenta de que la formación estaba coja.


  Tenía que retardar el descubrimiento de los cuerpos hasta haber eliminado al menos la mitad de la formación o pasaría de ser la cazadora a la presa.


  Antes de seguir, limpió la bayoneta en la solapa del hombre y lo terminó de alzar como a una altura de seis metros. Maldiciendo por enésima vez al americano, trepó por el tronco hasta atar el cuerpo de la manera más discreta posible y se esforzó en cubrir el rastro de sangre prolongándolo unos cuantos metros en diferentes direcciones.


  Chapuzas, chapuzas, se dijo a sí misma antes de partir tan rápido como pudo hacia el otro extremo de la formación.


  Si el vaquero era la mitad de bueno de lo que parecía estaba segura de que también estaría haciendo lo mismo, cubriendo ambos extremos en zigzag para detectar un ataque en cuanto alguien de la formación fallara un control.


  Quedaban cuatro franceses por eliminar, además de los dos extranjeros, y el tiempo pasaba inexorable.


  Frayah se obligó a dar un rodeo mucho más amplio de lo que hubiera deseado. Por el camino intentó encontrar algún rastro de su antagonista. Ni una huella o una rama quebrada, el explorador de las praderas no solo estaba cubriendo su rastro a la perfección sino también el de su asociado inglés. Al menos eso le mantendría el doble de ocupado.


  La mujer se aproximó a su siguiente presa por la espalda. El muchacho estaba tan pendiente en mirar por donde pisaba que no la oyó abalanzarse sobre él ni aún teniéndola encima.


  Cayó sobre su espalda como una alimaña. De forma despiadada rodeó con su brazo derecho el tronco del hombre, tirando con fuerza hasta doblarle la espalda, y le hundió la bayoneta entre las costillas atravesándole el tórax en ángulo hasta el corazón.


  El muchacho expiró sin darle tiempo a otra cosa más que a boquear en silencio. A medida que se desplomaba, la despiadada mujer le tapaba la boca con la mano izquierda, reprimiendo cualquier posible estertor más alto que el silbido que escapaba de los bordes de la herida. La muerte fue instantánea.


  Ya no había tiempo para ocultar el cuerpo.


  Con los dos extremos de la formación cortados los franceses estaban cubriendo la mitad de terreno, pero aún así iban directamente hacia la serrería.


  Frayah calculó que posiblemente tendría unos cuatro minutos antes de que la descubrieran. Empezaba a sentir que la emoción de la caza se tornaba en una suerte de angustia y eso no le disgustó absolutamente nada, esa presión la hacía sentirse viva y desear acabar cuanto antes con los soldados para poder disfrutar de su enfrentamiento personal con el explorador americano.


  Sus temores se vieron confirmados unos metros más adelante, al encontrarse al tercer explorador acuclillado bajo un árbol con el arma desenfundada y escrutando la espesura en su dirección. Ya estaban sospechando algo y preparándose para devolver el golpe.


  La asesina se pasó la lengua por los labios y se dejó intoxicar por el sabor ferroso de la sangre que le había salpicado durante la cacería.


  Oculta por el sotobosque, se aproximó todo lo posible hasta el mismo borde de la visión del aterrorizado francés, el hombre continuaba emboscado con la espalda apoyada contra un árbol y aguzando sus sentidos al máximo. Algo completamente inútil.


  Frayah estaba tan pegada al suelo como sus huesos le permitían, reptando como una serpiente entre las ramas. Notaba el roce de la naturaleza contra su piel desnuda, el olor del musgo, la aspereza de la tierra y eso la excitaba de una forma casi sexual.


  Alzándose como una cobra, surgió de la negrura con los ojos centelleantes de odio y la comisura de los labios retorcida, goteando el caldo carmesí de la última de sus víctimas.


  La expresión del soldado fue de absoluto pavor. La repentina irrupción de aquella criatura salvaje y semidesnuda lo abrumó, dejándolo desconcertado solo durante una fracción de segundo, en la que su cerebro intentó comprender si aquella bestia, que parecía haber sido regurgitada por la propia maleza, era o no humana. Fracción de segundo que bastó a la mujer para lanzarle la bayoneta contra el rostro a velocidad cegadora.


  El extremo afilado brotó de la nuca del hombre hasta dejarlo clavado contra el tronco en el que se parapetaba.


  Arrancó el puñal de la madera retorciéndolo de arriba a abajo sin contemplaciones para con el cadáver del francés, que se agitaba como un muñeco de trapo con cada tirón.


  El tiempo para el sigilo había terminado y se dispuso a cazar al líder del escuadrón de exploradores antes de enfrentarse al inglés y al americano. El último explorador tendría que esperar. Y aunque era un cabo suelto, apenas le quedaba tiempo para nada más. En la fronda ya empezaban a verse las trazas de un constante trasiego de operarios descuidados.


  * * *


  Bill avanzaba lentamente, deteniéndose cada vez más a menudo para otear entre los árboles o agacharse observando algo, para en el acto negar con la cabeza y empezar a otear de nuevo.


  Tras un buen rato, Tramp no pudo aguantarse más y tuvo que susurrarle al vaquero:


  —¿Qué sucede?


  —Algo anda mal, hijo. —Bill se pasaba nervioso el cuchillo de una mano a otra.


  Hasta que por fin se arrodilló de nuevo y señaló algo con la punta de la hoja.


  —Fíjese, este bosque está demasiado transitado últimamente. —Búfalo Bill hizo honor a su reputación y remarcó perfectamente el contorno de al menos media docena de huellas distintas contra el musgo y la tierra que cubrían el suelo del bosque. Todas seguían su misma dirección—. Por lo menos son seis o siete personas diferentes y, por la marca que han dejado, eso no son zapatos de vestir; puede que botas militares o de cazadores furtivos... pero eso no es lo peor. No estamos solos aquí.


  —¿Cómo puede usted saberlo, Bill? —Tramp retrocedió para buscar apoyo, distraídamente, en el tronco más cercano.


  A él todo el bosque le parecía exactamente igual, de hecho, cada vez que el vaquero se había detenido no había visto ni oído nada que le llamara ni remotamente la atención. Sin embargo el vaquero parecía estar en lo cierto. Era evidente que se estaban acercando a una zona patrullada.


  —Fíjese. —Continuó el explorador señalando un rastro con la punta de su arma—. Yo diría que, en las últimas doce horas, han pasado cuatro personas diferentes siguiendo el trazado del camino del este que abandona Metz. Por lo tanto, no son huellas de nuestro equipo, o serían mucho más recientes.


  »Deben tener un asentamiento más adelante. No se han molestado en ocultar su rastro. Soldados sin duda, por la forma de la huella del calzado... además, se nos ha cruzado un oso grande, un macho retozando antes del atracón del otoño, no tan grande como un grizzli pero sí bastante saludable. Los osos no seguirían el rastro de los humanos si no hubiera un buen motivo... comida fácil.


  —Anda ya, se está usted quedando conmigo, admítalo. ¿Cómo puede afirmar que se trata de un oso saludable?


  Tramp ya estaba completamente convencido de que se trataba de una fanfarronada del americano y se recostó contra el árbol con una sonrisa torcida.


  Bill se dio la vuelta y le señaló directamente con el cuchillo.


  —Es muy sencillo, hijo. Las pisadas son profundas. Yo diría que como de unos doscientos cincuenta kilos. Eso es un macho, y por el tamaño de la mierda que está usted pisando le aseguro que es un ejemplar la mar de saludable.


  Para reforzar aún más su afirmación, el vaquero se tapó uno de los orificios de la nariz con la hoja del arma y arrugó el gesto, negando con la cabeza.


  Edward saltó como un resorte y levantó la bota izquierda lentamente. Una pegajosa melaza marrón pardusca se adhería a ella formando gruesos colgajos.


  —¡Oh... maldición! —murmuró para sí mismo mientras sacudía el pie inútilmente, salpicando gruesos goterones de apestosas heces de oso por todas partes.


  —Le agradecería que a partir de ahora no se acercase a mí, hijo. Va a serle difícil pasar desapercibido después de remover ese pedazo de mierda.


  —Por Dios Bill, al menos podría decirlo de otra forma, me están dando arcadas.


  Tramp intentaba rebañar los restos de excremento de la suela contra la corteza del árbol y la tierra suelta, pero era una tarea imposible.


  —Bueno... —El vaquero hizo un esfuerzo por no soltar una carcajada—. Intente hablar un poco más bajo y manténgase contra el viento. Personalmente le recomendaría que se volviera al pueblo, pero sé que no va a hacerme caso, de todos modos ella ya sabe que estamos aquí.


  —¿Ella?, ¿ha visto usted algo más? —Tramp notó que, pese al tono jocoso del explorador, algo oscuro empezaba a asomar en su mirada.


  —Es más bien lo que no he visto. Hace un par de minutos que nuestros muchachos franceses tendrían que haber alcanzado esta posición y, como ve, aquí no hay nadie.


  —Tal vez nos hayan superado mientras me dejaba hundir en excrementos de oso. O puede que nos lo hayamos cruzado sin darnos cuenta... —no había convicción alguna en las palabras del británico y, por muy buenos que fueran los exploradores franceses, nada parecía escapar a los agudos sentidos de su amigo americano.


  Su compañero se limitó a alzar una ceja.


  —Sígame, creo que estamos en problemas y tal vez esa jalea en la que se ha untado pueda ayudarnos después de todo.


  * * *


  Frayah había eliminado ya todos los hombres de ala de la formación y le había llevado menos de una hora. El último en caer, un cuarentón, casi pareció agradecido cuando la asesina le rajó el abdomen de arriba abajo derramando sus entrañas por el bosque.


  Eran lentos y patosos, se merecían su destino. Se habían convertido en hombres de estomago agradecido que, con la falta de acción, habían olvidado quiénes eran, o a qué se dedicaban.


  Ya apuntaba hacia el líder de la escuadra de franceses, esperando que al menos el oficial recordase por qué le pagaban un sueldo.


  La mujer tenía muy claro que lo pasado hasta ahora no era más que un simple aperitivo para la auténtica carnicería que se reservaba para los extranjeros.


  En realidad hacía ya un par de días que los peones de IG Bayern se habían llevado los restos del ornitóptero y ya solo continuaban las labores de limpieza del área. Aún así, no podía permitirse que los agentes de la alianza occidental encontraran alguna pista que les condujera hasta la ubicación de su contratista. Y conociendo la torpeza de Biermann, seguro que la falsa serrería estaba plagada de albaranes, billetes de tren o cualquier otra prueba.


  Le sorprendía la lentitud y la falta de preparación con la que habían acudido los «frenchys». Tal vez sus servicios de información y su armada no eran tan buenos como se suponía, y su ineptitud era la única manera que tenían esos decadentes franceses de sentirse útiles... Su aportación a la misión era regar los bosques alemanes con su sangre para que floreciera la vida con más fuerza la siguiente estación. Ese pensamiento le arrancó un amago de carcajada.


  También cabía la posibilidad de que, después de todo, los planes del Barón Von Navall sí que fueran tan elaborados e infalibles como presumía y las potencias de Europa ni siquiera supieran aún a que se enfrentaban.


  Dos docenas de pasos más adelante se podían oír los torpes avances de la cabeza de los «exploradores».


  Con desprecio, limpió la hoja de la bayoneta contra una de las vendas que cubrían su apretado busto, allí donde la agente Prevett le había fracturado las costillas. Esa sí era una presa digna, y muy pronto iba a hacerla pagar por la humillación de su derrota en Suiza.


  * * *


  Al cowboy no le hizo falta llegar al siguiente punto de control para saber que toda la operación había resultado un fracaso. Se paró completamente tieso, como un gato que escucha los correteos de un ratón a través de la pared, estirando el cuello de la misma manera. No movía un solo músculo y Tramp pudo jurar que incluso se le estaban erizando los pelos de las patillas a ojos vista.


  «Búfalo» Bill se desprendió de la chaqueta de piel y la camisa, arrancándoselas de un tirón sin decir palabra.


  Pese a su edad, Tramp se sorprendió de la increíble forma física de la que disfrutaba el anciano, y se sintió avergonzado del estado en el que él había comenzado el viaje.


  El cazador del Pacific Express clavó su cuchillo con fuerza en la tierra y apoyó la oreja en el pomo mientras separaba el pelo que lo adornaba.


  El agente británico no entendía nada de lo que estaba pasando, pero aún así no dijo ni una palabra que pudiera distraer a su amigo. Se limitó a quedarse lo más quieto posible, oteando la espesura que los rodeaba.


  Un minuto más tarde Bill arrancaba el cuchillo del suelo con la expresión congestionada por una mueca de ferocidad. Tenía las venas hinchadas bajo la piel y las aletas de sus fosas nasales venteaban con fuerza.


  —Hay algo en el bosque.


  —¿Qué es, Bill? —Edward ahora sí deseó tener una pistola. No sabía si estaba más asustado por el aspecto salvaje que estaba adoptando su compañero o por lo que había causado tal transformación.


  —Washoc —susurro el vaquero—. Un espíritu maldito... nada humano se mueve tan sigilosamente... puedo oír como el viento del infierno lo eleva por encima de las hojas.


  Un segundo después había desaparecido en la espesura a toda carrera, pero sin haber hecho agitarse ni una brizna de hierba.


  Tramp sacudió la cabeza. O bien su amigo había perdido la chaveta definitivamente o realmente estaban en apuros. ¿Washoc?


  Durante sus viajes por Oriente medio y África había visto cosas muy raras: sesiones de chamanismo, sacrificios rituales y ceremonias paganas... Pero la simbiosis con lo salvaje que estaba experimentando William Cody le había dejando helado. Escrutando con aprensión la oscuridad del bosque que se había tragado al explorador de las praderas, de pronto tomó conciencia de que se encontraba completamente solo.


  * * *


  El sargento de exploradores Letier había sobrevivido a las guerras prusianas ganándose la reputación de hombre duro y eficaz. Al contrarío de la mayoría de oficiales de aquella época, no había vuelto con una guerrera cargada de medallas a base de enviar pelotones enteros a una muerte atroz. Con astucia y paciencia se había ganado el respeto y un puesto vitalicio como sargento de instrucción en los acuartelamientos de Nancy por su eficacia en la defensa del barranco del Manee durante la ofensiva prusiana de Gravelotte.


  Ahora pendía boca abajo colgado de un árbol, ahogándose en sus propios esputos de sangre. Una mujer semidesnuda lo había dejado allí desangrándose, como lo haría un matarife con el ganado, sin dirigirle ni siquiera una mirada.


  La había visto desaparecer lentamente entre las sombras después de acuchillarle el cuello, pero no de dónde había surgido.


  Simplemente un segundo antes no había nadie y al siguiente la vida se le escapaba a borbotones por entre los dedos.


  Así terminaba todo para el veterano oficial. Después de todo, sí que iba a caer en combate y eso, al menos, sirvió para reconfortarle un poco.


  Antes de cerrar los ojos para siempre le pareció ver como la muerte surgía de la espesura para reclamar su alma. Nunca se la hubiera imaginado como un anciano salvaje de largo pelo encanecido...


  * * *


  Edward supo que las cosas empezaban a ponerse realmente mal en cuanto los primeros jirones de niebla llegaron arrastrándose por entre los árboles.


  El calor veraniego estaba despertando el aliento espeso de los ríos y una suave brisa los arrastraba hasta el interior del bosque.


  Si ya lo tenía difícil para orientarse en plena oscuridad, con niebla solo era cuestión de adivinar cuanto tardaría en notar una fría hoja hurgándole en las entrañas.


  Había tratado de mantenerse contra el viento, tal y como le había dicho el explorador de las praderas pero, ¡qué diablos, si ni siquiera podía asegurar en qué dirección estaba mirando!


  Caminaba por una sinuosa vereda natural apoyándose en las rugosas maderas de los pinos, cada vez más angustiado.


  Sin ninguna duda el bosque de Metz era hermoso, pero no por eso un lugar deseable para morir. Desde luego, esos no eran los pensamientos más reconfortantes, pero no podía concentrarse en otra cosa más allá de estar perdido dentro de una trampa mortal con una bestia despiadada pisándole los talones.


  Se obligó a seguir observando cómo el resplandor de la luna, a través de las copas, arrancaba destellos plateados a la niebla, la posición del satélite en el cielo era lo único que le daba una ligera idea de la dirección en la que se movía.


  De pronto, en todo su horror, de entre la niebla surgió, silenciosa, lo que tanto esperaba y temía. La vio como una sombra grisácea recortada contra el manto blanco que reptaba entre los árboles.


  Lo único que pudo distinguir con claridad eran los ojos pequeños de aquella niña-mujer que casi había acabado con ellos en Suiza. Destellaban como ascuas cargadas de odio, clavados en su persona al igual que un lobo haría con un animal herido, sabiéndole indefenso.


  —Frayah —susurró de forma involuntaria antes de salir a toda carrera en dirección contraria, si iba a morir esa noche, al menos no sería sin intentar retrasarlo lo máximo posible.


  Corrió con todas sus fuerzas, esperando alcanzar los lindes de aquella espesura maldita que se había tragado todo un pelotón de exploradores, y muy posiblemente a su amigo americano. Corría y corría, intentando poner tierra de por medio entre él y la asesina silenciosa.


  Sabía que en realidad no tenía ninguna posibilidad de escapar, pero menos aún de enfrentarse a ella y vencerla en su terreno.


  ¿Qué duda cabía que aquella mujer era un lobo estepario?, una cazadora de las sombras que le arrebataría su último aliento antes de que pudiera siquiera empezar a defenderse. Y aunque era consciente de que no tenía un lugar donde esconderse, no iba a dejarse atrapar como un triste zorro paralizado por los aullidos de los perros en una cacería. Si esa asesina despiadada quería cobrar su presa, tendría que ganársela.


  Con un agudo dolor en el costado, casi sin aliento y ya tambaleante, Edward se dio de bruces con la realidad de lo absurdo de su huida.


  Justo a una docena de pasos por delante, divertida como una niña traviesa y preparada para terminar con él en un instante, le aguardaba la mujer, completamente cubierta de sangre y jugueteando con su conocida bayoneta. El cómo había logrado adelantarle sin que ni siquiera se diera cuenta, era un misterio...


  Tramp ya se dio por muerto, cuando de entre los matorrales, a espaldas de la mujer, salió un desconocido William Cody. Desconocido porque parecía estar imbuido de algún tipo de aura salvaje, una extraña simbiosis con el medio que lo asemejaba más a una fuerza de la naturaleza que un hombre de carne y hueso. Sus músculos se habían contraído, o tal vez era su piel la que se apretaba de forma antinatural hasta hacerlo parecer tallado en piedra o madera...


  Era todo tensión y gracilidad y se movía directamente hacia Frayah cruzando la bruma que se estaba levantando desde el Selle como una locomotora silenciosa.


  Se había desprendido de la camisa y la chaqueta, vistiendo solo los pantalones de flecos. Por varios puntos de su torso manaba sangre de pequeños cortes y arañazos.


  Frayah pareció notar la súbita aparición del americano segundos antes de que Tramp lo advirtiera, y como una exhalación cruzó la distancia que los separaba para poder encarar al vaquero, dejando al inglés sentado de una potente patada en el pecho que le quitó el resuello durante varios minutos.


  La mujer era como un ovillo de nervio y odio que se encogía esperando la carga del explorador de las praderas. Era mucho más pequeña que Bill, de hecho parecía algo injusto, como un niño de trece años enfrentándose a un adulto... Pero por debajo de sus vendajes salpicados de sangre se podía apreciar una tensa musculatura irregular, más fruto de un uso continuado que de un entrenamiento específico.


  La primera embestida fue casi sin estudiarse, Bill cargó contra la asesina descargando toda la fuerza de sus puños, dispuesto a acabar de forma rápida la contienda, pero sus golpes, que podían ser descritos como una lluvia constante de puñetazos lanzados como perdigones, no encontraban blanco alguno. Frayah se colaba de alguna manera por debajo del ataque del americano, esquivando con aparente facilidad cualquier golpe que este le lanzara y, en un momento dado, le alcanzó con un gancho con la palma de la mano abierta en pleno mentón que lo hizo rodar por el suelo al borde de la inconsciencia. Él se levantó con agilidad felina, dispuesto a continuar la lucha como si nada hubiera pasado, pero antes de que pudiera recuperar por completo la verticalidad otro crochet, como la coz de un caballo, le cruzó la cara haciéndole soltar babas de sangre contra la blanca niebla.


  Por un momento Bill se sintió derrotado, pero al ver la expresión altanera de la mujer que, sin quitarle la vista de encima, se paseaba en círculos en derredor suyo, le hirvió la sangre de tal manera que se obligó a alzarse cuchillo en ristre.


  —Bonita hoja —fue la respuesta de la mujer a su provocación—. Me la quedaré cuando te mate, perro.


  Bill escupió con desdén uno de sus dientes mezclado con flema y coágulo.


  —Este es un cuchillo navajo, «Washoc». Templado por chamanes en la sangre de los de tu especie.


  Frayah rió a carcajadas sacando su bayoneta de una de las botas donde la había escondido.


  —No tengo ni idea de qué me hablas, pero voy a cambiar ese pelo rancio de la empuñadura por el tuyo, viejo. Y luego usaré la hoja para rebanarle el cuello a ese llorica inglés.


  Esta vez pasaron varios minutos estudiándose mientras la niebla arreciaba. Bill atacó primero, soltando un tajo a fondo directo al pecho de la mujer, que lo esquivó dando un grácil salto de costado. De la intención del golpe de Cody se intuía que este deseaba un combate a muerte, pues sabía que con la asesina turca no había medias tintas y capturarla viva, con el inglés fuera de combate para ayudarle, era algo que se escapaba completamente a sus posibilidades. Recuperando el equilibrio lo más rápidamente posible, se dispuso a lanzar un segundo tajo del revés aprovechando el impulso, y ya iba a lanzar el corte cuando la bayoneta de Frayah le azotó con furia en la muñeca, haciéndole soltar su arma, que se clavó en el suelo fuera de su alcance. Bill se llevó la mano al brazo, aterrorizado y esperando ver que le había cercenado la mano, pero para su sorpresa solo tenía una tremenda inflamación y posiblemente el hueso desplazado. La mujer estaba jugando con él y eso le enfureció aún más.


  Ya se preparaba para sentir la lluvia de puñaladas que se le venía encima y gritó desafiante para que la perra terminase cuanto antes, pero la mujer se limitaba a mirarle dando vueltas a la empuñadura de la bayoneta.


  —Pelear con cuchillos es algo deprimente —dijo por fin con voz cansada no por el agotamiento, sino mas bien cargada de hastío—. Sinceramente, me aburre, es tan infantil... tiene todo ese toque de machito que tanto asco me ha dado siempre...


  —¿Va a usted a matarme de aburrimiento, niña? —jadeó Cody sujetándose la muñeca debajo de la axila—. Soy un hombre anciano y no tengo mucho más tiempo que perder con sus majaderías.


  —Eso es cierto, pero déjeme, terminar si no le importa... —arrugando el ceño, la asesina empezó a vacilar—. ¿Ve?, ya ha roto un momento fabuloso... no me acuerdo por donde iba.


  Frayah lanzó el arma sin cambiar de expresión, sin aviso alguno o alteración de la inflexión de su voz.


  La hoja arrancó un destello a la luna antes de impactar con todas sus fuerzas contra la frente del vaquero.


  Pero no lo hizo con el extremo afilado sino con el pomo. El golpe sonó como un estallido y lanzó el cuerpo del explorador medio metro hacia atrás.


  Una milésima de segundo después la asesina turca se desplazaba hacia la izquierda aprovechando la fuerza de impulso del lanzamiento. Algo, sus sentidos primarios, le habían advertido de una presencia a sus espaldas. Descargando con toda su rabia un puñetazo en arco, que resopló como el corte de una espada, se dispuso a despachar al británico que había osado intentar emboscarla.


  Para su sorpresa, su golpe no encontró resistencia y se vio mirando a la nada. Sus ojos se abrieron de par en par cuando, a un par de pasos de ella, pudo observar un par de apestosos zapatos llenos de excremento de oso, justo donde debería estar la figura furtiva que, según todos sus sentidos, segundos antes se le acercaba por la espalda.


  * * *


  Tramp pudo notar la fuerza del golpe y el quebrarse de las costillas como una vibración a través de la madera. El impacto había sido seco, sordo y extremadamente brutal, tanto que aún le temblaban las manos.


  Se había acercado a la mujer armado con una pesada rama confiando en que sus agudos sentidos detectaran el patético intento de sigilo. Tal y como esperaba, la suficiencia de la mujer la hizo caer en la trampa.


  Guiada por su olfato, había atacado el señuelo que las apestosas botas mal limpiadas ofrecían, mientras Tramp se deslizaba, descalzo, unos centímetros fuera del alcance de sus golpes.


  Frayah aún se retorcía en el suelo pugnando por ponerse en pie, así que se abalanzó sobre ella dispuesto a matarla si era necesario.


  El intercambio de golpes fue feroz e implacable. Edward descargó el tronco media docena de veces sobre aquella fiera antes de lograr reducirla.


  Estuvo tentado de dejarse caer exhausto por el manantial de adrenalina que la cercanía de la muerte había liberado en su torrente sanguíneo. Durante el combate la mujer se había defendido como una rata enfurecida y por un momento casi se resignó a que no sería capaz de ganar o someterla. Al cabo de unos instantes en los que se aseguró de que ya no se movía, se obligó a acercarse cojeando hasta donde yacía Bill.


  A medio camino, un instinto adquirido tras sus primeros viajes a las traicioneras tierras de Oriente Medio, le hizo retroceder. Con el tronco aún empapado de sangre se acercó hasta donde yacía la salvaje. Seguía en el suelo, desmadejada. Con precaución la tocó con la punta del palo, no hubo respuesta.


  Fue al agacharse para tomarle el pulso cuando se produjo la reacción que esperaba, y esa loca despertó de nuevo (si es que alguna vez estuvo inconsciente).


  Acuclillado como estaba, Edward no pudo más que llevarse las manos al rostro. El cuchillo navajo de Bill iba directo a su yugular. De alguna manera, la asesina turca se las había arreglado para acabar rodando cerca del arma de su amigo y la utilizaba para degollarle de un tajo.


  Curiosamente, en su último instante, Tramp solo pudo pensar en la primera vez que había sido conducido a presencia de la reina, con catorce años recién cumplidos, plantado como un mequetrefe tembloroso ante su predecesor y un abrumador sentimiento de vergüenza e inutilidad retorciéndole las entrañas. Lo mismo que había sentido cuando Angie Prevett se lo había quitado de encima durante el tiroteo en la granja.


  Para su sorpresa el golpe fatal nunca llegó. La detonación de una bala disparada desde corta distancia, y un cálido salpicar en la mejilla, sustituyeron al lacerante dolor que esperaba antes de reunirse con el creador.


  Bill estaba sentado detrás de él, con uno de sus Colts del treinta y seis aún humeante entre las manos.


  Frayah se retorcía de dolor, intentando buscar entre la hojarasca el pulgar que le faltaba.


  —¡Wow!, ese ha sido un disparo impresionante. —Balbuceó al fin Tramp antes de patearle la cara a la mujer, que lloraba desconsolada sujetándose el muñón ensangrentado.


  —No lo crea, hijo, teniendo en cuenta que yo estaba apuntando a un ojo... —resopló Bill dejándose caer de nuevo.


  Edward Tramp miró en silencio a William Frederick Cody... y rieron.


  Minutos más tarde, después de atar a la pequeña alimaña, cuando hubieron liberado toda la tensión, volvieron a hablar de nuevo:


  —¿Es que acaso usted nunca usa armas, muchacho? —Bill sopesaba el revólver en una mano mientras volteaba el cuchillo navajo con la otra.


  —Digamos que no suelo llevarlas encima habitualmente... al menos ya no.


  —Pues si me lo permite, yo... —El vaquero descargó un golpe con todas sus fuerzas con la empuñadura cubierta de pelo humano al fardo sobre el que estaba sentado, que ya empezaba a agitarse de nuevo...— las encuentro bastante útiles para situaciones como esta.


  Edward arrugó el entrecejo al oír el chasquido de algún hueso, tal vez un pómulo, pero sin embargo sonrió algo asqueado ante la impasibilidad con la que ambos se enfrentaban a la violencia.


  —¿Y qué hace para defenderse, hijo? —preguntó muy serio el americano una vez estuvo seguro que la mujer volvía a estar inconsciente.


  Tramp arrugó la frente. Últimamente se estaba convirtiendo en costumbre para todos el cuestionar sus métodos profesionales. Ya había sido objeto de las burlas de Angie y ahora parecía el turno de Bill para seguir con el juego.


  —Pues verá, habitualmente suelo apañármelas con lo que encuentro a mano. Y no me ha ido mal del todo. Como se suele decir... Dios proveerá.


  »No me malinterprete, no es que no aprecie el poder de un buen revólver, pero después del lío en el que me metí en África por culpa de una de esas malditas escopetas para cazar elefantes, he dejado de lado la costumbre de depender de la pólvora.


  »¡Incluso he aprendido el noble arte pugilístico!


  Para dar énfasis a sus palabras, Tramp adoptó una pose defensiva, moviendo sus puños cerrados arriba y abajo, mientras trazaba con ellos círculos en el aire al tiempo que bailoteaba con los pies.


  —Hijo... —susurró Cody mirando en torno suyo como si estuviera buscando a alguien escondido en la espesura—. No vuelva usted a hacer eso al lado mío. No quiero que se rían de mí... podría vernos alguno de mis espectadores. ¡Y se me acabaría el negocio... ¿entiende?!


  Los dos hombres rompieron a carcajadas.


  —No, lo digo en serio, no vuelva a hacerlo. —La voz de Bill no tenía ninguna traza de humor.


  —Ya le digo yo que no vamos a sacar ni una palabra de este animalito.


  * * *


  La conciencia fue llegando lentamente a Frayah, hasta encontrarse colgada boca abajo como si fuera un pedazo de carne puesto a curar.


  No había luz, y solo podía distinguir las siluetas del vaquero y otro hombre que estaba un poco más alejado, el perro inglés.


  En cuanto recuperó un poco el aliento empezó a retorcerse como un pájaro enredado en una rama, pero estaba atada de pies y manos.


  Notaba la brisa en el cuerpo, por lo que supuso que aún se encontraba en el bosque. Le dolían todos los huesos y se sentía extraña, tal vez le habían vendado los ojos con una gasa o algo traslúcido. No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado inconsciente.


  —Estate quieta, quieta, fierecilla.


  La voz del vaquero, y su apestoso acento de paleto, se le clavó en los oídos al tiempo que le tiraban de los brazos, haciéndole girar la articulación de los hombros en el ángulo contrario. No les dio el placer de demostrar el más mínimo gesto de dolor.


  —No va a hablar —volvió a decir el americano. Podía distinguir los flecos de su chaqueta de piel recortados contra aquella bruma rojiza.


  —Bill, es usted un gran rastreador, ¿por qué no se va un rato a dar una vuelta por ahí a ver si encuentra alguna pista de dónde han podido llevarse ese aparato volador?, ¿o ver si alguno de los muchachos ha sobrevivido y nos ayuda a encontrar la barca y volver a casa para informar?...


  El hombre de las praderas pareció dudar, pero algo en la voz de Tramp le provocó un escalofrío.


  En apariencia nada había cambiado en la expresión del inglés, pero el agente de asuntos extranjeros le estaba mirando con unos ojos desprovistos de emoción alguna.


  Una mirada, que dio una idea a Cody de a qué se refería Tramp cuando decía que su trabajo consistía en resolver problemas de la manera que fuese.


  Allí ya no había rastro del hombre que no dudaba en interponerse entre una lluvia de balas y un compañero.


  Su lugar estaba ahora ocupado por un témpano de hielo en el que alguien hubiera tallado una forma vagamente humana.


  Calándose el sombrero, se alejó entre los árboles en busca de su chaqueta.


  Pero no había tierra suficiente para poner de por medio entre él y lo que iba a oír esa madrugada.


  De alguna manera, Bill fue mudo testigo de cómo el cuerpo que antes ocupaba el heroico Edward Tramp era ahora propiedad de un monstruo despiadado.


  * * *


  Cuando llegaron a las afueras del pueblo, la gente estaba completamente revolucionada.


  El cuerpo mutilado de un niño, encontrado en un callejón, arrancaba los gritos de angustia de una madre desconsolada. A sus chillidos histéricos de incomprensión se unían los bramidos sedientos de venganza de una turba que empezaba a organizarse para un linchamiento.


  Los extranjeros se encararon a la masa surgiendo de los bosques como dos lobos terribles. Su actitud no era la de los animales acorralados que los exaltados campesinos esperaban para despedazarlos. Lejos de amilanarse, avanzaban hacia ellos con el paso firme de un depredador que nada tuviera que temer.


  Alguien entre la muchedumbre los señaló exclamando algo en alemán y volvieron a comenzar los gritos y las amenazas.


  Los parroquianos ya habían decidido que esa noche se derramaría sangre e iban a tenerla de un modo u otro. Uno de los suyos había muerto de forma salvaje, un crío inocente, y ni todo el dinero del mundo serviría para acallar la furia que los consumía.


  Los extranjeros no se detuvieron. Cuando estaban a escasos metros de la muralla de odio y antorchas, uno de ellos dio un fuerte tirón a una cuerda y la forma vagamente humana de una mujer salió a trompicones de detrás de su sombra.


  Sin mediar palabra, sin detenerse, la lanzó contra la turba.


  —Aquí tenéis perros, esta es vuestra carnaza —escupió un Tramp transfigurado, en un perfecto francés—. Es toda vuestra. Esta abominación acabó con vuestro chico. Haced de ella lo que queráis.


  Nadie osó rechistar. Un silencio sepulcral se apoderó de la muchedumbre cuando la mujer, con la cabeza cubierta por una capucha hecha de tela de saco, se desplomó de bruces contra el empedrado suelo de Metz.


  Estaba desnuda, magullada y un hilo de sangre y vomito escurría por debajo de la tela que le cubría el rostro.


  De forma instintiva, los ciudadanos se apartaron del camino de aquellos dos hombres formando un pasillo por el que avanzaron sin que nadie osara siquiera tocarles o cuestionar sus palabras.


  El Sol ya empezaba a despuntar sobre las tranquilas aguas del Seille, cuando un centenar de manos se crisparon sobre el cuerpo de Frayah Özdemir.


  De nuevo sus gritos rasgaron los cielos, arrancando un escalofrío del cuerpo de un aterrado William Cody.


  * * *


  El operador de telégrafos desprendió el documento de la máquina con mano temblorosa y se lo tendió al inglés:


  —Dice que los banqueros no van a soltar prenda, la intimidad de sus clientes es demasiado importante para el negocio. No se arriesgaran a que se corra la voz de que han vendido datos de una de sus cuentas a un gobierno extranjero.


  Tramp se pasó la mano por la cara en un gesto de desesperación, se quedó mirando las palmas sudorosas unos segundos, como si no fueran suyas. Aún le temblaban después de lo que se había visto obligado a hacerle a la asesina turca para extraerle la información que necesitaban.


  ¿Es que todo el mundo estaba volviéndose loco por momentos? —Pensó para sí mismo antes de volver a empezar a dictar un nuevo mensaje al operador.


  —Dígales que o nos facilitan los datos de esas cuentas, o su mayor preocupación será que sus clientes empiecen a usar el cajón de los calcetines para meter sus ahorros. O nos dicen dónde depositar nuestro millón de libras o pronto no quedará una Suiza para albergar sus bancos.



  Capítulo 5: El imperio secreto


  Junio de 1898


  Región del Tirol,


  Austro-Hungría


  Angie se despertó sola en la oscuridad. Se sentía débil y rara. Algo extraño le pasaba en la vista y se llevó las manos a la cara. Alguien le había puesto una gasa en torno a los ojos a modo de mortaja. Se la arrancó y por fin los colores volvieron a la escena.


  Se incorporó y el movimiento le produjo un fuerte mareo. Le dolía todo el cuerpo, sobre todo la cabeza. Además, tenía el estomago revuelto, lo que sin duda significaba que la habían mantenido drogada durante un tiempo indeterminado.


  ¿Qué había sucedido? Sospechaba que algo debió de salir mal en la casa de la novia de Einstein. La habían secuestrado y traído a... ¿dónde? Se desperezó y recorrió la cámara en la que la tenían encerrada. Era pequeña, y en las paredes de piedra habían tallado querubines y otros símbolos religiosos cristianos a diferentes alturas. El aire olía a cerrado, polvo y humedad. La única iluminación procedía de dos candiles de aceite incrustados en la pared. La habían acostado sobre una mesa y eso explicaba la rigidez de su espalda. Escuchó con atención y le pareció oír el sonido de pasos lejanos por encima de su cabeza, aunque de todos modos las paredes y puertas eran demasiado gruesas para estar segura de su procedencia exacta. Por la ausencia de ventanas y la sensación de opresión debía encontrarse en algún tipo de sótano o cripta subterránea. Los muros estaban fríos y húmedos, y tras uno de ellos se podía sentir un curso de agua no demasiado lejano...


  El caso es que se encontraba a solas y tenía una oportunidad perfecta para escapar. Consideró sus opciones... Aislada en algún lugar desconocido, posiblemente en un algún castillo y por lo tanto en las garras del enemigo... se estremeció al pensar que tal vez la misión había fallado y los austríacos tenían ahora a los jóvenes Grossmann, Einstein y Mileva a su servicio, prisioneros tal vez en otra ala de la mazmorra. Aplastó esos pensamientos en lo más profundo de su subconsciente y se centró en lo que realmente estaba sucediendo y por lo tanto en sus manos cambiar.


  La puerta estaba cerrada, pero la cerradura era tan antigua que no le llevo más de un minuto forzar el mecanismo valiéndose del tornillo regulador del aceite de uno de los quinqués de la pared. Sin duda sus captores no esperaban que volviera a la consciencia tan pronto, o simplemente la subestimaban, un error en ambos casos. Corrió escaleras arriba hasta llegar a otra puerta de corte más moderno y decorada con profusión. Por suerte, esta estaba abierta.


  Continuó caminando con tanto sigilo como las drogas que recorrían su organismo le permitieron. Debía encontrarse cerca de unas cocinas, a su nariz llegaba el aroma a carnes guisadas y verduras. El estómago le rugió en un sonoro retortijón de hambre, no tenía ni idea de cuánto tiempo había permanecido noqueada, pero a su organismo le pareció una eternidad. A pesar de ello, se obligó a seguir avanzando alejándose del apetecible olor.


  Pasaba ante una puerta tras otra de un pasillo interminable, sin detenerse siquiera a comprobar donde estaba, corría hacia donde intuía debía haber una salida o al menos una ventana.


  Unos metros ante sí captó movimiento, una puerta que se abría. Su primer instinto fue esconderse, pero al final optó por acelerar el paso lanzándose a la carrera hacia un criado con levita que, sin advertirla, había irrumpido en el pasillo desde una de las puertas laterales. Él se quedó allí de pie con expresión a medio camino entre sorprendida y atemorizada, sujetando una bandeja de pollo asado entre las manos. Alzó los brazos en el último momento, intentando protegerse del rodillazo que le partió un pómulo. Los movimientos del hombre eran demasiado lentos, no tenía entrenamiento y Angie se sintió mal por la brutalidad de su ataque, pero la verdad era que casi no tenía control sobre sus acciones. De algún modo, las drogas habían despertado en ella un instinto salvaje, una especie de furia incontrolable. El hombre se desplomó, pero la bandeja ni siquiera llegó a derramarse; Angie la había recogido en pleno vuelo durante su brutal patada, lo que significaba que, de alguna manera, su entrenamiento seguía funcionado aún de modo inconsciente.


  El ejercicio contribuyó a despejarle un poco. Arrancando de cuajo uno de los muslos de pollo, dejó la bandeja sobre el pecho del hombre y siguió avanzando dándole un buen bocado.


  Su confianza empezó a crecer y al doblar un recodo el corazón le dio un vuelco, al ver una ventana cubierta por pesados cortinajes al final del pasillo. Aceleró el paso rogando mentalmente que no estuviera enrejada. La anticipación la volvió descuidada. El golpe vino desde la izquierda, fue preciso y despiadado, directo a los riñones, dejándola sin respiración. Como un pelele, rebotó contra la pared opuesta cayendo de rodillas sobre las brillantes baldosas.


  Unas manos suaves y de largas uñas pintadas de rosa le acariciaron la barbilla, jugueteando con el lunar de la comisura de su boca. Lentamente pero con firmeza le hicieron girar la cabeza. Frente a ella, una mujer de piel morena muy tostada sonreía. Tenía el pelo de color caoba y extremadamente largo y rizoso.


  —¿Quién eres tú, zorra? —preguntó Angie intentando recuperar el aliento y ganar algunos segundos para poder contraatacar. La agresora se limitó a mirarla fijamente con unos ojos verdosos, casi líquidos y vacíos de toda vida interior. De alguna manera le recordó a la mirada desprovista de inteligencia de un enorme pez.


  Quiso levantarse y devolver el golpe, pero la mujer la tenía a su merced, la esquivó sin inmutarse y le propinó un empujón seco con el hombro volviendo a hacerla rebotar contra la pared. Sin mediar palabra, la agarró por los pelos y la arrastró hasta la habitación por donde había aparecido.


  —Ah, aquí está nuestra inesperada huésped, nos honra con su visita. —La voz melosa tenía el soniquete de pegajosa melaza resbalando por el vidrio—. Siéntese con nosotros, nos disponíamos a almorzar ya, debe usted de tener hambre.


  La mujer morena la obligó a sentarse a una mesa dispuesta para cinco personas. Sonriéndole, se sentó a su lado sin perderla de vista en ningún momento.


  —Traigan otro plato para nuestra invitada —dijo el noble en alemán sin dirigirse a nadie en particular.


  Era un hombre pequeño pero de huesos anchos, estaba pulcramente afeitado y vestía un traje con chaqué y levita pasado de moda pero cortado a medida y, sin duda, extremadamente caro.


  Sin embargo, lo que más llamaba la atención de su persona era el pelo, rizado hasta casi formar tirabuzones que le colgaban hasta los hombros, de un color castaño bastante vulgar y, por muchos cuidados que quisiera haberle dado, grasiento y desprovisto de brillo. Además, estaban empezando a dejar ver demasiado de su cuero cabelludo, en parte debido al peinado con una exagerada raya al medio que lucía y la alopecia incipiente. No parecía tener más de treinta años, pero a Angie se le antojó mucho mayor y, por encima de todo, repulsivo.


  Por su parte, Angie se sentó a la mesa muy erguida y, con exquisitos modales, desplegó una servilleta sobre su regazo con los ojos fijos en los cubiertos.


  Le sirvieron un plato de sopa humeante y aprovechó para estudiar al resto de comensales mientras se templaba.


  Aparte de la mujer de ojos de pescado y el noble germano, se sentaban a la mesa otras tres personas. Dos parecían hombres de negocios, mientras que el tercero tenía pinta de estibador de puerto. Ninguno parecía mínimamente sorprendido de su inesperada aparición o de la brutalidad de los golpes con los que la otra pelirroja la había recibido. De hecho ni siquiera habían dejado de comer y conversar animadamente entre ellos.


  —¿Y qué le trae a mi humilde morada? —los modales del anfitrión eran exquisitos, pero tan forzados que parecía que estaba actuando en una opereta. Era un tipo realmente repelente.


  —Pues dígamelo usted, la última vez que miré estaba en Zurich.


  Uno de los hombres de traje se rió por lo bajo y el de pelo rizado lo fulminó con la mirada, borrando cualquier resto de hilaridad de su expresión de forma inmediata. Prevett tomo una cucharada de sopa y le devolvió una sonrisa tan falsa como su actitud. «Exquisita».


  —Oh, sí, me disculpo... pero estaba usted en un mal lugar, y en el peor momento me temo.


  Todos continuaron con sus platos con la mayor naturalidad, como si hubieran perdido todo interés en el resto de la conversación, solo la pelirroja vestida de negro seguía sin quitarle ojo de encima.


  —Veo que ya conoce a la señorita Leiden.


  —Sí, nos hemos hecho muy amigasen este ratito, ¿tiene usted debilidad por las zorras o es solo algo puntual? —Angie intentaba deslizar su mano hasta los cubiertos del segundo plato mientras seguía el juego de la «amigable charla».


  La señorita Leiden aprovechó para retirar de su alcance los cuchillos sin inmutarse ante el insulto.


  —No entiendo a qué se refiere... —respondió el hombre ladeando la cabeza, en otro gesto perfectamente estudiado.


  —Esta y la furcia turca que nos atacó en Suiza.


  El codo de Leiden la golpeó en la boca sin que siquiera la viera moverse. Solamente el peso de la maciza silla en la que estaba sentada impidió que cayera de espaldas ante la fuerza del impacto. Fue doloroso y humillante a partes iguales, hasta el punto de casi escapársele las lágrimas.


  —No debería hablar así delante de la señorita Leiden de Frau Frayah, se han hecho «amigas muy especiales» desde que trabajan para mí.


  Angie sorbió por la nariz y, conteniendo las lágrimas, dejó la cuchara sobre la mesa para poder frotarse la mandíbula.


  —Vamos, vamos, no se ponga usted así, ¿no irá a dejar de comer por este pequeño incidente?, venga, mi preciosa señorita, no nos haga usted ese feo —continuó el noble, cortando un pedazo de venado y sirviéndoselo al comensal vestido de estibador—. ¿Piú vino, signore Lucheni? —le preguntó en perfecto italiano y, sin esperar la respuesta, se adelantó a llenarle la copa—. ¿Y bien? —continuó, mirando fijamente a Angie a los ojos.


  —Soy Angie Prevett y me encantaría marcharme a mi casa —dijo ella muy seria.


  —Lo lamento mucho, fräulein Prevett, pero me temo que eso no va a ser posible por ahora. Dígame, ¿Qué la trae a Engel Manor?


  —Ya se lo he dicho, estaba en mi casa y uno de sus brutos me ha traído por la fuerza...


  —No me tome por estúpido, sabe perfectamente a lo que me refiero. —El tono de voz del aristócrata había variado en intensidad, hasta convertirse en un susurro amenazador—. ¿Qué hace interfiriendo en mis negocios?


  Los otros dos hombres vestidos de traje la miraron con interés. Parecían dos gordos burgueses alemanes embutidos en trajes dos tallas más pequeños. Sus ropas eran mucho más modernas que las del que estaba hablando, lo que les identificaba como empresarios y no nobles como él.


  —¿Era suyo ese artilugio volador que nos atacó en la granja?


  El más gordo de los trajeados se revolvió en su silla y, tras susurrarle algo al oído a su compañero, le lanzó una mirada de pánico al anfitrión.


  —Señorita Leiden, llévese a frau Prevett a sus nuevas habitaciones.


  —¿Se ha puesto nervioso... Herr Navall?


  —Llévatela de aquí.


  —Un aparato interesante el suyo, un ornitóptero...


  El gordo ahora se había puesto en pie y, golpeando la mesa con el puño, empezó a hablar en alemán de forma atropellada.


  Leiden la arrastró fuera de la habitación sin ningún tipo de miramientos, lo último que pudo escuchar fue el susurro de Navall tratando de tranquilizar a sus compañeros.


  —No saben nada, ¡nada!


  * * *


  Abriendo la válvula del gas al máximo, dejó que la luz de los quinqués anclados en las paredes iluminara por completo la estancia. Con sumo cuidado, descendió por la escalerilla de caracol con toda la prisa que permitía la prudencia. Sus pasos arrancaron ecos en los altos techos.


  El aparato descansaba sobre unos soportes de acero, severamente dañado, pero aún conservaba el motor intacto.


  Habían tenido que derrumbar toda una pared para meterlo en el castillo y después de reconstruirla, trasplantar toda una enredadera para cubrir la obra.


  Von Navall pasó la mano por el frío metal y respiró profundamente. Descansa, mi querido «eisen vogel».


  Siguió caminando sin apartar la vista de su aparato hasta alcanzar unos gruesos barrotes que dividían en dos el sótano.


  Tras ellos, atado a una cama, se agitaba un hombre amordazado. Estaba empapado en sudor y miraba de un lado a otro con los ojos desorbitados por el terror, como si pudiera ver formas que nadie más advertía. Tenía el pelo sucio y apestaba a orín y excrementos.


  —Mi pobre Richtofen —susurró Navall apretando la cabeza contra los barrotes—. ¿Qué es lo que viste, mi fiel amigo? ¿Qué te dejó en este terrible estado?


  El prisionero se limitó a debatirse e intentar gritar, pese a la mordaza de cuero.


  Los pasos de la señorita Leiden en la escalera hicieron darse la vuelta al apesadumbrado aristócrata austríaco.


  En los brazos de la mujer colgaba inerte el cuerpo de la señorita Prevett, sin que al parecer supusiera ningún esfuerzo para esta.


  —¿Qué le sucede, Stephei? —preguntó con la voz quebrada por la pena, pero tan falsa como todas sus acciones mientras abría el cerrojo de la celda donde se retorcía la patética criatura llamada Richtofen.


  —Se ha vuelto loco. Quizá debiéramos poner fin a su sufrimiento. —Dijo ella sin mirar al pobre desgraciado directamente.


  —No. Le necesitamos vivo, saber donde ha estado, qué es lo que ha visto... ¿se sabe algo ya de frau Frayah?


  La mujer se estremeció al oír aquel nombre; deteniéndose junto al noble, se apoyó contra los barrotes, dando la espalda al prisionero.


  —Aún no sabemos nada. El último cable la situaba en Zurich. Fue la que nos guió hasta el aparato mientras los hombres de la IG se encargaban del transporte. Suponemos que aún sigue allí supervisando las labores de encubrimiento.


  Stephei Leiden recitó el informe como una letanía. Ninguna emoción se destilaba de su voz.


  Von Navall la observó con detenimiento: Sacaba una cabeza y media, aún sin los afilados tacones de sus botas, al aristócrata austríaco y era igual de corpulenta. Iba vestida con un traje negro de piel tan ceñido que dejaba muy poco para la imaginación. Sin embargo su aspecto, más que el de una furcia, era extremadamente elegante.


  Como si de pronto se hubiera dado cuenta del peso que cargaba, entró por fin en la celda y dejó el cuerpo inconsciente de Angie Prevett sobre una especie de camastro de muelles; con parsimonia se dispuso a atarla con unas ominosas correas de cuero.


  —¿Se han tranquilizado ya los compradores? —Preguntó Navall lamiéndose los labios, observando la curva del hombro de la mujer.


  —Están esperándote arriba... ¡Ah! y un nuevo pujador quiere unirse a última hora.


  —¿Un nuevo pujador? —Von Navall se encaró a Leiden con furia, irrumpiendo en la celda.


  Estaba completamente rojo y hasta parecía que los tirabuzones del pelo se le estuvieran apelmazando a ojos vista.


  —Un agente inglés —añadió la mujer sin perturbar su expresión ante el cambio de registro que el monótono Von Navall había experimentado.


  —¿Estás ¡oca?, ¿cómo demonios se han enterado de la puja?


  —Estamos trabajando en ello. Pero tenía los números de cuenta correctos e hizo el depósito en Zurich hace dos días y ya viaja hacia aquí. Por ahora creemos que alguno de los invitados debió irse de la lengua, tal vez tu querido Biermann.


  Leiden se levantó lentamente usando uno de los barrotes como apoyo, deslizando su mano suavemente por el metal mientras enderezaba la espalda.


  Con un suspiro de hastío comenzó a caminar hacia la escalera, envuelta en la penumbra, al fondo de la habitación. Una vez hubo salido del foco de luz de los quinqués que iluminaban la celda. solo su pelo rojizo era ligeramente distinguible.


  Las manos del hombre se crisparon en torno a los barrotes hasta dejarle los nudillos blancos. Una gota de sudor le resbaló por la sien.


  —¿Dos días? Pero eso es imposible. —El austríaco parecía al borde de un ataque de pánico, venteaba por las fosas nasales sonoramente y su expresión era espantosamente similar a la del desquiciado que mantenía amordazado en la jaula—. Compruebe todas las operaciones realizadas, tráigame a esos banqueros...


  —Nos acabamos de enterar ahora mismo. Poco podemos hacer por el momento. No se preocupe, Herr Navall, yo me encargaré de él personalmente en cuanto llegue.


  —Eso espero, frau Leiden. No me gustan las sorpresas. Odio las sorpresas.


  El hombre estaba al borde del llanto.


  Sin moverse de la base de la escalera, Leiden le encaró. De alguna manera, disfrutaba de la dependencia de Angelus Von Navall por tenerlo todo controlado. En cuanto algo se salía no solo de lo previsible, sino de lo premeditado, se echaba a temblar como un pajarillo asustado y acudía a su regazo a suplicar que alguien hiciera algo.


  Detrás de toda aquella fachada de manipulador, de genio en la sombra, ella sabía que no era más que otro triste hombrecillo que presumía de saberlo todo. Era exactamente como los demás pero con los medios para encauzar las cosas por el camino que previamente se había fijado, y eso lo hacía un inútil peligroso...


  Stephei sabía perfectamente que para Von Navall ella no era más que otro de esos medios, una herramienta, y por ahora era mejor que la siguiera considerando así.


  Con una expresión de disgusto y asco oculta por la oscuridad desde la que hablaba, frau Leiden tranquilizó a su amo.


  —Ya sabíamos que los ingleses estaban metidos en esto. Los malditos franceses corrieron a esconderse debajo de las faldas de la Reina Madre en cuanto se vieron superados por las circunstancias. Todo va bien, simplemente nos enfrentamos a un nuevo retraso.


  Recordarle a Von Navall que la injerencia de los agentes de terceros países era una contingencia prevista sirvió para tranquilizarle. Aunque incómodo, un eventual enfrentamiento era algo casi inevitable a estas alturas de la operación.


  —¿Cómo van nuestros avances en cuanto a la anomalía? —preguntó el hombre, mesándose los cabellos algo apelmazados por el sudor repentino.


  —Me temo que se nos adelantaron en Zurich. Pero hemos convencido al príncipe Chlodwig para que reúna su propio equipo de investigación... por supuesto, cree que ha sido idea suya.


  »En cuanto a nuestra operación en Suiza, seguimos haciendo progresos. Solo necesitamos a alguien que sepa interpretar los datos recogidos, si no es ese tal Einstein será cuestión de buscar a otro.


  —Bien. Encárguese del inglés, yo me ocuparé de fräulein Prevett. Ah y consígame a alguien para curar al pobre Richtofen, tráigame a ese experto checo... Freud. —Navall parecía haber recuperado su aparente cordialidad y volvía a respirar a un ritmo acompasado.


  —Jawohl! Herr Navall.


  La mujer desapareció por las escaleras.


  Junio de 1898


  Región del Tirol,


  Austro-Hungría


  El carruaje recorría al galope el tortuoso camino que separaba la frontera entre Suiza y Austro-Hungría remontando el curso del Inn a través de la frondosa región del Tirol.


  La llegada a Engel Manor se produjo cayendo ya la larde.


  Se trataba de un típico castillo alemán de arquitectura vertical plagado de altas torres puntiagudas, rematadas en rica piedra pulida y tejados a dos aguas de pizarra negra.


  Rodeado por espesos bosques neblinosos de hayas y robles, estaba enmarcado dentro de un paisaje de ensueño.


  Tramp se entristeció al pensar por primera vez que si no lograban detener el proceso por el que se estaba estancando el tiempo, serían estas tierras unas de las primeras en perderse.


  En su interior confiaba en que mientras él jugaba a los espías con Von Navall, Tesla y los otros científicos estuvieran haciendo avances en la comprensión del origen de la anomalía que les permitiera cerrar la brecha o, al menos, detener su inexorable avance.


  El tiempo era perfecto, el sol veraniego se colaba en forma de cañones de luz que parecían auténticas columnas sólidas al colarse entre las frondosas copas, mientras una ligera niebla, procedente de la evaporación del cercano curso de agua, danzaba entre los árboles formando arabescos perlados.


  A Tramp le habría encantado poder disfrutar del paisaje, pero continuamente, desde detrás de cada arbusto, de cada roca, le asaltaban las imágenes de la pesadilla vivida dos días atrás en los bosques de Metz.


  Ni siquiera podía parpadear sin revivir una y otra vez la expresión horrorizada en la mirada de su amigo Bill cuando surgió de la espesura con los dientes de Frayah en una mano.


  Se imaginaba su propia cara congestionada por la brutalidad vista a través de los ojos del vaquero. Consumido por la degradación de la tortura de una pobre desgraciada, atada e indefensa.


  Nada importaba que esa «pobre muchacha» hubiera sido una asesina cruel y despiadada. Al final había llorado y suplicado como todos. Lágrimas a las que él, como incontables ocasiones anteriores, no había hecho ni caso.


  Cerró los ojos, pero no ayudó en absoluto. Aquella iba a ser otra pesada losa con la que cargar en sus largas noches de insomnio.


  En cuanto el carruaje se acercó al fin a la alta muralla que rodeaba Engel Manor, Tramp empezó a usar un poco de «sus habilidades especiales».


  Contó al menos cuatro garitas con guardias armados en el camino, más otra docena de soldados patrullando por el bosque cercano.


  No se había molestado mucho en ocultar las medidas de seguridad, y eso le preocupó aún más. Un doble filamento de cable cruzaba las alambradas que remataban los muros, haciendo suponer que estaban electrificadas. En el interior del patio de armas se apreciaban diversas alarmas y las caballerizas contaban con animales ensillados, listos para salir al galope en caso de necesidad. Aquel castillo de cuento, de pronto se asemejaba más a una prisión de pesadilla o un bunker inconquistable que al bucólico hogar de un príncipe encantador.


  El carruaje se detuvo frente a la puerta principal. El espacio entre la muralla y el edificio estaba completamente desprovisto de árboles, e incluso los jardines que cabría esperar en una edificación de este tipo habían sido sustituidos por frío pavimento empedrado.


  Tramp descendió los tres escalones que separaban el carruaje del suelo firme para se encontrarse de frente con un siniestro comité de bienvenida.


  Repasó mentalmente los informes de la inteligencia francesa y las escasas notas que habían recopilado para él en su país. No había tenido mucho tiempo para memorizarlos, pero si había llegado tan alto en la carrera de contrainteligencia era por su capacidad de improvisación.


  No podía negar que estaba algo preocupado por lo precariamente que se estaba llevando a cabo la operación. Pero su instinto le decía que en ese lugar, y en este momento, se iba a decidir el resultado de toda la misión.


  Con un poco de suerte, eliminando a Navall y su pandilla de lacayos mercenarios pondrían fin a la posibilidad de que los Imperios Centrales se enterasen de lo que estaba sucediendo en Suiza. Por lo que sabían hasta ahora, no había constancia de que ni Alemania ni Austro-Hungría estuvieran al tanto de las operaciones del aristócrata. Y todo el asunto de la puja dejaba entrever que había un trasfondo meramente económico detrás del interés de Navall en la anomalía. Sin embargo, eran aún muchos los interrogantes que surgían de su participación. ¿Quién era este tal Engel Von Navall?, ¿cómo se había enterado tan pronto y eficazmente de lo sucedido en la granja P? Demasiadas preguntas sin respuesta.


  Había tres personas esperándole en la puerta. Se aproximó al más bajo, un hombre de pelo largo y rizado con incipientes signos de alopecia en la coronilla. Era de tez muy morena y sonreía con unos enormes dientes blanqueados.


  Edward le tendió la mano de forma cordial. El hombre se limitó a sonreír sin sacar las manos de los bolsillos de su anticuado traje de cincuenta libras.


  —Er... Tramp, Edward Tramp —se presentó él mismo al ver que nadie hacía otra cosa más que observarle atentamente—. He venido por lo de la subasta...


  —Oh, lo sabemos, lo sabemos —respondió el hombrecillo sin dejar de sonreír.


  Si bien las palabras sonaban cálidas y amables, parecían chorrear de su boca como miel empalagosa.


  No hizo ademán de devolverle el saludo de ninguna manera.


  Tramp lo identificó como Engel Von Navall, el aristócrata que había estado financiando las acciones de Frayah Özdemir como guardaespaldas personal. Aún tenía que averiguar qué relación le unía con el Conglomerado IG de Bayern pero no era muy difícil imaginar que sin duda estarían detrás de alguno de sus intereses económicos: ¿Un aristócrata empresario tal vez? Cosas más raras se habían visto.


  A su lado estaba una mujer altísima, o al menos eso le pareció de un primer vistazo. Envuelta en un abrigo de piel de algún animal exótico desde el cuello hasta los pies, apenas dejaba ver algo más que una cara bonita de la que destacaban sus lánguidos ojos verdes recortados contra una tez tal vez demasiado morena, y un cabello rizado de color caoba rojizo, espectacular. Había fuego en ella, pero desde luego no provenía de sus ojos muertos. Se trataba más bien una sensación de peligro innato que parecía transmitir toda su persona.


  Fue ella la que tomó la iniciativa y se interpuso entre el agente británico y Navall, para estrecharle la mano con bastante fuerza. No supo por qué, pero le vino a la mente la imagen de una versión oscura de la señorita Prevett.


  —Saludos, Herr Tramp. Soy Stephiene Leiden y velaré por usted, y su seguridad, durante esta operación —su voz era suave y musical pero de alguna manera tan falsa como la de Navall.


  —¡Hummm...! —murmuró Tramp devolviéndole el saludo—. Es usted muy fuerte, fräulein Leiden. Seguro que estaré en buenas manos.


  Ella se limitó a sonreír. Una sonrisa tan falsa como su humanidad.


  El tercero era un hombre también de gran estatura pero con serios problemas de sobrepeso. Sudaba copiosamente y no paraba de relamerse los labios de forma compulsiva, rozando con la punta de la lengua una y otra vez su recortada barba de chivo, hasta dejarla salpicada de pequeños esputos blanquecinos.


  En un principio lo hubiera tomado por uno de los miembros del servicio de Engel Manor, pero sus ropas competían en opulencia con las del aristócrata y, sin duda, eran mucho más modernas.


  Parecía llevar el pelo muy corto y repeinado hacia atrás, como una siniestra y abotargada versión de un dandi con sobrepeso.


  No dijo absolutamente nada. Ni se dignó a saludar al británico. Había algo en él que desprendía repugnancia.


  Dos hombres armados con unos rifles de cerrojo, de apariencia bastante moderna, saltaron al pescante del carruaje que le había traído y, con una sonrisa, se llevaron al conductor, junto con el vehículo, hacia las caballerizas. Como era inútil preguntar qué iban a hacer con él, Edward se dejó guiar y siguió a sus anfitriones hacia el interior del edificio, confiando que respetarían la integridad del inocente cochero.


  Se fijó en que el gordo, aunque en un primer momento había creído que tenía el pelo untado en grasa de castor, en realidad lo tenía recogido en una apretada coleta y el brillo era de puro grasiento.


  Un hombre con el pelo largo no era de fiar en absoluto, y Tramp se reafirmó en mantenerlo vigilado.


  * * *


  El castillo era inmenso, precioso hasta en el más mínimo detalle, tal y como se podía imaginar desde el exterior. Con altísimos techos abovedados adornados con exquisitas molduras de ángeles y querubines, y suelos de mármol de Carrara, pero a su vez estaba completamente reformado y adaptado a la vida moderna.


  Toda la decoración parecía desarrollarse en torno a blancos y rojos, incluidos muebles, cortinajes o el diseño geométrico de las baldosas en el suelo.


  —¿Y bien, señor Tramp? —El ruido de los tacones de la señorita Leiden levantaba eco en los altos techos. Pero fue Navall el que habló—: ¿Nos dirá cómo ha llegado el gobierno británico a interesarse por nuestra pequeña subasta?


  —¿Serviría de algo si dijera que represento intereses particulares?


  Tramp estaba incómodo por jugar con desventaja. Durante el trayecto desde Suiza había confiado en que sus anfitriones no hubieran podido relacionarle con la corona. Sabía que era una posibilidad remota, pero se sintió algo molesto con que ni siquiera eso les saliera bien. Aunque tal vez podría usar esa misma desventaja para sorprender al austríaco.


  El aristócrata continuó hablando bajo la atenta mirada de los otros dos anfitriones.


  —Posiblemente solo para despertar aún más sospechas... como bien sabe, esta puja era un evento privado y no recuerdo haber enviado ninguna invitación a nombre de la reina Victoria.


  Las palabras salían de su boca en un tono cordial, pero sin dejar de hacer patente que no estaba complacido con su presencia.


  Para Tramp estaba claro que, de alguna manera, la aparición del fenómeno conocido como anomalía de la granja P., IG Bayern y este misterioso aristócrata ocioso, estaban estrechamente relacionados, y la aparición de un agente británico en su propia puerta bastaba para sacarles de quicio. Era algo que no tenían previsto. Al menos no tan pronto.


  —Sí, bueno, digamos que nos enteramos por un amigo común —Tramp se preparó para soltar su único as en la manga. Era el momento de ver cuánto podían aguantar la mascarada de falsa cordialidad y revelar sus verdaderos rostros.


  —La señorita Özdemir se mostró bastante colaboradora después de convencerla con contundentes razones de que era necesaria nuestra presencia aquí.


  Leiden se paró en seco y le lanzó una mirada tan fría que a Tramp se le contrajeron los esfínteres.


  —¿Dónde está Frayah? —preguntó en voz muy baja.


  La prudencia del inglés le advirtió que tal vez había llegado demasiado lejos, demasiado pronto.


  Los gestos medidos y expresión vacua de Leiden no habían variado en absoluto, pero Tramp podía llegar a sentir cómo oleadas de rabia emanaban de aquella inquietante pelirroja como algo casi palpable. De repente se había convertido en una amenaza demasiado seria.


  Pudo observar que Navall se había visto obligado a sacar por fin las manos de los bolsillos para sujetarla del brazo a la altura de la muñeca. Le temblaba visiblemente la muñeca.


  En un acto de temeridad, Edward decidió estirar un poco más la cuerda. Si quería que cometiesen un error este era el momento. (También cabía la otra posibilidad, que le pegaran un tiro allí mismo.)


  —Estupendamente, créame, disfrutando de unos relajantes baños en algún río de Francia. Aunque a estas alturas no me sorprendería que hubiera llegado ya al Mediterráneo... al menos parte de ella.


  Para su sorpresa, nadie dijo nada. Incluso se atrevió a relajar los músculos del abdomen cuando tuvo la certeza de que ningún golpe le iba a hacer doblarse de dolor.


  Tras unos tensos instantes en los que no hubo más que un intenso cruce de miradas, todos siguieron avanzando civilizadamente hacia el interior del castillo, aparentemente ignorando su comentario.


  El hombre obeso ni siquiera se había detenido durante la escenita que había montado el agente inglés. Siguió avanzando hasta una de las múltiples puertas del enorme vestíbulo, sin hacer nada más hasta que el resto del grupo le alcanzó.


  Stephei y Navall ni siquiera parpadearon una vez superada la sorpresa inicial. Y, hasta cierto punto, parecieron aliviados.


  El agente británico tenía demasiado de lo que preocuparse. Se extrañó del conocimiento y la confianza que exhibía el gordo al moverse por la mansión y empezó a pensar que tal vez no era uno de los pujadores, sino posiblemente alguien más importante, y se esforzó en fijar su repugnante cara en la memoria.


  Seguro que era una pieza importante en este «juego» que se traía el aristócrata austríaco.


  Leiden sujetó la puerta cortésmente y Navall fue el primero en pasar, después el gordo de la coleta, Tramp y por último la mujer, que cerró con llave tras de sí una vez todos estuvieron dentro.


  Allí esperaban ansiosos un variopinto grupo de personas ataviadas con ropas y cortes de pelo muy a la moda en diversos puntos de Europa y, por encima de todo, caros, muy caros.


  Tramp, pese a no ser un hombre pobre precisamente, estaba convencido de que con los trajes y las joyas, ostentosamente visibles, de aquellos sujetos, podrían pagarse sus dietas en el servicio de asuntos extranjeros durante varios años.


  Levitas y sombreros de copa, bastones y abrigos de piel reposaban, bien visibles, como si en toda aquella reunión hubiera cierto grado de improvisación o puede que un deseo de ocultar al servicio la presencia de los invitados. O tal vez no hubiera personal de servicio en la finca, pensándolo bien, solo los anfitriones habían salido a recibirle a la puerta.


  Estaban reunidos en un salón comedor extremadamente sobrio, comparado con el resto del edificio. No existían molduras ni relieves en techos y paredes, ni siquiera una chimenea o los típicos adornos superficiales tan al gusto de la alta sociedad. Tan solo paredes lisas con una puerta en cada extremo, sin ventanas, y como único mobiliario destacable, aparte de una mesa y las sillas, una enorme bola del mundo tallada en maderas nobles dispuesta en un atril.


  Al británico le llamaron la atención las enormes manos de caoba que servían de enganche de la esfera, pues los dedos parecían extenderse como garras ominosamente sobre el globo, mientras sujetaban el mundo.


  Von Navall se acercó a ella y resultó ser un mueble bar completamente abastecido para satisfacer cualquier tipo de gusto en materia de bebidas alcohólicas, por muy exótico que este fuese, desde sake japonés a finos vinos mediterráneos, pasando por una impresionante gama de escoceses de alta graduación.


  Con parsimonia, empezó a servir varias copas de brandy entre sus invitados.


  Por su parte, la señorita Leiden acompañó a Tramp hasta el extremo más alejado de la mesa y amablemente, pero con firmeza, le invitó a tomar asiento en una silla enfrentada directamente a la que ocuparía su anfitrión. Ella, sin embargo, no se sentó y se limitó a quedarse de pie a su lado, con una mano apoyada en su hombro y su habitual inexpresividad emocional.


  Una vez se hubieron distribuido las bebidas entre los asistentes, incluido Tramp, Navall invitó a los que aún paseaban incómodos por la espartana sala a sentarse antes de empezar a hablar.


  Las conversaciones privadas fueron apagándose poco a poco, todos esperaban ansiosos las explicaciones del noble austríaco.


  —Caballeros, como muchos de ustedes sabrán por los informes que les distribuimos en el momento de ponernos en contacto con sus respectivas empresas, el mundo tal y como lo conocemos toca a su fin.


  La efectista frase de Navall tuvo el fruto esperado.


  Todos los presentes cerraron sus bocas al instante y ni siquiera se molestaron en volver a probar sus exquisitos licores hasta volver a escuchar las palabras de Engel Von Navall.


  Edward no estaba ni remotamente preparado para lo que vino a continuación.


  Con absoluta y meridiana precisión, el repelente aristócrata austríaco comenzó a relatar a sus invitados cómo una brecha en el tiempo amenazaba con paralizar la vida en la Tierra, cómo esa brecha se extendía lenta e inexorablemente y cómo nadie era capaz de averiguar cómo o de donde había surgido.


  Los asombrosos conocimientos sobre la existencia y naturaleza de la anomalía con los que los sorprendió Navall eran tan detallados y concisos que en muchos aspectos superaban a todo lo que su propio grupo había podido descubrir después de meses de contacto directo con la propia fisura.


  Cada palabra del austríaco era una humillación para los equipos de investigación conjuntos franceses, suizos y británicos. ¿Era este presuntuoso gusano el responsable de la brecha?


  —Como podrán apreciar por la expresión de nuestro invitado, el señor Tramp aquí presente, todo lo que les estoy contando sobre una falla en el tiempo es rigurosamente cierto —terminó Navall, señalando acusador al agente británico que, aunque hubiese querido, ya no tenía modo de adoptar una posición capaz de restar credibilidad a las afirmaciones de Von Navall.


  El austríaco le había cogido con la guardia baja, y encontrarse de pronto con el escrutinio de los tres opulentos empresarios y el misterioso hombre de la coleta terminó por descolocarle del todo. Tenía la boca entreabierta y una espantosa cara de circunstancias que no podía ocultar.


  Los hombres empezaron a parlotear entre ellos con expresión de asombro e incredulidad y a hacer anotaciones en libretas negras que extrajeron de los bolsillos de sus carísimos trajes.


  Tramp no tenía ni idea de qué estaban apuntando, pero instantes más tarde varios de los presentes le tendían hojas dobladas, arrancadas de sus cuadernillos, al repulsivo terrorista austríaco, con lo que supuso que la puja había comenzado.


  Al final fue el más obeso de todos los presentes el que empezó a hablar. Le podía sacar perfectamente cincuenta kilos al repulsivo amigo de la coleta y, con cada movimiento que hacía, su piel retemblaba como un flan desplazando ondas por todo el orondo rostro y cuello.


  Se presentó como un tal señor Biermann, de IG Bayern, un conglomerado de varias empresas químicas con cierto éxito en Alemania. Allí estaba esa IG otra vez, pensó Tramp intentando centrarse.


  —Estimado Herr Navall, hace muchos años que nos conocemos y nunca nos ha fallado en sus predicciones. Nuestras humildes empresas han crecido bajo sus auspicios y los de sus asociados... —Su voz era tan suave y pegajosa como la abultada carne que asomaba debajo de su barbilla, los ojos le brillaban con el fuego de una codicia desmedida—. Pero comprenderá que todo lo que nos cuenta es... cuanto menos, poco creíble. Si me lo permite... ¿Qué es lo que está tratando de vendernos exactamente?


  El aristócrata sonrió ante la pregunta y, con unos modales igualmente refinados, se puso en pie antes de seguir hablando. Con delicadeza, cerró la tapa del mueble bar, volviendo a dejar visible la esfera del mundo.


  —Caballeros, los gobiernos británico y francés, junto con sus aliados menores, belgas y suizos, se han guardado muy mucho de mantener en secreto la existencia de una falla en el tiempo que está afectando a la medida del mismo.


  »Sin duda, la mera existencia de este fenómeno es una amenaza para toda Europa y en algún momento, de seguir extendiéndose, para el mundo entero.


  »El mismo comandante Tramp, aquí presente, es uno de los medios que el Imperio Británico ha dispuesto para mantenernos a nosotros y a nuestros países en la ignorancia, alejados de cualquier información que podamos necesitar para protegernos de este peligroso evento.


  Tramp intentó decir algo, pero la señorita Leiden le apretó el hombro con tanta fuerza que no pudo hacer otra cosa que sorber aire a través de los dientes y encogerse.


  Los empresarios le miraron de arriba abajo como si se tratara de algún tipo de animal exótico y peligroso.


  —Y eso es, amigos míos... —Navall continuó hablando mientras elevaba el tono de su voz—, porque pretenden utilizar la anomalía como un arma contra nosotros. ¡Contra ustedes, en realidad!


  El aristócrata dejó que su contundente afirmación calara en los aturdidos cerebros de los empresarios. Rápidamente volvieron a murmurar entre ellos y tomar más notas en sus libretas.


  —¿Pero cómo? —preguntó otro de los hombres con un acento remarcado, era especialmente moreno y lucía un espeso bigote afilado y retorcido sobre sí mismo, tal y como cabría esperar de un sátrapa escapado de una comedia barata de vodevil dedicada a Arabia.


  —Piensen ustedes en la anomalía como en una nueva necesidad que pronto necesitará ser cubierta... dentro de muy poco sus perniciosos efectos deberán ser contrarrestados a medida que empiecen a extenderse hacia Francia, Bélgica, Suiza...


  »... Pero también hacia Italia, Austro-Hungría o Alemania.


  »La vida en las zonas afectadas será cada vez más difícil, salvo si alguien lograra contrarrestar sus efectos o de alguna manera... manipularlos.


  »En el mismo momento que los británicos y los franceses sepan cómo sobrellevar los efectos de la anomalía, nuestros respectivos países estarán indefensos contra ella.


  »A menos, claro, que descubramos por nosotros mismos cómo defendernos.


  »Si no ponemos un freno a esto, los franceses marcharan sobre los campos de nuestras bellas naciones como ya hicieron con la Alsacia y la Lorena. Pero esta vez vendrán de la mano de los británicos... y los rusos.


  La garra de frau Leiden volvió a cerrarse como la de un águila sobre la clavícula de Tramp, disuadiéndole de hacer cualquier comentario.


  Los hombres de negocios se revolvían inquietos. Navall estaba jugando con sus miedos nacionalistas, pero en cierta medida nada de lo que decía era del todo descabellado.


  Von Navall siguió hablando de la anomalía, dando datos y especificaciones que demostraban un conocimiento mucho más profundo que los obtenidos de una simple observación. Edward estaba luchando por contener la sensación de angustiosa impotencia que le invadía empujándole hacia una rabia descomunal.


  Toda su capacidad de anticipación estaba en evidencia. Sentía una profunda ira, pero no hacia el espía austríaco, sino mas bien contra sí mismo por haberse metido en la boca del lobo sin tener ni idea a qué juego estaban jugando.


  Su mera presencia allí le estaba haciendo un flaco favor a su causa y le daba réditos al maldito Navall.


  Ese hombre pequeño y de pelo grasiento había entendido a la perfección las implicaciones de un fenómeno tan peligroso como la anomalía y estaba usando la naturaleza desconfiada y egoísta del ser humano en su beneficio, pero lo peor es que en realidad ese era el curso de acción a grandes rasgos que se esperaba de su intervención en Europa.


  Aunque lo peor estaba aún por llegar. Las oscuras maquinaciones de Engel Von Navall resultaron ser aún más obscenas.


  —¿Pero qué beneficios obtendremos nosotros? —Era otra vez el obeso representante de IG Bayern el que hablaba—. Por lo que nos dice, estamos en el mismo barco rumbo al desastre que el resto de la humanidad... ¿qué es lo que espera que hagamos?


  —Caballeros, amigo Biermann, todos ustedes son respetados hombres de negocios en sus respectivos países, todos saben perfectamente que en el actual marco socio-político la irrupción de esta anomalía supondrá un gran revés para sus respectivas empresas... Todos los avances que la iniciativa privada ha hecho en las últimas décadas para ocupar el puesto que se merece en la nueva sociedad industrial podría verse en peligro.


  »Lo que yo les ofrezco es la oportunidad de dar el golpe de efecto definitivo, monopolizar y liderar en exclusiva la investigación sobre la misma y los beneficios sobre la explotación de un posible remedio.


  Una vez asentados los miedos, Navall acudía al segundo gran pilar de su alegato, la codicia.


  —Pero eso es absurdo, ningún gobierno nos va a pagar por una solución a este problema. Si, como usted bien dice, los ingleses y los franceses ya están destinando sus propios recursos para buscar dicha solución no tardaran en dar con ella —dijo atropelladamente el tercer hombre de marcado acento centro europeo, posiblemente húngaro o balcánico, serbio tal vez. Los otros dos le corearon mientras asentían con la cabeza.


  —Ahh, caballeros ¡olvidan que nos acercamos al siglo veinte! Y les aseguro con toda la confianza del mundo que eso va a cambiar... —Von Navall parecía cada vez más satisfecho con cada una de las trabas que le planteaban sus invitados. Estaba disfrutando de su momento y a cada nueva vuelta de tuerca en su retorcido plan su voz se iba volviendo cada vez más melosa hasta casi resultar afeminada.


  —¿Qué me dirían si les garantizase que mi organización puede encargarse de que los gobiernos europeos estén demasiado ocupados asignando sus recursos a otros menesteres tan acuciantes, que correrán como desesperadas amantes a sus brazos en busca de protección?


  —¿Más acuciantes que una «nube» que convierte sus naciones en estatuas de sal? —preguntó con sorna el representante turco.


  —Efectivamente —afirmó Navall sonriente, como si le hubiera hecho gracia la desconfianza del bigotudo.


  Todos aguardaron que continuara, pero el aristócrata se limitó a apurar su brandy dejando a su audiencia deliberadamente en vilo.


  —¿El qué? —preguntó alguien casi gritando. Tramp no estaba seguro de que no hubiera sido él mismo.


  —¡Con una guerra! —El austríaco golpeó la mesa con el vaso vacío y todos quedaron en silencio.


  —Caballeros, mi organización, La Mano Negra, está en condiciones de originar un conflicto armado en el momento en el que ustedes estimen oportuno... pero no una guerra como las que hemos visto hasta la fecha. Estoy habiéndoles de una guerra total, ¡una guerra mundial!


  —¿De qué diablos está usted hablando, loco? —Esta vez ni la amenaza del dolor físico de Stephiene Leiden pudo callar a Tramp, que se levantó como un resorte sin pensar en las represalias. ¿Iba en serio la amenaza de Navall o era un simple enfermo con delirios?


  —Siéntese, amigo inglés, para mí será un placer explicarlo todo. De cualquier modo, es lo menos que puedo hacer por usted, dado el favor que me ha hecho acercándose hasta mi humilde hogar para corroborar mis palabras.


  Todos en la sala se volvieron hacia el agente británico con expresión divertida y luego, tras entretenerse con el pequeño forcejeo que protagonizó con la mujer que le hacía de escolta para lograr que volviera a tomar asiento, dejaron que toda su atención se centrara otra vez en el discurso de su anfitrión.


  —Caballeros, sabemos que durante las últimas décadas se ha ido produciendo un profundo cambio en el modo de relacionarse de nuestras naciones.


  »A medida que los avances tecnológicos de los que disfrutamos hacen más pequeñas nuestras fronteras, todas las naciones intentan con desesperación dar satisfacción a las demandas cada vez mayores de sus ciudadanos.


  »Los inmensos imperios coloniales se extienden a través de continentes enteros y cada vez es más difícil mantener el equilibrio entre naciones.


  »El todopoderoso imperio colonial británico se alía con sus pusilánimes amigos franceses para contener las legítimas ansias de expansión de los imperios centrales.


  »Rusia empuja con fuerza su salida hacia los Balcanes buscando una ruta al oeste sumida por el yugo de una monarquía zarista, ignorantes de que su obscena opulencia está ahogando a un pueblo anclado en el medievo.


  »Sin saberlo, ellos mismos están confeccionando las telarañas donde se ahogan sus políticas. Son títeres con las cuerdas enredadas, unas cuerdas tan largas que ya no saben bien a quién sujetan. Con la anuencia de monarquías debilitadas por su gigantismo, se han ido entretejiendo complicadas redes de tratados y alianzas para evitar los roces y en cierta medida controlar las legítimas ansias expansionistas de los Imperios Centrales.


  Engell Von Navall hizo otra pausa y no sin cierto dramatismo volvió a abrir la bola del mundo para servirse un nuevo trago.


  —Esta anomalía en el tiempo es la oportunidad comercial más grande que jamás se les ha presentado, caballeros. Imagínense por un momento que saben qué es lo que va a pasar en el futuro, que tiene la oportunidad de hacer fermentar los acontecimientos que necesitan para que todas y cada una de sus inversiones sean las correctas en cada momento, sin la menor cabida para el error, para una mala apuesta.


  »Yo le facilitaré, a aquel de ustedes que gane la puja de hoy, todos los datos que mi red ha logrado desgranar desde el corazón mismo del fenómeno...


  »Sí, caballeros, tengo hombres dentro del mismo núcleo de la anomalía... y no me refiero a espías o agentes infiltrados como el señor Tramp. Me refiero a gente investigando «dentro» del fenómeno.


  Esta vez ni siquiera se levantó un murmullo. Navall tenía embelesada a su audiencia, que pedía más y más, ojos ardiendo de codicia le escrutaban en busca de la prueba definitiva de que los aparentes desvaríos del noble austríaco eran esa quimera de oro que todo burgués estaba esperando.


  —Les hablo de códigos de transmisión de aparatos desarrollados por el señor Guglielmo Marconi, de Italia, que nos permiten hablar sin necesidad de cable telegráfico, datos empíricos recogidos «in situ»... que serán todos suyos.


  »Y además, cuando estén ustedes preparados, desataremos la guerra más grande, más devastadora que jamás haya asolado Europa. Una guerra mundial que arrastrará a todos los países «empeñados de palabra» a otros por su propia ambición.


  »... Y en sus manos, caballeros, el visado para cruzar los campos de batalla.


  A todos los presentes les daba vueltas la cabeza. El discurso de Navall les había sumido en una espiral de elucubraciones, cada una diferente en su eje; unos pensaban en el dinero, otros en el poder que tendrían sobre sus respectivos gobiernos nacionales.


  Mientras, Tramp se consumía ante la imagen de un mundo sembrado de cadáveres por culpa de su ineptitud a la hora de enfrentar el problema. La Reina Madre había acudido a él para resolver un conflicto que, en cierta medida, solo había contribuido a agravar.


  Por fin, cuando la semilla de la avaricia hubo arraigado con firmeza, el anfitrión volvió a hablar.


  —Pero... no se engañen, señores, yo solo les estoy vendiendo los medios, la oportunidad. En sus manos sigue el poder sacarle todo el provecho. Consideren el millón de libras que han pagado como fianza para poder acudir a esta reunión como una pequeña inversión ante todo el dinero que van a obtener.


  »Así que, si son tan amables de seguirme al salón de baile, todo está preparado para que estudien la documentación y comiencen las pujas.


  Lanzando una mirada cargada de insana satisfacción al desarbolado agente Tramp, dijo:


  —Pase lo que pase, ustedes ganan, señores —apostilló Navall.


  —Contratos bélicos —murmuró el obeso Biermann contento como un chiquillo antes de introducir su enorme masa en la habitación contigua.


  Edward se levantó como un resorte, golpeando la mesa con ambos puños empezó a gritarle a Navall.


  —Es usted un enfermo ¿por qué hace esto? ¡¿Cuál es el motivo?! —vociferaba mientras era arrastrado hacia la puerta contraria a por la que iban desapareciendo los excitadísimos empresarios.


  Navall esperó hasta que el último de sus invitados hubo salido antes de responder.


  —¿Motivo? —Von Navall parecía realmente confundido—. Me temo que no le entiendo, señor Tramp.


  —¿Por qué hacen esto? ¿Qué espera ganar provocando un conflicto entre nuestras naciones?


  Tramp estaba realmente indignado ante la indiferencia de aquel hombre, que hablaba de subastar lo que posiblemente fuera la mayor amenaza a la que se hubiera enfrentado la humanidad como si fuera una mercancía de mercadillo.


  —¿Es usted el causante de esta aberración científica?


  Se atrevió a preguntar con miedo a una respuesta afirmativa. Si fuera el responsable de algo así, si tenía los medios para detener el tiempo... ¿Cómo podrían si quiera plantearse el detenerle?


  —Ah... ¿pero qué clase de monstruo cree que soy? No existe un motivo, Herr Tramp. Solo la gente malvada cometería una felonía de tal calibre esperando obtener algún tipo de beneficio. Y yo no soy un hombre malvado.


  »Ustedes tienen una información que no es justo que acaparen. Mi misión es poner las condiciones necesarias para que todos los competidores partan en igualdad de condiciones.


  De alguna manera Navall se las había arreglado para no responder a su pregunta de forma directa, no podía estar seguro de cuál era la implicación del austríaco.


  Tampoco había respondido a su pregunta, ¿Era el causante o simplemente un ave carroñera que por casualidad se había visto atraída por el olor a carnaza?


  Edward intentó seguir indagando:


  —Pero eso es aún más enfermizo. ¿Me está diciendo que va a llevar a este mundo a la extinción sin razón alguna, simplemente una especie de juego con el que divertirse?


  —Está usted empezando a cansarme, Herr Tramp. Yo no obtengo ninguna diversión de esto, eso sería un motivo y ya le he dicho que nosotros no somos monstruos. Véalo de este modo: ¿Nunca se ha parado a pensar por qué unas personas triunfan en la vida y otras, haciendo exactamente lo mismo, simplemente... dejan de existir? A mí siempre me ha intrigado.


  El hombre dio un pequeño paseo alrededor de la estancia, como si estuviera apreciándola por primera vez en su vida.


  —Deje que le cuente una pequeña historia.


  »Cuando tenía 8 años, el día de mi cumpleaños, mi padre, un hombre recto y justo, Dios lo tenga en su gloria, me enseñó un marco de plata y me dijo que si al lanzarlo al aire lograba sacar tantas Reichsadler seguidas como años cumplía, el marco sería mío para gastarlo en lo que quisiera. Lo intenté durante cinco años...


  »Hasta que al final comprendí lo que me intentaba enseñar mi padre.


  Von Navall parecía sinceramente emocionado por las inflexiones en su tono de voz, pero la expresión neutra de sus ojos volvía a corromper de falsedad cualquiera de sus gestos o palabras.


  —Yo no podía ganar, y él tampoco sacaba nada de aquel trato. Éramos una familia bastante acomodada, en realidad un marco de plata era simplemente menos que nada...


  »Fue grandioso, Herr Tramp, una especie de epifanía. Mi padre me enseñó que solo existe una forma de ganar en todo lo que uno se proponga. Y es, amigo mío, fijando las reglas.


  —Es usted un loco peligroso, Navall —escupió las palabras cargadas con todo el asco que aquel terrorista le provocaba.


  —No lo creo, mi buen amigo. Razonando según sus criterios, debo ser la persona más cuerda de este mundo. Un loco sería aquel que crea que llevando a la extinción a la raza humana podría disfrutar de algún tipo de beneficio, sea cual fuere este: Venganza, odio... ¿de qué sirve? Estaría loco, como usted bien dice.


  »La Mano Negra no actúa por venganza o en busca del beneficio personal. Como verá, llamarme a mí o a cualquiera de nuestros socios loco es algo... cuanto menos aventurado.


  Al agente de asuntos extranjeros empezaba a darle vueltas la cabeza de nuevo. El tal Engel estaba completamente aparte de la humanidad. Estaba dispuesto a llevar a sus congéneres a su final simplemente... ¿por qué?, ¿por diversión?


  —No lo entiendo, va a morir con el resto de la humanidad. ¡En su mano está impedirlo y no hará nada!


  —Oh, sí que lo haremos. Somos La Mano Negra, Herr Tramp, eso debería bastarle para explicar el símil que le expuse antes.


  »Piense en nosotros como un tipo de selección natural. La otra cara de la moneda, si lo prefiere. Unas veces se gana y otras se pierde. Y esta vez le ha tocado perder a usted.


  »Nosotros impondremos las condiciones... ¿serán ustedes capaces de adaptarse a las nuevas reglas de juego?


  El hombre se dio la vuelta y no volvió a dirigirle más la mirada. Lo que Tramp había tomado por un simple mareo por lo surrealista de la situación se tornó en una profunda náusea que le hizo tambalearse presa de un repentino vértigo. Le habían envenenado, algo en las uñas de aquella arpía.


  —Frau Leiden, llévese al buen señor Tramp. Su visita a Engel Manor ha terminado.


  —No lo permitiré, ¿me oye?. No le dejaré salirse con la suya.


  El despreciable aristócrata se detuvo delante de la puerta tras la que le esperaban los opulentos hombres de negocios. Tomó aire y se acomodó los rizados mechones que le caían sobre los hombros. Satisfecho, abrió la puerta con delicadeza.


  —Eso, Herr Tramp. Ya no está en su mano.


  * * *


  Atado como estaba a una silla desvencijada, poco podía hacer más que esperar la muerte a manos de aquella maldita sádica.


  La cabeza le daba vueltas y el coágulo que se había formado en uno de sus orificios nasales apenas le permitía rellenar de aire los doloridos pulmones. Notaba cómo poco a poco se le iba la consciencia, hasta que la cabeza terminó por caerle flácida sobre el pecho.


  Tenía mucha sed y frío, pero lo que más le dolía era la punzante sensación de frustración y rabia por morir abandonado, incapaz de hacer nada...


  Maldita zorra, tras días de constantes palizas ni siquiera se había dignado a volver y rematarle, se iban a limitar a dejarle morir de inanición en aquel cuartucho abandonado en las entrañas de Engel Manor.


  No supo cuánto tiempo pasó semi-inconsciente, solo que era lo suficiente como para que la claridad que entró por la puerta entreabierta bastase para dejarle medio ciego.


  Lo habían dejado en un dormitorio en una de las torres interiores del castillo, completamente a oscuras y en silencio, solo los sonoros tacones de la desviada frau Leiden le sacaban de su ensimismamiento, haciendo convulsionar involuntariamente sus músculos, como prolegómeno a la paliza que inevitablemente llevaban implícitos.


  Sacó fuerzas de donde pudo y alzó la cabeza dispuesto a recibir altivamente la que, sin duda, iba a ser la última de sus torturas.


  No podía distinguir nada más que una mancha oscura recortada contra el resplandor que le quemaba la retina.


  —Vaya vaya, señor Tramp, sigue usted vivo.


  Allí estaba ella otra vez. Al hombre se le revolvieron las entrañas y una oleada de puro odio le recorrió la columna, reavivándolo como si acabara de despertarse de una plácida siesta.


  —Ah, es usted, esperaba a otra persona —le respondió con sorna.


  Algo no demasiado inteligente cuando estas atado y has sufrido días de cautiverio y palizas constantes.


  El dorso de la mano de la mujer le cruzó la cara con todas sus fuerzas sin ningún tipo de contemplaciones.


  Tramp volvió a escupir sangre, pero esta vez se obligó a no bajar la cabeza. Casi agradecido, estaba dispuesto a que aquel cautiverio sin sentido terminará por fin, allí y ahora.


  Con el ojo amoratado fijo en la silueta borrosa que le torturaba sin piedad, sacó la lengua y se tragó el hilillo de sangre que manaba del labio partido. Un escaso alivio para su reseca garganta. También le hubiese gustado guiñarle un ojo, pero dudaba que pudiera volver a hacerlo en mucho tiempo.


  Si su misión para la corona había fracasado no tenía ya sentido seguir luchando.


  —Frau Leiden —su voz sonó rota, como dos cristales raspando uno contra otro. Intentó volver a tragar saliva, pero estaba tan seco por dentro que cuando movió la lengua dentro su boca en busca de algo líquido, le pareció estar lamiendo una roca.


  —Frau... permítame decirle que es una pena que nos hayamos conocido tan tarde. Me hubiese ahorrado un buen dinero en White Chapel sabiendo la clase de cosas que hace usted gratis.


  A través de la neblina que cubría su visión pudo distinguir el resplandor de un objeto metálico.


  El ruido de los tacones sobre las losas de piedra alrededor suyo le hizo pensar que la mujer iba a poner fin a esta situación cortándole el cuello. Tramp cerró el ojo que aún conservaba algo de visión y se preparó para el final.


  Sin embargo, lo único que vino a su encuentro fue el suelo, cuando su cuerpo vencido por la ley de la gravedad se estrelló de bruces contra la piedra.


  La mujer le había retirado las ataduras de un tajo y su cuerpo agotado ni siquiera había podido mantenerle sentado.


  El malherido oficial británico agradeció el frío contacto de la piedra contra su piel enfebrecida y su consciencia amenazó con dejarse abandonar. Unas botas de cuero de finísimo tacón ocupaban todo su campo de visión.


  —Lámeme las botas, cerdo inglés.


  Él se giró sobre un costado hasta quedar de espaldas con los brazos encogidos involuntariamente. Extenuado por el dolor respondió con voz entrecortada:


  —Vaya ¿así que a eso venía todo esto?, solo tenías que habérmelo pedido por favor el primer día... —Intentó reírse, pero el dolor agudo de alguna costilla astillada le hizo retorcerse en el suelo.


  La mujer se agachó a su lado. A medida que la vista volvía a Tramp no pudo evitar empezar a ver a aquella enferma con cierto grado de admiración.


  Llevaba el pelo rizado suelto y alborotado, era como una cascada ondulada de color caoba que enmarcaba un rostro salvajemente excitado.


  Tramp tragó una mezcla de sangre y saliva, estaba completamente aturdido.


  —¿Vas a matarme? —atinó a decir mientras un silbido escapaba de su nariz obstruida a medida que su respiración se aceleraba.


  —Aún no —el aliento de la mujer olía a melocotón, su cara estaba cada vez más cerca y todo pareció estallar en luces de colores cuando salvajemente le arrancó los jirones que le quedaban de camisa.


  Levantándolo como un muñeco, la mujer hizo una contorsión para cerrar la puerta de un portazo, al mismo tiempo que lanzaba a Tramp hasta el otro extremo de la habitación.


  Calló como un fardo sobre una cama de muelles. El dolor del impacto terminó arrancándole otro grito contra su voluntad.


  —Grita para mí, inglés, grita —la torturadora se acercó contoneándose como un felino en celo.


  Edward reptó por la cama hasta apoyarse en el cabezal; más muerto que vivo, se permitió una última media sonrisa. ¿En serio estaba ocurriendo esto o era una alucinación provocada por la fiebre?


  La mujer estaba medio vestida con un corsé de cuero de cuerpo entero, guantes hasta más arriba del codo y botas altas de tacón de aguja. Ciertamente no era una auténtica pesadilla, así que pensó que debía tratarse de una mala jugada de su mente, un último regalo de su cerebro antes de apagarse...


  —Vosotras los alemanas sí que sabéis como acabar una velada.


  Tramp ya no sabía si hablaba en voz alta, pero en cierto modo estaba disfrutando de la absurda alucinación.


  —Austríaca... soy austríaca.


  Frau Leiden hablaba muy bajo, con una voz susurrante cargada de una amalgama de pasiones encontradas.


  —Ah... hasta ahora no lo sabía, pero...


  —¿Pero qué? —La mujer ya había llegado a su altura y desde la cama pudo apreciar que el corsé tenía el relieve de dos arañas unidas abdomen contra abdomen.


  Tramp apenas podía verla, pero notó como su cara se acercaba a la de él. Aun a través de sus congestionadas fosas nasales le llegaba su olor dulce y empalagoso.


  Despacio, empezaba a lamerle los coágulos que se le habían formado en la comisura de los labios partidos.


  —... Que siempre quise morir en Austria.


  —Deseo concedido.


  La mujer saltó sobre la cama arrancando un quejido de sus desvencijados muelles que se confundió con el lamento dolorido del agente británico. La mujer se abalanzó como una fiera, encajando su cuerpo contra el de él en una especie de tijera, presionaba con ambas piernas pelvis contra pelvis.


  Parecía enloquecida y agitaba la cabeza de un lado a otro embistiendo al herido Tramp, que no atinaba a comprender que estaba sucediendo. —Frau, creo que esto no funciona así —dijo él incorporándose como pudo, luchando por ignorar el dolor.


  La agarró del pelo y tiró hacia atrás con firmeza. Ella abrió mucho los ojos, unos ojos verde grisáceos y acuosos, enormes y, aunque repletos de lujuria, totalmente desprovistos de cualquier otro rasgo de humanidad.


  Él la sujetó con fuerza y por un instante ponderó la posibilidad de quebrarle el cuello. La pelirroja pareció intuirlo y, con rapidez pasmosa, la mano de la mujer salió disparada hacia la garganta del hombre.


  Con el rabillo del ojo Tramp pudo sentir cómo algo afilado le desgarraba ligeramente la piel de la garganta. Leiden se había substituido la uña del dedo meñique por una especie de cuchilla enjoyada que presionaba levemente contra su yugular.


  Él tiró del pelo rizado con más fuerza y ella respondió con un jadeo y un apretón de sus piernas. Mientras, una gota de sangre carmesí manó mansamente, resbalándole hasta la nuez.


  La lengua de Tramp recorrió el cuello de ella siguiendo el mismo recorrido que su sangre, siguió hasta llegar al escote, para luego volver a subir hasta la barbilla y forzar su camino entre los labios carnosos de Stephei Leiden.


  Sin soltarle el pelo en ningún momento, usó la otra mano para separarle las piernas. Ella trataba de resistirse pero, entre agónicos sufrimientos, el maltratado agente acabó por dominarla.


  La hizo soltar su presa, separando sus muslos hasta dejarla arrodillada sobre el camastro. Tramp se tomó unos instantes para observarla, en la casi completa oscuridad solo podía distinguir vagamente sus femeninas formas, era una mujer hermosa, muy fuerte pero bien torneada. A medida que fue dejando de luchar, el hombre empezó a tratarla con más delicadeza pero sin soltar su presa en ningún momento, cosa que a ella parecía excitarla. La hizo erguirse con un suave tirón y pudo apreciar toda su voluptuosidad, su cuerpo apretado dentro del corsé temblaba de ira y lujuria. Si te gusta jugar duro, es lo que vas a tener, maldita sádica, pensó Tramp, haciéndola girar sobre sí misma hasta dejarla de espaldas, ella se retorció como un gato mientas él seguía tirándole del pelo, quería que supiera quién estaba al mando y arrancándole el corsé se dispuso a penetrarla.


  Ella gritaba y jadeaba forzando el cuello y la cabeza aún sujeta con fuerza, sin apartar en ningún momento sus terribles ojos vacíos de vida de los suyos, Stephei Leiden quería mantener sus ojos fijos en los de Tramp, quería que supiera que hiciera lo que le hiciera en el fondo estaba jugando a su juego. Daba igual la fuerza o el desprecio con que el hombre intentara doblegarla, era ella la que le estaba usando.


  Gemía y se revolvía apretando su cuerpo desnudo contra el del dolorido Tramp, pero cuando el hombre entró por fin en ella, gritó como si hubiera sido la primera vez. Estaba contorsionada como un animal, apoyada sobre las rodillas, el cuello doblado contra la espalda y las manos arañando el aire en busca del cuerpo del hombre que se mantenía a su espalda. A medida que Tramp se abría camino dentro de su cuerpo, ella respondía hundiendo sus uñas de cuchilla donde le alcanzaba hasta casi llegar al hueso... Y así, entre sabanas empapadas de sudor y sangre mancillaron sus cuerpos durante lo que parecieron horas.


  Tramp se despertó al día siguiente con una horrible sensación de suciedad y pesadez por todo el cuerpo. El breve descanso en una cama le había devuelto parcialmente las fuerzas y algo de su ánimo, desde luego ya no sentía el derrotismo de la noche anterior, que le había llevado a querer dejarse matar de una buena vez y poner fin a las humillaciones a las que, con su estrepitoso fracaso, estaba sometiendo a la corona británica. La fiebre y las torturas aún estaban presentes en su recuerdo, pero la necesidad de una muerte más digna que doblegarse a una serie continuada de palizas empezaba a arder de nuevo en su interior. Fuera como fuere, se concentró en estudiar lo que le rodeaba.


  Desmadejada a su regazo se encontraba la mujer de tez morena y pelo color caoba, frau Leiden. Estaba completamente desnuda y dormitaba plácidamente a su lado, pero no había nada de tierno en ella, era más bien como una alimaña exhausta después de un apareamiento, como una mantis que espera a recuperarse para devorar la cabeza de un macho al que no considera si quiera una amenaza.


  Tramp pudo al fin confirmar que lo sucedido la noche anterior no se trataba de ninguna pesadilla. La tormentosa relación sexual cercana a una «violación» había sido algo real, y no supo si sentirse alagado o presa de la náusea.


  Pese a que aún estaban a oscuras de cerca pudo apreciar que, aunque en conjunto Stephei era una mujer muy atractiva, toda su piel estaba cubierta de una fina vellosidad casi inapreciable a simple vista y disimulada con el maquillaje. Además, era de una tonalidad antinatural, como si un bronceado intenso hubiera sido ocultado o tratado con productos blanqueantes. Por un momento sintió repugnancia e intentó zafarse de su lascivo abrazo.


  Ella se limitó a revolverse y siguió durmiendo en su nueva postura.


  Una vez libre, el agente estudió la habitación. En un primer momento pensó que estaba encerrado en alguna mazmorra, pero la presencia de una ventana y la forma casi circular de la estancia le hizo considerar que podría encontrarse en una de las torres.


  La ventana estaba cerrada con un contrafuerte de madera, de todas maneras la opción de descolgarse por allí era completamente absurda, debilitado como se encontraba no podría hacer otra cosa más que precipitarse al vacío.


  Tampoco se creyó con fuerzas de eliminar a la señorita Leiden, aún contado con el elemento sorpresa ya había comprobado que era una mujer mucho más fuerte de lo que parecía y estaba bien entrenada... La frustración volvía a adueñarse de su ánimo, no veía una escapatoria factible, casi resignado a su destino se dirigió a comprobar si el contrafuerte estaba asegurado.


  Para su sorpresa, las maderas se abrieron hacia el exterior y un chorro de luz del amanecer le deslumbró. Tras él, la mujer se volvió a revolver en la cama e incluso le pareció que murmuraba algo en alemán mientras se cubría el rostro con las sabanas manchadas de sangre ya seca.


  Un bonito paisaje, pensó para sus adentros al contemplar la extensión esmeralda de los bosques Bávaros. Estaba a una altura considerable, en una de las torres del castillo, tal y como suponía y una caída hasta el patio central sería sin duda mortal. El canto de los pájaros mañaneros y el frío de la brisa le despejaron un poco y se dispuso a evacuar su vejiga.


  Un número indeterminado de días de torturas con la única compañía de una cuña, además de su escarceo sexual con la mujer que le había infligido tanto dolor, le habían despojado de cualquier rastro que le quedara de dignidad, así que sin más preámbulos se dispuso a miccionar desde la ventana y pobre del que patrullara por debajo.


  Casi se sintió relajado y continuó con su observación del paisaje mientras se perdía en sus negros pensamientos.


  Desde luego ya no quedaba en él nada parecido a lo que se esperaba de un héroe. Seguía limitándose a saltar de un punto a otro sin saber muy bien qué estaba haciendo o para qué. ¿Acaso a eso se resumía todo? Ahora su papel en esa farsa se había reducido al de un mero prisionero al que mantenían vivo por retorcida diversión, privado de toda intimidad y autoestima... Tramp sintió un acceso de náusea y deseó terminar cuanto antes con su vergüenza.


  La tarea de evacuar le estaba costando bastante, le dolía muchísimo un riñón y se preguntó si no tendría daños internos.


  De repente, le pareció ver un destello parpadeante en el espeso bosque.


  Llevándose la mano a la cara para formar una visera escrutó la zona arbolada de la que había partido la luz. Allí estaba otra vez, un reflejo directo a sus ojos, sin duda nada natural.


  Destello corto, destello largo... pausa, dos destellos largos seguidos de uno corto y una nueva pausa...


  —Vaya —pensó Tramp algo aturdido—, alguien está intentando comunicarse en morse...


  Destello corto, destello largo y pausa otra vez... Tramp empezó a traducir mentalmente, sus años en el servicio de asuntos extranjeros le habían servido para aprender un par de idiomas poco útiles en sociedad y muchas formas de comunicación no verbal. De hecho, se consideraba a sí mismo una especie de experto en criptografía y codificación, y el morse era el lenguaje de las comunicaciones en medio mundo... Luchando por dejar de divagar, las letras fueron tomando forma en su mente.


  A-G-A-C-H-E-S-E


  ¿Agáchese? ¿qué diablos querían decir con eso?


  El mensaje continuó


  I—D—I—O—T...


  Tramp se lanzó al suelo justo cuando una detonación rompió el silencio de la mañana. Bandadas de aves salieron espantadas formando un buen revuelo en el bosque.


  A su espalda, el cuerpo de la señorita Leiden se desplomó como un fardo. Por un momento se sintió complemente aturdido, al parecer esa perra psicópata se había acercado sigilosamente a él y, por la posición de la afilada hoja con la que había sustituido su uña, que ahora brillaba de forma siniestra, con la intención de degollarle.


  Rápidamente, echó una ojeada por la estrecha ventana, el disparo había sido hecho desde una distancia asombrosa, con la punta del pie volteó a la mujer y horrorizado pudo ver cómo la bala había vaciado completamente la cuenca izquierda del ojo. Un tiro certero a más de setecientos metros, sin duda una proeza que solo podría atribuirse a una persona. Su amigo «Búfalo» Bill.


  Debía estar oculto en alguna parte de los bosques y, por lo tanto, los franceses tenían organizada algún tipo de misión de rescate.


  El disparo había activado todas las alarmas en el castillo. Sirenas resonaban por los pasillos y hombres armados estaban tomando posiciones en los altos muros. El patio se había convertido en un hervidero de actividad frenética. Decidió esconderse a ver si recibía más instrucciones, pero no sucedió, eso hubiera sido revelar la posición del francotirador a los alemanes... Más valía que el plan fuera muy bueno, porque no veía manera de que le sacaran de allí sin tomar el castillo al asalto, y eso requeriría un ejército que no se veía por ningún lado.


  Tan rápido como su lamentable estado le permitió, se puso en marcha hacia la puerta. Solo una cosa le rondaba la mente... el gusto que estaba tomándole todo el mundo a terminar las frases insultándole.


  * * *


  Angie escuchó la detonación como algo lejano y ajeno a su realidad, los gruesos muros del castillo amortiguaron el sonido y por un momento llegó a pensar que había sido fruto de su imaginación, pero sirvió para devolverle la consciencia.


  Estaba encerrada en una celda de dimensiones indeterminadas, estaba relativamente cerca de una pared de barrotes improvisada, pues no llegaba a la altura de los techos, tan altos que casi no los distinguía en la penumbra. Recordaba que Leiden la había dejado inconsciente de un fuerte golpe en la cabeza, pero no era capaz de precisar cuándo, la habían mantenido drogada durante un tiempo indeterminado.


  Al menos esta vez la habían atado a un camastro de madera, la seguridad iba mejorando, pensó, pero su cínico humor se disipó al darse cuenta de que la habían despojado de sus ropas, solo el pololo gris y el corsé la cubrían y se horrorizó con la idea de que le hubieran hecho algo mientras estaba fuera de combate.


  Comenzó a forcejear con las gruesas correas de cuero que la sujetaban, pero era inútil, estaba perfectamente sujeta por puños y tobillos al camastro.


  Se lo tomó con más calma y estudió lo que la rodeaba. Como había apreciado antes, estaba en una especie de cámara de piedra que habían separado en dos estancias mediante una reja metálica firmemente anclada al suelo y paredes.


  Estaba de espaldas a la pared y solo podía verla cuando se retorcía y estiraba el cuello por encima del horizonte de la cama.


  La oscuridad era casi total y no distinguía más decoración que el mueble en el que estaba prisionera, pilas de basura amontonadas contra las esquinas y grilletes que colgaban de las paredes infestados de herrumbre.


  De pronto algo la sobresaltó, un movimiento apenas captado con el rabillo del ojo, tan fugaz que no pudo estar segura de que hubiese sido real. Arqueando la espalda, intentó enfocar qué era lo que había intuido entre las sombras, al principio pensó que no era más que un fardo de harapos, pero cuando esta vez se movieron lentamente ante sus ojos, se dio cuenta de que no estaba sola en la celda.


  Intentó revolverse, el pánico hizo presa en ella mientras un ser andrajoso y de expresión completamente vacua empezaba a acercarse reptando desde la oscuridad. Su piel estaba devorada por las llagas, como si hubiera sufrido una terrible insolación, se arrastraba sobre el abdomen impulsándose con unos brazos famélicos de forma tambaleante. Aunque el ser tenía los ojos fijos en ella, una extraña expresión le transfiguraba el rostro, como si tuviera la vista perdida en el horizonte. Una barba rala le cubría las mejillas pero en parches desiguales; a Prevett se le antojó como una especie de Cristo después de la pasión, pero retorcido y despojado de toda majestuosidad... apestaba a orín y sudor.


  Aquella cosa se arrastraba hacia ella con expresión fija y demente. Cuando estuvo más cerca, la agente francesa pudo constatar que era menos que un hombre, un animal salvaje, herido y enjaulado... casi pudo asegurar que se le estaban cayendo mechones de pelo a ojos vista.


  Debatiéndose por escapar, Angie sintió verdadero miedo de aquella criatura, un gemido de pavor escapó de la boca de la señorita Prevett. El despojo giró la cabeza en su dirección y pareció detenerse a olisquear el aire que lo rodeaba. Angie se fijó en los ojos del hombre, que ahora estaban clavados en los de ella, ojos que la miraban sin ver pues, una especie de velo lechoso le nublaba las retinas cubiertas de polvo. Lentamente comenzó a erguirse, como si se estuviera reconstruyendo a sí mismo y temiera que sus huesos expuestos bajo la carcomida piel no fueran a ser capaces de sustentarlo. Al fin, tras una eternidad, empezó a avanzar en su dirección arrastrando hasta la desesperada Prevett el hedor a orín y excremento que lo impregnaba.


  * * *


  Edward estaba malherido y famélico. El tiempo que había pasado bajo los atentos cuidados de frau Leiden, incluyendo su noche de sexo retorcido, no se iban a disipar por unas pocas horas de descanso en una cama.


  Sin embargo, su sentido del deber le obligaba a detener como fuera los planes del bastardo de Von Navall. Debía apresarlo antes de que hiciera entrega de los códigos en los que estaban emitiendo los espías de su organización anarquista y toda la información que hubiera acumulado sobre la anomalía... Si, como sospechaba, todo aquello giraba en torno al dinero, y seguro que así era, por mucho que el austríaco intentara disfrazarlo de altruismo político o «juego limpio», esos códigos no cambiarían de manos hasta que una confirmación de los ingresos estuviera sobre la mesa de Navall, y eso no tardaría menos de un par de días... Aunque no pudiera estar seguro de cuánto tiempo lo habían mantenido encerrado, dudaba que ese plazo se hubiera cumplido, en todo caso era lo único a lo que agarrarse antes de reconocer su completo fracaso en esta operación.


  Mientras corría por las escaleras que llevaban a los pisos inferiores no dejaba de darle vueltas al asunto, sin lograr comprender cómo lo estaba haciendo el supuesto líder de La Mano Negra.


  De la breve reunión que se mantuvo entre los industriales alemanes, austríacos y turcos antes de ser apresado no le cabía la menor duda de que todo de lo que alardeaba Navall era cierto. Incomprensiblemente, debía de ser cierto que La Mano Negra tenía gente dentro de la anomalía y estaban suministrándole todo tipo de datos que a ellos se les escapaban... eso, o un traidor estaba filtrando información.


  Tramp vagaba por los pasillos de Engel Manor intentando recordar la disposición habitual de aquel tipo de castillos; durante sus años al servicio de la monarquía británica había tenido la oportunidad de familiarizarse con la laberíntica opulencia de muchas mansiones a lo largo del globo. Recordaba perfectamente el estilo palladianista de las construcciones inglesas, más horizontal y por lo tanto funcional que el maldito gusto por el gótico y barroco del resto de Europa. En particular el castillo de Navall, si realmente era suyo, era como una inmensa espiral que amenazara con absorber la cordura del que lo recorriese. Tramp estaba empezando a pensar que volvía sobre sus pasos cuando por fin dio con un dormitorio opulentamente amueblado y con signos de haber sido abandonado precipitadamente. Tanto por su impresionante mal gusto, sobrecargada mezcla de estilos con una clara tendencia al abuso de los dorados y estatuas de yeso, como por las medidas de seguridad extra que se apreciaban en ambos extremos del pasillo y la puerta reforzada, a Tramp no le cupo ninguna duda de que esa era la alcoba de Engell Von Navall.


  Estaba vacío, tal y como sospechaba, pero dada la naturaleza vertical de Engel Manor y los sonidos de disparos aislados que llegaban lejanos desde el exterior cuando empezaron a sonar las alarmas, el hombrecillo debía haber huido por algún tipo de pasadizo secreto habilitado para la evacuación del castillo. Y tal pasadizo, sin duda, se encontraba oculto en algún punto de esa estancia.


  Edward se aplicó en encontrar algún panel que pudiera desplazarse o una losa suelta que descendiera desde el cuerpo principal de la construcción hasta la zona de tránsito o las mazmorras. El mero hecho de que no le hubieran llevado a una profunda cripta para torturarle ya significaba algo. Por favor —pensó Tramp—, ¿Qué megalómano con castillo que se precie no encerraría a alguien en su cripta para torturarle?


  Volviendo a salir al pasillo, se cercioró de que tanto la pared derecha como la izquierda coincidieran en grosor con las de las habitaciones colindantes. Así era, por lo tanto el pasadizo debía estar en la pared del fondo o en los suelos.


  Tras apartar algunos muebles y comprobar la solidez del pavimento, el agente británico se dedicó a arrancar los tapices que adornaban casi la totalidad de las paredes. Eran obras de dudoso gusto, representaban escenas mitológicas un tanto subidas de tono, sin pudor alguno.


  La búsqueda terminó sin encontrar nada.


  Un tanto decepcionado, Tramp examinó con detenimiento unas pocas estanterías bastante pesadas y firmemente fijadas a la pared. Infructuosamente, perdió su tiempo desplazando libros y obras de arte hasta que reparó en la maciza chimenea de piedra.


  En un principio la había descartado por encontrarse encendida, pero pensándolo bien esa era, tal vez, la mejor forma de mantenerla fuera de sospecha.


  Al asomarse al brochal pudo ver que, sobresaliendo de la canaleta, se podían apreciar tres abrazaderas de metal ocultas por el hollín, que conducían a un túnel secundario en forma de ele invertida.


  Sin duda era la más lógica ubicación para una vía de escape.


  Tramp aprovechó el minucioso registro para hacerse con algo de ropa. Sus pantalones estaban hechos jirones y no tenía calzado.


  Cuidadosamente doblado sobre una de las sillas, alguien había dejado un esmoquin demasiado grande para ser del enclenque de Navall. Sin hacerse demasiadas preguntas se echó las prendas por encima, pantalón y camisa. Lamentablemente, no encontró zapatos de su talla.


  La idea de continuar descalzo no le entusiasmó demasiado, y menos aún meterse por una chimenea con rescoldos ardiendo, pero cada instante era una ventaja para que el delirante aristócrata escapara.


  Atándose lo que quedaba de sus viejos pantalones a los pies a modo de improvisada sandalia, Tramp continuó con su persecución internándose en las entrañas del castillo.


  Evitando tanto como pudo el contacto con las teas se alzó a pulso por las abrazaderas hasta alcanzar el pasaje. No tenía ni idea de cómo lo habría hecho Navall, o si realmente había utilizado esta vía de escape, pero si no quería pasar a través de todas las medidas de seguridad del castillo, esta era la única opción.


  Por encima de los tres peldaños se abría la boca de un túnel que se desviaba de la conducción principal de humos para desembocar en una canaleta estrecha. Desde allí, una escalera de mano se perdía en vertical a la negrura.


  Edward descendió a ciegas durante un tiempo que le pareció eterno. Tuvo la impresión de que hacía ya rato que había superado el nivel de los patios del castillo y ahora continuaba directo a los infiernos.


  Cuando ya estaba empezando a desesperarse, se encontró con que la escalinata terminaba bruscamente en mitad de la nada. Casi precipitándose al vacío, quedó colgado de una mano. Cuando la vista se le acostumbró a la oscuridad, pudo intuir que el suelo estaba tan solo unos pocos metros más abajo. Con decisión, se dejó caer sin pensar que aún estaba descalzo.


  Una punzada de dolor estalló en sus tobillos subiéndole por toda la columna hasta derribarlo presa de un intenso sufrimiento.


  —¡Maldición!, ya no eres un niño —se recriminó amargamente, con lágrimas pugnándole por aflorar de los ojos.


  Estaba tumbado cuan largo era en una especie de habitación circular de piedra, muy parecida al colector de una alcantarilla. No entraba más luz que la que se filtraba por las rendijas de una puerta de madera entreabierta muy castigada por la humedad.


  Cojeando, retomó la marcha, por suerte solo había sido la tensión del impacto y no tardó en recuperar el paso, aunque algo tambaleante.


  El nuevo túnel al que había llegado discurría en una sola dirección que, por la humedad y el musgo que afloraba entre los bloques de piedra ennegrecida, debía ser paralela al río. Tramp calculó que posiblemente se encontrara a una profundidad de unos diez metros por debajo de la superficie siguiendo el mismo cauce del río, por lo tanto aún dentro del perímetro del edificio principal de Engel Manor.


  Toda la zona de túneles estaba iluminada por un sistema de lámparas de aceite incrustadas en el mismo muro con los canales de conducción del aceite escondidos en la mampostería, un sistema sin duda ingenioso pero que hubiera horrorizado al bueno de Tesla y su fe ciega en la luz eléctrica.


  Siguiendo el trazado del pasillo, unos pocos metros por delante, una puerta remachada en metal y profusamente decorada con relieves de «Reichsadler» en distintos tamaños, ponía fin al camino.


  Por supuesto, estaba cerrada con pestillo.


  Edward soltó un juramento mitad en árabe, mitad en su lengua natal, al comprobar la solidez de las maderas.


  Intentó cargar un par de veces con el hombro, pero debilitado como estaba no logró ni moverla dentro del marco.


  Los picos abiertos de las águilas imperiales que ornamentaban la madera parecieron reírse de sus patéticos esfuerzos.


  Como parecía que la fuerza bruta no iba a dar ningún resultado, Tramp optó por pegar el oído a la superficie intentando escuchar qué sucedía al otro lado, tal vez le diera una pista de cómo superar aquel escollo.


  Le costó un rato serenarse lo suficiente como para distinguir algo por encima del ruido de su respiración y el barullo de sus lúgubres pensamientos de fracaso.


  Al parecer, había alguien hablando en alemán al otro lado. Era difícil distinguir nada con el espesor de los muros y la robustez de la puerta, pero sin duda había alguien arrastrando algo y murmurando.


  El tono llegaba entrecortado, como si quien quiera que estuviera al otro lado realizara algún esfuerzo físico que le acarrease una completa concentración. Además nadie parecía responder, así que Tramp pensó que posiblemente esa persona estuviera divagando para sí misma.


  El agente británico examinó con detenimiento la cerradura y las bisagras; eran demasiado sólidas, tanto como la misma puerta, no cabía ninguna posibilidad de forzarlas o sacarlas de sitio sin herramientas adecuadas.


  Impotente, volvió a caer en la desesperación.


  Una puerta, un simple trozo de madera, se interponía entre él (un agente entrenado para resolver cualquier tipo de conflictos sin que nadie tuviera que mancharse las manos) y la posibilidad de evitar la más catastrófica de las guerras.


  Durante los largos años que había prestado sus servicios a la corona, siempre había creído, sin dudarlo, que la voluntad de un hombre bastaba para marcar la diferencia entre una situación difícil y una imposible. Pero en este momento, por muy férrea que fuese su voluntad, no veía manera alguna de que esta pudiera otorgarle una llave para abrir el cerrojo, o la masa muscular que necesitaba para derribar una puerta de casi diez centímetros de grosor. En realidad ya no estaba seguro siquiera de si aún quedaba alguna posibilidad de detener el mesiánico plan de Von Navall, no tenía la certeza de cuantas horas o días llevaba preso de aquel loco y su sádica meretriz. Por lo que sabía, los datos sobre la anomalía temporal bien podían estar ya rumbo a alguno de los países involucrados en la siniestra puja «por el futuro del mundo».


  Respirando con dificultad, Tramp estuvo tentado de emprenderla a patadas con la puerta, pero el dolor de sus tobillos volvió a agudizarse, sirviéndole de recordatorio de que con prisas y abandonándose al derrotismo no iba a conseguir absolutamente nada. Si el mal estaba hecho, al menos aún tenía la posibilidad de paliarlo eliminando de la faz de la Tierra al psicópata austríaco.


  De nuevo dedicó unos instantes más a palpar las paredes y relieves de la puerta en busca de resortes o paneles ocultos que, milagrosamente, le llevaran al otro lado por un conducto secreto. (Eso solía funcionar en la mayoría de los libros de aventuras que recordaba...)


  Al final, cuando la evidencia de la razón ocupó el espacio abandonado por la suerte, no tuvo más remedio que dejarse rendir de nuevo a la frustración.


  Se dejó escurrir por la pared hasta quedar sentado en cuclillas, hundiendo la cabeza entre las manos y aún maquinando mentalmente algún plan para llegar al otro lado.


  En cierto modo era lógico, no todos los villanos con planes para destruir el mundo suelen sabotearse a sí mismos colocando puertas secretas al lado de las verdaderas puertas que conducen al corazón de sus guaridas.


  La voz del desconocido le llegaba cada vez más confusa. El que estuviera al otro lado empezaba a jadear sonoramente.


  Edward Tramp se alzó con una expresión de resignación en los ojos, «si todo lo demás fallaba lo que queda es el absurdo».


  Edward recordaba los primeros años de su entrenamiento en la mansión de los Tramp, las tareas estúpidas e imposibles que su mentor le imponía a sabiendas de que jamás encontraría el modo de, tan siquiera, iniciarlas. «A la corona no le importa que se pueda o no se pueda, niño, solo que se haga»... peor no podía acabar, pensó.


  Con el puño cerrado, golpeó la puerta tan fuerte como pudo, sin dejar de gritar lo primero que le vino a la mente, en una burda imitación de cómo a él le sonaba el alemán.


  De inmediato cesaron los sonidos al otro lado. «Da igual lo que hagas, da igual la forma o el porqué, lo importante es que cuando rindas cuentas, nadie pueda decirte que has fallado sin intentarlo todo».


  Sin dejar de aporrear la puerta, empezó a bajar el tono para que fuera imposible que, quien quiera que fuese el que estuviera escuchándole, pudiera entenderle lo más mínimo. Tan solo el tono, el apremio impregnado en aquellas frases incoherentes, debía llegar a su interlocutor, la curiosidad humana haría el resto.


  Unos instantes más tarde oyó cómo alguien le respondía algo en auténtico alemán en tono interrogante desde el otro lado de la puerta.


  Tramp se aseguró de que de su respuesta solo fuera inteligible un sonoro «Herr Navall» al principio de la frase y un apresurado «frau Leiden» para finalizarla.


  Volvieron a preguntar algo y esta vez se demoró en contestar antes de empezar a soltar una retahíla de incomprensibles palabras repletas de eses, erres y efes, en un tono entre satisfecho y apremiante.


  —Was zur Hölle?... ¿quién está ahí?, ¿qué diablos está diciendo?


  Se produjo una tensa espera en la que no hubo respuesta desde ninguno de los dos lados. Estaba tentado de añadir algo más cuando por fin el ruido del mecanismo de la cerradura al accionarse le llegó como un torrente de incrédula alegría a los oídos.


  Desde el otro lado de la puerta el asombro era mayor si cabe. ¿Acaso estaba intentando alguien hacerse pasar por alemán? ¿Con qué intención? Era algo tan absurdo que la curiosidad pudo más que la prudencia.


  Sujetando con fuerza una Mauser de pequeño calibre, se dispuso a liberar a aquel pobre desgraciado de su miseria.


  Sin dar tiempo a reaccionar a quien fuera que estuviera abriendo, Edward volvió a cargar contra la puerta con todas las fuerzas que pudo acumular.


  La madera fue a estamparse con brutalidad en toda la cara de un hombre que se vio sorprendido por la violencia del embate.


  Pero más sorprendido quedó Tramp al ver caer inconsciente a sus pies al mismísimo Von Navall. El austríaco se retorcía aturdido por el golpe mientras un hilillo de sangre le brotaba con profusión de una fea brecha abierta en la frente.


  Edward ya se disponía a retorcerle el cuello como una rama seca y poner fin de la forma más expeditiva a su aventura de destrucción global, cuando un grito de terror procedente del otro extremo de la habitación le paralizó en el sitio.


  * * *


  Estaban en una especie de mazmorra iluminada por luz de gas a la que había accedido por una puerta oculta bajo las escaleras de piedra más largas que jamás hubiera visto.


  De hecho, la estancia era enorme, tanto que apenas se distinguía el techo. Sus cálculos sobre la profundidad a la que había descendido por el pasaje secreto de la chimenea debían de ser erróneos. Por la altura del techo, sin duda estaba a más de veinte metros por debajo de la superficie.


  La mayor parte de la mazmorra se había construido aprovechando una caverna natural, los techos (lo poco que se veía de ellos), eran irregulares, como excavados en plena roca, mientras que la pared se había reforzado con bloques de piedra maciza tan gruesos que parecían capaces de resistir un ataque de artillería.


  La habían dividido en dos estancias desiguales en superficie con una pared, o mejor dicho, con un enrejado de hierro, ennegrecido por el moho y la herrumbre.


  Tan solo la titilante luz de los quinqués dispuestos de forma regular en el lado que ocupaban él y Navall permitía apreciar la enorme monstruosidad de aquella sala.


  En el centro del lado de la cancela de hierro que ocupaba con Navall descansaba, sobre unos pilares de piedra, el ornitóptero que no pudieron recuperar de los bosques de Metz.


  Estaba completamente empapado en aceite para quemar, con un par de bidones de combustible derribados por el suelo aún derramando su contenido y, aunque severamente dañado por el accidente, el aparato aún parecía operativo.


  Por un momento, las imágenes del horrible final de los exploradores franceses colgando de los árboles por sus propias entrañas asaltaron el recuerdo del agente británico.


  Al ver el aparato preparado para ser pasto de las llamas sintió una profunda rabia al pensar que sus muertes habrían podido ser en vano de haber llegado unos segundos más tarde.


  Von Navall quería asegurarse que su misteriosa tecnología no cayera en manos de los británicos y, por unos instantes, casi lo habría conseguido.


  Agudizando la vista, siguió buscando el origen del grito que le había interrumpido, no fue difícil encontrarla.


  El reflejo rojizo de una cabellera que se agitaba convulsionada desde el otro lado de la reja le hizo dar un vuelco al corazón.


  Olvidándose de Navall, de la guerra y su deber para con el Imperio, Tramp avanzó como un autómata hacia donde, encadenada a un camastro, se agitaba una aterrorizada señorita Prevett.


  —¡ANGIE! —gritó, tirando de los barrotes que los separaban.


  Eran finos, pero estaban bien anclados a las paredes y el suelo.


  —Sácame de aquí, por Dios, te lo suplico —le rogó ella retorciéndose y contorsionando el cuello hasta poder mirarle a los ojos.


  Su expresión era del más absoluto terror.


  —Vaya, ahora me tuteas —bromeó Tramp flexionando los músculos hasta que le dolieron las articulaciones, pero los barrotes no cedieron ni un ápice—. No puedo entrar. Espera, voy a ver si ese bastardo de Navall tiene las llaves.


  La chica estaba atada a una cama de muelles sin colchón, directamente sobre la estructura. Con toda la ropa reducida a jirones apelmazados de suciedad. Por el miedo en su mirada, Tramp se pensó lo peor.


  —¡No te marches! —gritó ella pataleando—. ¡No me dejes sola con eso!


  Edward no comprendió a qué se refería en un primer momento. Estaba muy oscuro al otro lado y parecía que, aparte de una desmesurada cantidad de mugre y trastos viejos, solo Angie ocupaba aquella celda.


  Por fin lo vio. Un despojo humano, semidesnudo, que se arrastraba entre las tinieblas pegado a las paredes de piedra, como lo haría una alimaña.


  Tenía todo el cuerpo llagado y sus ojos opacos la miraban sin ver. Entre las manos llevaba los restos del traje verde y sepia que Angie vestía cuando desapareció de la casa de Mileva.


  El ser avanzó hacía la joven entre convulsiones, como si actuara movido por resortes. Sus ademanes eran bruscos, como los de uno de los autómatas de las ferias de monstruos.


  Los gritos de la muchacha lo habían puesto en movimiento en su dirección, tanteando la oscuridad con sus dedos de uñas astilladas.


  —¡Mátala, mi buen Richtoffen!


  El gritó sobresaltó a un absorto Tramp, que buscaba un modo de llegar hasta Angie.


  Intentó darse la vuelta, pero era demasiado tarde, el brutal impacto de uno de los bidones de aceite medio vacíos en pleno rostro le hizo saltar por los aires.


  En otras condiciones probablemente ni se hubiera inmutado por la fuerza del amanerado aristócrata austríaco, pero exhausto como estaba, bastó para lanzarlo de espaldas contra la reja.


  Sintió como volvía a abrírsele la brecha del labio y el lacerante dolor de las costillas le dejó sin resuello.


  El hombrecillo estaba fuera de sí. Navall daba vueltas de un lado para a otro con los cabellos rizados colgándole alborotados. Sin su constante cuidado para reordenárselos, dejaban su incipiente alopecia en evidencia. De alguna manera, parecía mucho más anciano y completamente desquiciado.


  No paraba de limpiarse la sangre que aún manaba por la brecha de su frente y parloteaba de forma constante en alemán.


  Tramp no entendía una palabra, pero eso no impidió que el aristócrata siguiera con su histérico monólogo, salpicando de saliva con cada palabra.


  Sin previo aviso, descargó una dolorosa patada en el pecho del caído con toda la fuerza de la que pudo hacer acopio, hasta el punto de casi perder el equilibrio.


  Tramp aulló de dolor y Angie no tardó en corearle cuando la apestosa criatura la alcanzó. Se acercó a ella lentamente antes de empezar a olisquearla.


  —¡TRAMP, SOCORRO! —La voz de Prevett sobresaltó a la criatura, que se dejó caer como un fardo debajo de la cama.


  —Trap —murmuró entre risas ahogadas el agente británico. Se sujetaba las amoratadas costillas y parecía como si por fin hubiera perdido la cordura ante tantos reverses continuados.


  Pero no dejaba de mirar desafiante a Navall a los ojos.


  La risa del inglés no era más que una ridícula exhalación que se le escapaba entre los dientes apretados por el dolor, pero sirvió para irritar hasta lo indecible al sobreexcitado Engel Von Navall.


  —¿Qué sucede? —preguntó este girando la cabeza con incredulidad cuando vio la burlona sonrisa en la cara del británico. ¿Acaso no se daba cuenta de que estaba claramente derrotado? ¿Que su fin y el de su patética banda de desarrapados estaba cantado?


  —¡¿QUÉ?! —le gritó acercándose con intención de golpearle de nuevo y borrar de sus labios a patadas esa estúpida mueca.


  Edward se llevó la mano a uno de los bolsillos del pantalón de esmoquin que llevaba.


  —Trap, Herr Navall, es lo que me suelen llamar siempre la primera vez. Todos confunden mi nombre...


  El británico parecía estar delirando mientras sacaba algo pequeño y brillante. Se lo tendió a Von Navall para que pudiera verlo a la luz de las lámparas de aceite.


  A su espalda, los gemidos de angustia de la señorita Prevett hacían coro con el rechinar de los muelles oxidados al retorcerse intentando escapar del repugnante contacto de su compañero de celda.


  —¿No quería usted ponerlas reglas de este mundo, señor Navall?


  El austríaco se adelantó dos pasos, angustiado momentáneamente ante la indiferencia hacia la muerte de la que hacía gala su hasta ahora segura víctima.


  —Usted ponga las reglas, desgraciado. Y yo haré lo que me dé la gana...


  Lentamente, Tramp cerró la mano sobre algo pequeño y brillante que aún refulgía entre sus dedos.


  —Sus pautas de juego no me gustan, Herr psicópata... creo que voy a matar al crupier.


  Con sus últimas fuerzas, la uña arrancada de Stephei Leiden voló hacia uno de los quinqués de cristal que iluminaban la caverna.


  Una terrible deflagración envolvió toda la sala, que pareció estallar en una devastadora bola de fuego.


  El ornitóptero fue pasto de las llamas, consumiéndose al instante, como una hoguera de maderas viejas.


  El espeso humo negro del aceite no tardó en extenderse como una cortina hasta los altos techos.


  Atrapado por la intensa ola de calor y la explosión de los bidones aún medio llenos, Navall se vio proyectado contra una de las paredes con la ropa empapada en combustible envuelta en llamas.


  Se retorcía entre chillidos histéricos, como una rata agonizante en uno de los pozos de Lambeth.


  Por un instante, todos se perdieron de vista unos a otros y solo el sonido de los gritos y las toses ahogadas revelaban que aún seguían en la misma mazmorra.


  —¡Angie! —gritó Tramp volviendo a centrarse en su principal preocupación en ese momento, rescatar a su compañera.


  Aunque el incendio había conseguido difuminar la inminente amenaza de Navall, lo rápido que se extendían las llamas por los suelos encharcados en combustible suponía un peligro mucho más acuciante. Habían saltado de la sartén a las brasas... literalmente.


  Por el momento, la cortina de fuego y humo mantenía apartado al aristócrata austríaco que, de algún modo, se había logrado despojar de sus ropas en llamas antes de consumirse del todo.


  Tramp podía distinguirle entre las llamas, arrastrándose hasta el otro extremo de la sala. Parecía haber sufrido terribles quemaduras en rostro y cuerpo y su lagrimeo era audible incluso sobre el crepitar del incendio. El humo y las llamas, a su vez, mantenían a Tramp apartado de un posible rescate de la desesperada Angie, pues toda posibilidad de forzar la cancela de hierro era inviable sin la llave o herramientas adecuadas y, desgraciadamente, cualquiera de las dos opciones estaba al lado contrario del foco del fuego.


  Lo único positivo que podía extraerse era que el calor agobiante y el rugido de las llamas habían aterrorizado a la criatura encerrada con la agente Prevett de tal manera que se había visto reducido a una masa temblorosa, acurrucada al otro extremo de la celda.


  Gimoteando, se cubría el rostro con las manos huesudas. De alguna manera, durante la confusión se las había arreglado para acercarse a ella y cubrirla con los restos de su traje, como si intentase protegerla de la amenaza del fuego.


  Por un momento, Angie sintió pena por aquel ser indefenso.


  —Angie, ¿puedes soltarte?


  La tos ahogó a Tramp a media frase mientras palpaba la cerradura en busca de alguna falla o debilidad que, por supuesto, no encontró.


  —No puedo. Estoy atada de pies y manos por las muñecas y los tobillos.


  La mujer también empezó a toser. La carbonilla que caía del techo arrancaba gruesos lagrimones de sus ojos, desorbitados por la desesperación.


  —No te preocupes, te sacaré de ahí —intentó tranquilizarla Tramp mientras se centraba en estudiar los goznes.


  Un atisbo de esperanza iluminó su sombrío estado de ánimo. ¡Por supuesto!, ¿cómo podía ser tan tonto?, ¡la cancela no estaba fija al techo!


  —Tramp.


  —¿Sí Angie?


  El agente británico siguió hablando mientras daba la vuelta en busca de algún objeto lo suficientemente largo y resistente como para hacer palanca. Necesitaba una barra de hierro, una cizalla... algo para sacar la puerta entera de sus goznes.


  —Tramp, lo siento, yo... —Angie estaba sollozando y no paraba de toser.


  —No se preocupe Angie, voy a sacarla, tengo un plan. Los techos son demasiado altos, creo que puedo sacarla puerta de sus bisagras...


  Edward vaciló mientras se apartaba el hollín de los ojos empapados en sudor.


  Cada acceso de tos le hacía ver chispas de dolor debido a sus costillas rotas, pero no cejó en su búsqueda, protegiéndose el rostro de las furiosas llamaradas con el dorso de la mano.


  —Cuando encuentre una barra lo bastante larga, sacaré la puerta y...


  La voz quebrada de la agente Prevett le interrumpió a media frase.


  —Los dos sabemos que eso no va a pasar, Edward.


  Angie había dejado de agitarse. Su voz sonaba cada vez más débil y calmada. Los gimoteos eran apenas pequeños sorbos que se le escapaban por entre los dientes apretados.


  —Tiene que detener a Von Navall. Debe usted salvar el mundo.


  —Sí, ya... sin usted para traducirme, mucho voy a salvar yo...


  Una de las alas del ornitóptero se desprendió con estruendo. Al caer, sacudió el viciado aire de la estancia formando un remolino de llamas, una especie de túnel de fuego, a través del cual Tramp pudo entrever al chamuscado líder de La mano Negra recogiendo libretas de notas y uno de aquellos pesados aparatos experimentales del tal Marconi, algo muy parecido al telégrafo sin cables de Tesla.


  Navall clavó sus ojos enrojecidos en el agente británico desde el otro lado durante un instante, hasta que las llamas volvieron a ocupar su lugar separando a ambos hombres.


  Por lo poco que Tramp pudo apreciar, el terrorista austríaco se disponía a huir por otro de los recurrentes pasadizos que horadaban las entrañas de Engel Manor.


  —¡Sígalo, maldita sea! —masculló en voz alta Angie, retorciéndose para poder ver por encima de su cabeza, haciendo acopio de sus últimas fuerzas.


  —¡No!


  Edward corrió hacia el ornitóptero en llamas.


  —No te fallaré a ti también.


  —Aunque lo lograras, estas malherido. No podrás levantar esta puerta.


  El hombre se miró el brazo, aún dolorido por la bala recibida en su primer encuentro con el aparato volador. Todas las contusiones y magulladuras causadas por la psicópata frau Leiden parecieron pulsarle al unísono por si pretendía olvidarlas.


  Aún así, se encaramó como pudo a la cabina del aparato. La voluntad es más fuerte que la realidad, se dijo a sí mismo, o no estaría a este lado de la puerta.


  Las llamas habían devastado el fuselaje saturado en carburante pero, milagrosamente, aún no afectaban al habitáculo.


  Tramp se sentó sobre el morro del vehículo y empezó a descargar furiosas patadas contra la barra del timón.


  —Tramp, maldito estúpido, no pierda más tiempo. Hágame caso o le juro... —Angie Prevett vaciló, no encontraba una amenaza creíble dada su situación y casi le entraron ganas de reír.


  Con un último esfuerzo, utilizando las palmas de las manos plagadas de ampollas por apoyarse sobre el casco hirviente, el agente inglés logró arrancar la palanca de su sitio.


  Sin previo aviso, un estruendo brutal, acompañado de un pequeño temblor, les hizo caer de rodillas.


  El sonido de la explosión fue ensordecedor, pese a las gruesas paredes de la mazmorra y su profundidad.


  Parte del humo empezó a escapar de las celdas por el lado de Navall y un nuevo impacto volvió a lanzar a Tramp y al austríaco por los suelos.


  Edward aprovechó para atarse las mangas de la camisa, a modo de improvisado vendaje, sobre sus manos abrasadas y poder agarrar así la barra de navegación del ornitóptero.


  —¡No hay tiempo! —gritó Angie—. Ya basta, Tramp, Navall se escapa. Vaya usted ahora mismo detrás de él o le juro que dedicaré el resto de mi vida en el más allá a arruinar la suya.


  Edward la miró fijamente.


  —Me parece muy bien —dijo mientras se arrastraba hasta la puerta de la celda.


  —Vamos, Edward, por favor. Estamos perdiendo el tiempo y lo sabe. Ya no tiene sentido que muramos los dos. Si no lo quiere hacer por mí, hágalo por el mundo.


  —¿Qué mundo será este para mí sin usted, Angie?


  La mujer pareció sorprenderse y se tomó unos largos segundos antes de volver a hablar.


  —No hay tiempo para esto, Edward.


  —Yo no quiero vivir en un mundo donde ya no esté usted para compartirlo conmigo —insistió Tramp con el tono más dulce que la situación permitía.


  Angie sonrió por lo bajo. Casi se olvidó del calor abrasador, que fuera a morir en un instante, o que las llamas iban a consumirla entre terribles dolores.


  —Ya me habían advertido de que su lengua era su mejor arma, señor Tramp... eso que dice es muy bonito, pero seamos realistas, hace menos de un mes que me conoce.


  Edward no pudo llegar a contestar.


  La voz de Navall llegó como un torrente de asquerosa melaza desde el otro lado de las llamas.


  —Enternecedor... casi tanto como la bonita noche de amor que pasó usted con Frau Leiden ayer, señor Tramp.


  Algo de brisa empezó a entrar por el túnel de escape que el retorcido sociópata había abierto, aún así no bastó para mitigar el hedor de lo que estaba diciendo.


  Navall estaba a un paso de su libertad, de huir para siempre, dejando atrás a los agentes y que fueran consumidos por la llamas, pero ni aún así se privó del placer de demorarse un poco más para terminar de escupir su veneno.


  —¿También le susurró a frau Stephei sus bonitas palabras mientras la penetraba, señor Tramp? Eso no pude oírlo, la verdad... estaba demasiado extasiado con sus gritos de placer.


  Edward tenía el estómago revuelto. Una sensación de culpa y vergüenza le subió por la garganta, dejándole presa de un estado casi febril que le quemaba por dentro, más si cabe que el furor del incendio que les rodeaba.


  Aquel gusano degenerado y asqueroso se las había arreglado para convertir todo aquello en algo personal, en una humillación injustificable de la que iba a arrepentirse.


  Fue tal la repentina ola de odio hacia Navall, que hizo que Tramp volviera a encontrar los ánimos para moverse.


  Avanzó hacia la celda de Angie sin saber muy bien qué decir, en realidad no tenía nada que decir.


  Una nueva explosión, esta vez muy cercana, hizo caer una espesa nube de polvo y mampostería desde el techo.


  Fue claramente audible cómo una parte de la estructura del castillo comenzaba a colapsarse.


  Navall aprovechó para escurrirse como una rata por el pasadizo.


  —¡Angie! —se atrevió por fin a decir Tramp, precipitándose contra las rejas.


  Ella ni siquiera le estaba mirando, tenía los ojos marrones muy abiertos y fijos en el techo, en el que cimbreaban las sombras del humo. Ya no tosía.


  —Angie... —gimoteó Edward—. Yo lo siento tanto... yo...


  Tampoco había una explicación o una justificación. Un minuto antes estaba declarándole amor eterno, luchando contra las llamas, condenando al mundo a la extinción por ella, para que un segundo después, todo aquello significara menos que el aire de las palabras que escapaban de su boca.


  Las lenguas de fuego empezaban a formar arabescos dentro de la celda, los canales de aceite de los quinqués eran como ríos de fuego que llevaban la muerte a todos los puntos de la mazmorra.


  El ruido de la barra al estrellarse contra el suelo sacó a Tramp del estupor.


  Sin darse cuenta se le había escurrido de entre los dedos sin fuerza.


  Cubriéndose el rostro con el dorso de la mano, empezó a alejarse hacia el túnel por donde había escapado Von Navall. Ya no había nada que pudiera hacer allí.


  Consumido por la ira y la vergüenza, corrió en pos del sociópata, dispuesto a hacerle pagar con sangre por un lado la muerte de la señorita Prevett y, sin querer admitirlo, por la humillación que le ahogaba.


  Con los ojos enrojecidos, ahora más por las lágrimas que por el humo, sin apenas aire en los pulmones y la imagen grabada en su memoria de la inerte Angie Prevett, plácidamente recostada en aquella cama de metal, con el cabello naranja extendido como un brillante manto y los jirones del traje verde empezando a crepitar mientras se incendiaban sus bordes.


  Imagen que le acompañaría, ahora y para siempre, como recordatorio del mayor fracaso de su vida.


  Trastabillando, se arrojó a las llamas en busca del hombre al que ahora odiaba con un ansia desmedida.


  Navall pagaría por todo. Pagaría por tomarse la vida de los demás como uno de sus «juegos», pagaría por todas y cada una de sus frustraciones y fracasos. Moriría suplicando perdón y aún así todo su dolor no bastaría para apagar los fuegos de la culpa que ardían en las entrañas de Edward Tramp.


  El túnel de piedra por el que escapó el aristócrata resultó ser más largo de lo esperado. Serpenteaba en torno al castillo hasta desembocar en una arcada de piedra oculta por unos brezales, a través de la cual llegaba fragmentada algo de la claridad del día.


  Una punzada de dolor casi hizo vomitar a Tramp mientras intentaba llenar de aire fresco los pulmones.


  Como pudo, se acercó al marco de piedra y empezó a apartar las plantas espinosas, preso de la náusea.


  Algo más adelante, internándose en el bosque que rodeaba al castillo, pudo ver a un tambaleante Navall, que hacía malabarismos para no perder sus notas mientras arrastraba el aparato de recepción sin cables.


  —¡NAVALL! —gritó Tramp, irguiéndose con toda la dignidad que pudo acumular.


  El despreciable hombrecillo se dio la vuelta muy despacio, dejando caer la radio en el suelo pero sin dejar de retroceder.


  —Mírese, está usted acabado, Tramp. Su mundo llega a su fin. Le estoy enseñando las puertas del Siglo XX. Una nueva era libre de la tiranía de los estados...


  El agente británico no dijo una sola palabra, se limitó a caminar hacia el noble con sus ojos clavados en los del hombrecillo.


  Navall retrocedía tropezando con ramas y maleza...


  Hojas sueltas de las anotaciones iban cayendo de su regazo y se perdían por el bosque.


  —Es usted como uno de esos lagartos terribles que descubrieron en su país. Está usted al borde de la extinción, como toda la Europa imperial.


  »El futuro es de los que dan de comer al pueblo, y los estados hace tiempo que dejaron de hacerlo. Únase a mí, es usted un hombre poderoso, yo podría...


  El austríaco seguía hablando, pero Tramp ya no se molestaba en escucharle. Cada paso que daba hacia él era uno menos hasta la terrible agonía a la que lo sometería.


  Años de adoctrinamiento habían tomado el control de un verdugo concentrado en cumplir con su fin sin importar medios o dificultades.


  Si hacía frío ya no lo sentía, si sus manos cubiertas de ampollas sangraban por sus puños apretados, no le importaba...


  De nuevo, una tremenda explosión sacudió el suelo bajo los pies de ambos hombres, al tiempo que los cielos se oscurecían.


  A sus espaldas, la torre principal del castillo se desplomó con el retumbar de un centenar de cañonazos.


  El globo de la comandante Hamill sobrevolaba las ruinas humeantes del castillo, descargado una última y certera lluvia de dinamita sobre las castigadas piedras de Engel Manor.


  Con un lastimero crujido, y el chirriar de la piedra rasgando la piedra, toda la sección derecha de la edificación se deslizaba lentamente hacia el río, levantando una pavorosa nube de humo y cenizas.


  Lo último que pudo ver Tramp fue cómo una ola de lodo, procedente del río, arrastraba piedras y troncos en su dirección como si fueran meras ramitas.


  Alzó los brazos para protegerse.


  Unos metros más adelante, la brutal fuerza del agua levantó a un sorprendido Navall por los aires, estampándolo contra los árboles.


  La riada se los llevó a ambos, sumergiendo a Tramp en la piadosa oscuridad de la inconsciencia.



  Capítulo 6: Perdidos


  Agosto de 1898,


  Granja P.


  Frontera Franco-Suiza


  Rastrear la fabricación del aparato transmisor de ondas de radio de Marconi fue mucho más fácil de lo esperado. Tal y como el profesor Tesla había supuesto, el trabajo del italiano bebía de los suyos propios hasta el punto de utilizar para su funcionamiento muchas de las patentes del ingeniero balcánico.


  Pronto fue terriblemente evidente que los agentes de la Mano Negra no solo estaban transmitiendo desde el mismo interior de la anomalía, sino que muy posiblemente habrían logrado interceptar las comunicaciones del telégrafo electromagnético que Tesla había instalado en el palacio de Osborne. Habían estado escuchando todas y cada una de las informaciones enviadas a La Reina madre.


  Edward Tramp se maldijo por no haberse planteado siquiera cifrar los mensajes, pero Nikola le había asegurado que su tecnología era única en el mundo y ningún otro aparato con cables de los conocidos podría jamás infiltrarse en su red de comunicaciones... En cierto modo tenía razón, Tesla era todavía un hombre ingenuo y bien pensante que nada había aprendido de sus encontronazos con gente como Edison.


  Era tristemente evidente que, por cada pequeño paso dado hacia la comprensión del misterio de la anomalía, los alemanes les llevaban tres de ventaja... Fue así como lograron dar con Einstein, como les interceptaron en Metz o como podía saber el sociópata de Navall tanto sobre la verdadera naturaleza de su misión en Europa.


  En la nueva era industrial no habría secretos para las máquinas y aquellos que supieran operarlas.


  * * *


  La mañana del 13 de agosto, el comandante Tramp recibió las últimas instrucciones antes de adentrarse en «la zona de eventos». Había sido una decisión mucho más fácil de lo que esperaba. De alguna manera la amenaza de verse vuelto del revés como las ovejas que se les habían mostrado al llegar no era más que un lejano recuerdo para el atribulado agente Tramp, le preocupaba más la posibilidad de quedarse detenido en el tiempo como una estatua bajo el peso de su fracaso, con la mirada desesperanzada de la señorita Prevett fija para siempre en su recuerdo...


  Petain no había escatimado en palabras de ánimo, «El futuro de nuestras naciones depende de usted», «ha demostrado que es el héroe que necesitábamos». Había escuchado demasiadas veces esa palabra en las últimas semanas, todos le llamaban héroe por interponerse entre ellos y las balas o por lanzarse de cabeza a hacer alguna estupidez sin tener ni idea de qué estaba haciendo. Héroe, se dijo en voz baja. Un héroe no es más que otro estúpido con la suerte necesaria o sin absolutamente nada que perder. Llamar a alguien héroe era una bonita forma de despedirse de un imbécil.


  Se colocó la mochila a la espalda, era demasiado voluminosa, pesada y muy incómoda. Lo único que quería era entrar para poder salir cuanto antes. Uno por uno se despidió de sus amigos, Bill, Tesla, el oficial superior Petain... Un poco más lejos estaban el joven Einstein y su novia, junto al aparato de recepción de Nikola. Tramp no se había atrevido a acercarse a Mileva después de la horrible muerte de la señorita Prevett. La joven húngara entendía el dolor del hombre y se mantenía respetuosamente al margen, pero aún así eran inevitables los incómodos cruces de miradas. La única persona que realmente quería ver no estaba allí. No volvería a estar jamás.


  Agachando la cabeza, dio media vuelta e inició la marcha. Deseaba con todas sus fuerzas que las cosas hubieran salido de otra manera en Engel Manor; aún podía ver la mirada perdida de Angie clavada en la suya mientras la dejaba atada en aquella cama, podía escuchar su suspiro final mientras el maníaco de Navall se deleitaba con la humillación de un Tramp que quería morir tragado por la culpa... Conteniendo una arcada, se dispuso a cruzar el perímetro de seguridad marcado por las alambradas. «Ahí va el héroe», se dijo otra vez conteniendo las lágrimas.


  La misión era aparentemente sencilla: explorar e informar de cualquier actividad en el interior de la anomalía, así como del entorno o variaciones en su propio estado. Einstein le había advertido de lo que se iba a encontrar dentro de la zona, sin embargo, sabía que no le habían contado todo. Nadie más había querido prestarse voluntario para entrar desde que los soldados suizos quedaron paralizados dentro de la anomalía. La evidencia de que los Imperios Centrales estaban recibiendo información desde el interior había hecho necesaria una misión de exploración urgente y solo él tenía la experiencia necesaria por sus misiones en África y la India. Bill también hubiese sido una posibilidad pero, estaba demasiado mayor y carecía de la motivación necesaria como para atender a las explicaciones sobre el costosísimo equipo de telecomunicaciones que Tesla había montado. En realidad era un trabajo a su medida, uno del que se esperaba que no volviera.


  Intentó no darle muchas vueltas a las cosas y limitarse a caminar. Era un hombre de la reina, tenía órdenes y se enfrentaba a peligros desconocidos, aún así todos sus pensamientos iban en la misma dirección, la de la joven pelirroja a la que había fallado y humillado para no dejar de ser un héroe de la nación.


  Echó una ojeada, el horizonte era amenazador, mucho más oscuro de lo normal, como si una nube de tormenta ocultara el Sol. Pero el cielo estaba completamente despejado. Se volvió a mirar por donde había venido, el campamento base había tenido que ir retirándose en varias ocasiones desde la primera vez que lo había visitado. Tanto las granjas como la zona de trincheras habían sido engullidas por el fenómeno algunas semanas atrás. Tal y como el profesor Prevett y el mismo Tesla habían adelantado, el fenómeno se extendía de forma progresiva y constante. Sin duda llegaría el momento en el que no podría ser ocultado por más tiempo, pero ese ya no era su problema. El nuevo campamento estaba en lo alto de una colina. Sabía que había un centinela observándole en todo momento, aunque él no lo podía ver. Como debía ser, en esa dirección, la que ocupaban sus amigos, el horizonte, aunque difuso, era luminoso, a su espalda, la inquietante oscuridad de un día nublado... pero sin una sola nube cruzando los cielos.


  Tras lo que le pareció un largo trecho de caminata consultó su reloj, estaba cerca de la primera hora marcada para una comunicación de control. Se despojó de la mochila con delicadeza y abrió la cubierta protectora del telégrafo inalámbrico de Tesla. Desenroscó con cuidado el cable que servía de antena, estirándolo con delicadeza en el suelo. Dio vueltas a una manivela en el costado de la caja de transmisión hasta que las agujas indicadoras de carga eléctrica alcanzaron el nivel máximo. El ingenio del profesor era impresionante, mientras diseñaba un aparato lo suficientemente ligero como para ser transportado por un solo hombre no dejaba de fantasear con la idea de que algún día existirían transmisores tan pequeños que cabrían en la palma de la mano y que serían capaces de transmitir no solo en morse, o voz como la nueva «radio», sino también imágenes.


  Extrajo el manipulador y comenzó a transmitir. Habían acordado una simplificación del sistema morse tradicional para las transmisiones regulares, acompañada por una pequeña secuencia de puntos y rayas inicial para asegurarse que el campamento estuviera listo para recibir los mensajes. Tras la entradilla pactada transmitió un lacónico «S.I.N.N.O.V.E.D.A.D»


  * * *


  —Se ha detenido y está quitándose la mochila —gritó el centinela en francés desde el promontorio. Estaba observando las evoluciones del comandante Tramp gracias a unos binoculares desde hacía ya un buen rato y, por el entusiasmo de su voz, se le veía agradecido de poder cambiar por fin de postura.


  —Va a transmitir —indicó con satisfacción el oficial Petain a todos los presentes en la tienda—. Atento, Gastoine.


  —Sí, señor.


  El soldado Gastoine estaba sentado junto a la estación receptora y tenía puesto en torno a la cabeza unos altavoces montados sobre una diadema. Tesla a su lado observaba atentamente los indicadores del aparato y el nivel de la carga eléctrica.


  Tras unos largos minutos de zumbidos y chasquidos, Gastoine comenzó a garabatear con un lápiz sobre una libreta.


  Cuando terminó se levantó y ofreció el trozo de papel al oficial superior.


  —Sin novedad —leyó este en voz alta.


  El soldado volvió a su sitio, pero antes de que pudiera ponerse de nuevo los auriculares, Tesla le hizo una pregunta.


  —¿Ha tenido problemas con la transmisión, muchacho?


  Gastoine miró a su oficial antes de responder al civil, este asintió con la cabeza a modo de permiso y el hombre afirmó con gesto preocupado.


  —La intensidad de la señal es algo más baja de lo esperado. Casi no pude entender nada de lo transmitido.


  —Curioso —murmuró Nikola, acariciándose las puntas del bigote. Einstein se acercó también, interesado por el dato—. El retraso es mucho mayor de lo que imaginábamos, parece aumentar a medido que se interna en la anomalía —continuó el soldado, animado por el interés que mostraban los científicos.


  —¿Significa algo? —preguntó intrigado Philippe Petain.


  —Es posible —contestó Tesla, distraído en ajustar la antena receptora—. Es más que posible...


  Petain frunció el ceño, no le hacía ninguna gracia el tener una cohorte de civiles dando vueltas por el campamento, por muchos títulos académicos que estos tuvieran. El chaval Einstein incluso se había traído a su novia a la operación y se paseaban por las instalaciones como si estuvieran de visita en el jardín botánico, distrayendo a los soldados y tomando notas de todo. Le exasperaban, pero las órdenes de mantenerlos cómodos venían de tan arriba que parecían contar con la firma de Dios en el sobre. No podía hacer otra cosa que consentirles cualquier capricho, incluidos esos excéntricos silencios ante sus preguntas.


  —La próxima vez intente bajar la frecuencia de recepción —apuntó Tesla tras un rato de reflexión—, dígame si se capta mejor o peor la transmisión.


  Einstein pareció estar de acuerdo y afirmó con la cabeza con una expresión de admiración hacia su colega. Solo el entrenamiento militar de Petain le impidió resoplar sonoramente.


  * * *


  Tramp prosiguió la marcha. Las instrucciones eran claras, debía fijarse en todo, e informar de cualquier cosa que pareciera extraña o fuera de lugar. Sin embargo, no notaba nada raro, bueno, nada más raro que ese oscuro horizonte al que se dirigía, pero eso también era visible desde el exterior... ¿no?


  Siguió avanzando por la ladera de un montículo que marcaba la situación de las primeras trincheras que habían cavado los franceses meses antes. El perímetro original de la anomalía era de aproximadamente unos diez kilómetros cuadrados con un foco central de aproximadamente dos kilómetros. Ahora la falla en el tiempo se extendía por casi el doble de extensión.


  Durante las primeras semanas la expansión del fenómeno se había producido de forma muy lenta, casi inapreciable, la cantidad de tiempo perdido era casi inapreciable y la expansión del perímetro se hacía más por motivos de seguridad que por una amenaza real... Pero de pronto todo había cambiado, la primera oleada incontrolable de tiempo había llegado sin previo aviso durante su apresamiento en Engel Manor. Solo la prudencia de Einstein y sus constantes mediciones impidieron una catástrofe cuando un pulso que él mismo definió como la ola que levantaría una piedra al caer en un estanque hizo variar la consistencia del tiempo en un área de más de cinco kilómetros en torno a lo que hasta ese instante era el límite de expansión.


  Para cuando se consideraron lo suficientemente preparados como para enviar a alguien dentro con garantías, la anomalía había duplicado su tamaño original.


  Tramp se detuvo en la cima. En cuanto bajara por el otro lado, perdería todo contacto visual con el centinela del campamento base por lo que se volvió por última vez... y entonces sí que apreció un fenómeno extraño.


  El verde de la hierba era diferente. Los campos estaban ligeramente agostados cuando se montó el último campamento a principios de Junio, las hierbas estaban secas y amarillentas, pero sin embargo él veía la colina del vigía de un verde esmeralda que, por supuesto, para nada correspondía con la realidad que recordaba.


  Siguió con la mirada el camino que había recorrido, estaba anonadado. Cuanto más cerca de él observaba, más natural era el color del césped. Iba pasando de una tonalidad verde brillante a un marrón amarillento a medida que se acercaba a la colina que ocupaba. Desconcertado, miró en dirección contraria, hacia el interior de la anomalía y su horizonte oscuro... Allí la hierba era de un antinatural amarillo solar. Solo el espacio inmediato en torno a él era del color que debería. Reprimió un acceso de pánico y recordó sus órdenes. Informar.


  —¡Transmisión! —exclamó Gastoine—. Muy débil —se apresuró a confirmar ante la interrogante mirada de los científicos.


  —Pruebe bajando la frecuencia, rápido —le apremió Nikola Tesla.


  El soldado manipuló con destreza los diales de la estación hasta que estuvo satisfecho. Tras pasar un rato escuchando comenzó a escribir de nuevo. Lo hacía despacio y tuvo que hacer varios tachones, como si no entendiera bien las transmisiones de Tramp.


  Tras unos minutos el aparato dejó de hacer ruido y el soldado Gastoine le dio el papel al oficial Petain.


  —«Hierba muy verde en su lado. STOP. Amarilla en dirección al objetivo. STOP». ¿Qué demonios significa esto?


  El radiotelegrafista se encogió de hombros. Tesla volvió a acariciarse el bigote y le pidió a un soldado que le trajera un vaso de brandy.


  —Señor Gastoine, ¿Ha bajado usted la frecuencia de recepción? —Preguntó Albert Einstein pasándose la mano por el pelo negro y alborotado.


  —Sí, señor Einstein. Y tenía usted razón. La recepción mejoró sensiblemente. No sé por qué el señor Tramp está variando de frecuencia.


  —¿Qué frecuencia ha utilizado? —Preguntó Tesla mientras le servían un generoso vaso de la botella que le había alcanzado un diligente cabo en uniforme de gala.


  —Ochocientos veinticinco kilociclos por segundo, señor.


  —¿Y qué frecuencia se supone que tiene que utilizar el señor Tramp? —preguntó Einstein, haciendo cálculos mentales.


  —Ochocientos cincuenta —respondió Tesla por el soldado.


  —¿Los aparatos son fiables?, ¿precisos?


  El soldado balbuceó y el oficial Petain tomó la iniciativa ante la interrogante mirada de Tesla y Einstein.


  —Fueron fabricados por los mejores ingenieros franceses siguiendo al detalle las instrucciones del señor Tesla, él mismo supervisó su ensamblaje final y nos dio su visto bueno —añadió con cierto tono de orgullo herido.


  —Y hemos de suponer que el comandante Tramp está bien entrenado y no ha cometido errores durante el adiestramiento en su uso...


  —¿Qué insinúo? —Petain estaba bastante cansado de la suficiencia de los científicos, especialmente del acento alemán de Einstein.


  —No insinúo nada, créame —Einstein se acobardó un poco, sorprendido por la reacción de Petain y alzó las manos tratando de apaciguar los caldeados ánimos—. Solo quiero constatar todo los hechos antes de emitir un juicio.


  El físico se sentó en la mesa del receptor, cogió uno de los papeles para las transmisiones y se puso a garabatear números a toda velocidad.


  —¿Algo más le ha llamado la atención, señor Gastoine? —le preguntó Albert sin apartar la vista de sus operaciones—. Cualquier cosa que crea de interés.


  —Bueno, sí, hay algo más. Ya me advirtieron de ello durante el entrenamiento pero... da la impresión de que el comandante codificaba mucho más despacio de lo normal, incluso los propios signos parecían durar más de la cuenta, tuve problemas para distinguir puntos de rayas al principio.


  Albert comenzó a asentir con la cabeza y a pensar en voz alta.


  —Sí, sí. Entonces ya no cabe ninguna duda. Es cierto que el tiempo transcurre cada vez más despacio dentro de la zona afectada. Según mis cálculos, por cada minuto nuestro para él solo han transcurrido cincuenta y ocho segundos y un par de décimas.


  —Eso ya lo sabíamos pero, ¿qué significa? ¿Qué tiene que ver la frecuencia de transmisión con los colores de la hierba?


  —Pues todo, mi buen teniente. —Tesla se acabó de un sorbo el Brandy—. Tráigame otro de estos... o mejor deje por aquí la botella. —Levantándose, se puso a pasear por la tienda, acercándose hasta donde estaba su aparato de transmisión—. Verá, desde aquí afuera nosotros vemos lo que ocurre en el interior de la zona afectada como si todo pasara más lento. Y claro, la frecuencia de onda también nos llega más lenta.


  —Pero ¿por qué?


  —Es obvio —respondió con entusiasmo Einstein—. Déjeme explicárselo de forma sencilla... ¿sabe usted algo de música?


  —No demasiado, la verdad.


  —Bueno, no se preocupe. Verá, el sonido es un ejemplo de una onda, una vibración. La frecuencia es simplemente la medida de lo rápido que se produce esa vibración. Un sonido grave tiene una frecuencia baja, es decir, vibra despacio. Un sonido agudo, sin embargo, tiene una frecuencia más alta... vibra más rápido. ¿Me sigue?


  Petain no contestó. Albert se quedó pensativo un rato hasta que por fin se le iluminó la mirada.


  —Señor Tesla ¿se pueden generar sonidos con su aparato?


  —Claro que se puede, déjeme sitio un momento, soldado.


  —¿Puede generar un tono de aproximadamente unos... digamos 400 ciclos por segundo?


  —Sí, deme un momento.


  Tesla manipuló algunos diales. Luego cogió los auriculares de encima de la mesa y se los tendió a Petain.


  —Escuche, señor.


  —¿Un pitido?


  —Señor Tesla, aumente la frecuencia a 800 ciclos, por favor.


  El balcánico manipuló de nuevo los diales.


  —El pitido es bastante más agudo, sí —confirmó el oficial.


  —Concretamente una octava más alto —añadió Tesla.


  Petain le devolvió los auriculares a Tesla y este su asiento al soldado encargado de las transmisiones.


  —Al igual que si reprodujéramos una proyección cinematográfica a una velocidad más lenta de la debida, lo que veríamos se movería más despacio, si reprodujéramos una grabación de fonógrafo a una velocidad más lenta, no solo escucharíamos la voz del cantante más despacio sino que en un tono más grave. Y viceversa.


  —Entiendo.


  —Lo mismo ocurre con las ondas hertzianas.


  Petain torció el gesto. Más palabrería sin sentido y jerga alemana.


  —Bueno, las ondas electromagnéticas, si lo prefiere.


  —Todo eso está muy bien ¿pero qué tiene que ver con los colores? —Estaba empezando a perder la paciencia.


  —¡Es que la luz también es una onda! Es algo de lo que tenemos completa certeza. A cada color corresponde una frecuencia o mezcla de frecuencias.


  »El ejemplo más claro lo tenemos en el arco iris... ¿ha visto alguna vez un arco iris?... claro, vaya pregunta. Como sabrá, los colores del arco iris son rojo, naranja, amarillo, verde, azul y violeta... sin contar el añil, que no es más que un nombre para otro azul, no hay el menor interés en diferenciarlos. El orden que siguen es el de su frecuencia.


  »El rojo es el color de baja frecuencia, mientras que el más alto será el azul.


  »Por supuesto, es posible ver muchos más colores que los del arco iris. Pero son simplemente una combinación de estos. Sucede lo mismo que en una composición musical, se tocan varias notas a la vez para formar un acorde. Así pues, existen colores que están formados por «acordes» de estos otros de una sola frecuencia...


  —Creo que ya lo he entendido —dijo por fin el oficial mesándose su puntiagudo bigote—. La luz que llega a los ojos del comandante, tiene una frecuencia ligeramente diferente a la que debería. Y por eso ve las cosas en una onda diferente.


  —¡Exacto! Y como cuanto más se interne, más se ralentizará el tiempo, cuando mire hacia delante o hacia atrás vera la hierba con un color de más baja o alta frecuencia. Pasará del verde al amarillo y viceversa.


  —Lo que no termino de entender es por qué ve nuestra hierba verde si en realidad está marchita.


  —Porque para él, desde su punto de vista, ¡somos nosotros los que tenemos un tiempo que transcurre más rápido!


  Petain parpadeó incrédulo durante un instante, intentando hacerse a la idea de lo que le acababa de comentar el joven Einstein.


  —¿Cómo?, no acabo de entender eso, nosotros nos movemos normalmente.


  —OH, vaya, creí que también eso era obvio... en una carrera entre un tren y un carruaje... ¿quién iría más despacio?


  —El carruaje, sin ninguna duda.


  El oficial no veía a dónde quería ir a parar el científico. La pregunta era absurda.


  —Bien, correcto... los pasajeros del ferrocarril, lo que dirían es que el carruaje se mueve más despacio y se iría quedando atrás... sin embargo, para los pasajeros del carruaje ocurriría lo contrario, sería el ferrocarril el que se mueve más deprisa e iría adelantándose. Lo mismo está sucediendo para el señor Tramp y el tiempo. Para nosotros el se mueve más despacio, mientras que a sus ojos somos nosotros los que nos movemos más deprisa.


  Los ojos de Petain amenazaron con salirse de sus órbitas.


  —Asombroso.


  * * *


  La inquietud del comandante Edward Tramp empezó a transformarse en miedo. Ya había notado hacía unos cuantos kilómetros que el cielo se tornaba cada vez más añil. Pero en estos momentos estaba completamente violáceo. Era un color muy similar al que se observaba al ocaso, justo donde los tonos anaranjados del atardecer se iban oscureciendo... Pero es que esta vez el Sol estaba sobre el horizonte, casi en su cénit, y la extraña tonalidad lo cubría todo, incluso el espacio que circundaba al astro, que debería ser mucho más claro... Los colores ya habían enloquecido completamente. Los rojos habían perdido intensidad y al mirar a las pocas plantas que sobrevivían en la zona casi no podía reconocerlas.


  La sensación de extrañeza, de ajenidad, estaba agobiándole y por un momento valoró la posibilidad de lanzar la mochila y salir corriendo de aquel infierno cromático. «No pienses, limítate a informar».


  Se detuvo y comenzó con su rutinario procedimiento de transmisión. Le costaba respirar y le temblaban las manos. Al comprobar los indicadores de carga eléctrica observó que la franja del extremo de la escala, que estaba pintada de rojo, ahora aparecía completamente negra. Tomó una fuerte bocanada de aire y transmitió su mensaje.


  —«Cielo violeta. Coloración extraña. Rojos desparecidos».


  —¿Qué frecuencia, señor Gastoine? —preguntó Tesla de nuevo.


  —Sete... setecientos noventa y cinco kilociclos, señor.


  Einstein y Nikola hicieron sus cálculos, uno en papel, el otro mentalmente.


  —Cincuenta y cuatro segundos por minuto... —dijo Einstein recostándose contra el respaldo de su silla.


  —Y una décima —añadió Tesla alzando su copa a modo de brindis.


  —¿Qué ocurrirá cuando se interne aún más?


  Tesla apuró la bebida y se limpió la comisura de los labios con el dorso de la manga antes de responder.


  —Cuando toda la luz del sol haya subido hasta la escala de los ultravioletas, no podrá ver demasiado. Será como si caminara en una noche muy oscura y sin estrellas.


  —¿Ultravioleta?


  —Sí, una luz de frecuencia superior a la del arco iris, más alta que el violeta. Nosotros no podemos percibirla.


  —Llegado el caso, lleva una pequeña lámpara en su equipo...


  —Ummm... —No hubo otra respuesta que el murmullo de un Tesla pensativo que no apartaba la vista de la puerta de la tienda, mirando con pena en dirección a la zona de eventos—... A partir de ahí estará en las manos de Dios.


  * * *


  Tramp estaba agotado, el cielo era casi negro. Aún se podían ver algunos leves resplandores violáceos muy leves... el sol... el sol era un disco azul, con un brillo apagado pero aún lo suficientemente intenso como para no poder mirarlo directamente.


  El entorno había cambiado radicalmente, era como si estuviera caminando debajo de un foco azul en vez de bajo la luz blanca del día. Un grupo de flores le llamaron poderosamente la atención. No podía imaginar cual era su color real, para el eran negras, pero tenían extrañas marcas brillantes, destellaban como si emitieran su propia luz. De alguna manera, le vino a la mente una ocasión en la que había estado presente durante la presentación de una de las proyecciones de cinematógrafo en palacio. Recordó una película en particular, en la que los autores habían coloreado los fotogramas uno por uno para dar una impresión de mayor realismo a su producción. Aquellos tonos chillones eran lo más parecido que podía recordar al brillo antinatural de aquellas plantas... «Estoy enloqueciendo», se dijo a sí mismo, «no pienses, limítate a informar», volvió a repetir como un mantra.


  Con los ojos anegados de lágrimas descargó de nuevo la mochila.


  * * *


  —¿Flores luminosas? —Petain estaba empezando a cansarse de no entender nada y había leído el mensaje en voz alta casi a regañadientes—. Creo que el muchacho está empezando a sufrir alucinaciones.


  —No necesariamente —dijo Tesla—. Es posible que esté observando algún fenómeno de fluorescencia natural.


  —Fluo... ¿flu qué? —El soldado operador Gastoine estaba tan entusiasmado con cada nueva explicación de los misterios científicos que se había atrevido a preguntar sin el permiso del oficial superior. Sin embargo, esta vez no hubo reprimenda, pues su cuestión había liberado a Petain de parecer un estúpido a ojos de los científicos.


  —Fluorescencia. Algunas plantas, minerales e incluso animales, al recibir luz ultravioleta de forma directa, son capaces de reflejarla como luz visible. Es algo a tener en cuenta a la hora de señalar posibles caminos en caso de ser necesario en el futuro...


  »A plena luz del día es imposible apreciar el efecto, puesto que dicha luz reflejada es muchísimo menos intensa que la del Sol. Pero ahora el señor Tramp está siendo iluminado por luz ultravioleta y muy poca luz visible. Puede apreciar cosas que para el resto son invisibles...


  —Esa luz ultravioleta ¿es peligrosa? —Petain estaba preocupado, no conocía desde hacía mucho al oficial británico, pero estaba empezando a apreciar el valor de ese hombre.


  —No sabría decirle. Sabemos que es la responsable del oscurecimiento de la piel. Pero ignoro los efectos a largo plazo de una exposición prolongada a una luz de tanta intensidad. Lo siento.


  * * *


  Tramp se detuvo para encender la linterna. El sol había perdido toda su fuerza y ya no era más que un disco violeta sobre un fondo negro. Estaba demasiado dentro del fenómeno, se acercaba al límite que le había marcado Albert como seguro. Sacó el reloj de su bolsillo, apenas había pasado el medio día, pero el sol parecía ocupar la posición en el firmamento de una tarde avanzada.


  Hacía unos minutos que había empezado a rascarse la barba con insistencia; al principió pensó que era culpa del sudor, pero no tardó en darse cuenta que en realidad le picaba toda la cara y el dorso de las manos. Se las miró; a simple vista parecían estar bien, pero sufría la misma sensación que tuvo la primera vez que llegó a Egipto años atrás y visitó las pirámides. Quemaduras solares, se dijo preocupado. No entendía cómo podía quemarse con un sol que no brillaba, pero estaba claro que si no tomaba rápidamente medidas, según su experiencia empezarían a salirle dolorosas ampollas. Rebuscó en los bolsillos de la guerrera, se puso unos guantes de cuero y se ajustó su gorra de oficial bien calada cubriéndose los ojos con la visera.


  Pasándose los dedos por las mejillas pensó cómo protegerse el resto de la cara. Extrajo una venda del botiquín de campaña que portaba en la mochila y se cubrió la cabeza por completo, terminando de usar la gorra para sujetar bien el vendaje en su sitio. Debía tener una pinta escalofriante, como una momia moderna vestida de militar inglés...


  Estaba empezando a preocuparse, no había ningún signo de la presencia de un campamento alemán... de hecho, no había más vida en la zona que la suya y si seguía avanzando corría el riesgo de no poder volver jamás al campamento base.


  «Vamos, Tramp, eres el maldito héroe de la reina Victoria, qué más da si vuelves o no» —se dijo en voz baja, su voz le sonó extraña, como ajena, y continuó hasta lo alto de una loma que se recortaba como un borde negro e irregular contra otro fondo aún más oscuro.


  Como pudo escaló la loma ayudándose de manos y rodillas. Desde allí podría otear el interior más profundo de la anomalía. Tal vez podría ver algún tipo de luz que delatara la presencia de los alemanes... Al llegar a la cima sacó un catalejo y miró en todas direcciones. Casi no podía centrar la vista, estaban empezando a picarle mucho los ojos.


  Por fin algo llamó su atención. Pero en la dirección equivocada. Unas manchas de luz rojiza con forma vagamente humana que se movían muy, muy rápido.


  Por la dirección en la que se encontraban... ¡debía de tratarse del campamento base!


  Pero algo no le cuadraba. Había calculado la distancia recorrida, kilómetros, y si esas manchas eran el campamento, estaba demasiado cerca. Y sin embargo, el número de personas, los vigías, todo encajaba.


  Cerró los ojos, le dolían.


  Tramp no era un hombre religioso, pensar que había un Dios que fuera a juzgar sus acciones no era lo que más le tranquilizaría, pero allí sintió deseos de rezar para que todo acabase de una vez.


  «Informar, Edward... informar»


  * * *


  —¿Nos ve? ¿Es eso posible?


  —Yo diría que está viendo la radiación infrarroja que emiten nuestros cuerpos.


  Tesla estaba emocionado y aterrorizado a partes iguales.


  Petain y Gastoine se miraron confusos.


  —De acuerdo.


  Nikola se levantó como pudo entre resoplidos alcohólicos, negando con la cabeza ante las constantes explicaciones que necesitaban sus acompañantes.


  —Todo objeto, por el mero hecho de tener una temperatura, emite radiación. La frecuencia de esa radiación también depende de la temperatura y lo hace de tal manera que la frecuencia será mayor cuanto mayor sea la temperatura..., piense en un metal incandescente. Emite luz, primero roja, pero se irá volviendo cada vez más intensa, del rojo al naranja, amarillo y por último el blanco. A medida que la temperatura aumenta...


  —Sí, sí, el amarillo tiene una frecuencia más alta que el rojo, lo he entendido —le interrumpió el oficial superior Petain, alentando a Tesla a que continuara avanzando con su explicación con un impaciente gesto de la mano.


  —Exacto. El cuerpo humano tiene una temperatura de unos 97° F. aproximadamente. Por eso simplemente emite en una radiación de frecuencia cercana a la de la luz roja, pero mucho más baja, y que no podemos ver, por supuesto. Es lo que llamamos radiación infrarroja.


  —Y el comandante Tramp, al percibir la luz exterior como una frecuencia mucho más elevada, puede ver esa radiación como si fuera luz roja —concluyó Albert Einstein.


  Petain les dio la espalda y cruzó los brazos. Tras una larga pausa, dijo con voz grave:


  —Y si él puede hacerlo, entonces los alemanes también...


  * * *


  Tramp sacó un reloj de cadena y miró la hora; como sospechaba, estaba al límite de lo que le estaba permitido avanzar sin poner en peligro su regreso. La misión podía considerarse oficialmente un fracaso.


  Estaba sumergido en un mar de negrura azulada. Destellos de brillo antinatural salpicaban el lugar donde su lógica le decía que debía encontrarse el suelo, pues ya no había diferencia cromática entre este y el cielo.


  El sol no era más que un disco azulado y estaba empezando a quedarse aterido de frío... y sin embargo su piel se estaba tostando como el beicon de un desayuno.


  Se volvió para contemplar las siluetas rojizas del campamento antes de internarse definitivamente en la zona sin retorno de la anomalía. No se concedió ni tiempo para pensar una frase épica de despedida, tampoco habría nadie para escucharla...


  Y entonces, como una mota en el margen de su visión, pudo distinguir una espesa capa de negrura de bordes amarillentos que se arrastraba serpenteante a ras de suelo.


  Parecía estar a unas pocas docenas de metros en dirección al corazón mismo de la anomalía. Fuera como fuera, aún seguía estando más allá del punto de no retorno.


  Los ojos le ardían y estaba empezando a tiritar. Entre terribles temblores volvió a cargar el aparato de transmisión, apenas si podía girar la manivela sin perder el pulso.


  * * *


  Durante lo que pareció una eternidad, los puntos y las rayas se sucedieron en el campamento base, era tal el retraso con el que llegaban que el pobre soldado de comunicaciones se pasó más de un cuarto de hora para poder componer el largo mensaje y darle algo de coherencia.


  Petain lo leyó con voz vacilante:


  —«Los he encontrado. STOP. Están aquí. STOP Voy a decirle... —El oficial superior Petain buscó un lugar para sentarse.


  Tesla y Mileva se abalanzaron sobre el papel para terminar de leer lo que Gastoine había garabateado.


  —«Voy a decirle a Angie que lo siento».


  —No piensa volver.


  * * *


  Los minutos siguientes a la última transmisión de Tramp fueron un caos.


  Petain se derrumbó sobre una silla mientras Mileva sollozaba en el hombro de un Einstein cariacontecido.


  Tesla parloteaba sobre organizar una expedición de rescate al mismo tiempo que señalaba los peligros de internarse tanto en la zona de eventos. Solo el profesor Thadeusz tomaba notas de todo lo que Tramp había transmitido.


  Se quedaron durante horas junto al aparato de transmisión, pero ya no volvió a devolver nada más que el sordo rumor de la estática. De nada valieron los desesperados intentos de subir y bajar las frecuencias, que se prolongaron hasta altas horas de la madrugada. El último en abandonar la tienda de la colina fue un tambaleante Nikola Tesla, completamente ebrio y sollozante.


  —Descanse en paz, amigo mío, sus esfuerzos no serán baladíes —susurró al silencioso micrófono antes de apagar el aparato.


  La confusión que se adueñó del campamento en los primeros momentos fue tremenda. Nadie parecía estar seguro de lo que estaba pasando. El cese de transmisiones del agente británico dejaba un mar de interrogantes sobre el éxito de su misión o la necesidad de enviar un equipo de rescate.


  Petain estaba tratando de organizar a sus hombres, a voz en grito. Parecía obsesionado con la posibilidad de que los alemanes pudieran lanzar un ataque en cualquier momento.


  Nadie pareció darse cuenta de la apresurada marcha de tres figuras al amparo del caos.


  * * *


  El carruaje cruzó los campos a toda velocidad. Dentro, Mileva y Albert miraban con expresión triste cómo las balas de heno iban quedando atrás.


  William Cody no les quitaba ojo de encima, sin decir una palabra.


  El viaje hasta la casa de la señorita Maric lo hicieron a toda velocidad. Los caballos derrapaban por las calles, casi desbocados. Al final, la mujer, alarmada, no tuvo más remedio que interrogar al taciturno vaquero sobre lo que estaba pasando.


  —¿Qué es lo que sucede, señor Cody? —Mileva parecía horrorizada por la peligrosidad de la carrera y se sujetaba como podía al brazo de Einstein. Este, por su parte, seguía distraído, sumido en sus pensamientos acerca de los datos recogidos durante el día, y no parecía darse demasiada cuenta de lo que estaba pasando a su alrededor.


  El americano no respondió a ninguna de sus preguntas durante el trayecto, se limitó a mesarse el bigote sin cambiar de expresión.


  Mileva, presa de la furia, se derrumbó contra el asiento con una expresión de incredulidad y desconfianza, como si fuera la primera vez que viera realmente al americano.


  Para cuando llegaron a la casa de los jóvenes ya era bien entrada la noche.


  No habían vuelto a poner un pie en la casa desde el asalto de los secuaces de Navall, pero la administración del edificio se había encargado de hacer las reparaciones necesarias en las puertas dañadas durante el ataque y Mileva se aseguró de que todas sus pertenencias siguieran en su sitio. Se sorprendió de que casi no faltara nada.


  —Cojan lo que necesiten. Nos vamos esta misma noche —murmuró William Cody, pero lo hizo sin su tono cordial de siempre. Incluso evitaba mirar a los estudiantes a la cara.


  —¿Irnos? —Albert hizo ademán de sentarse en el sofá mientras apartaba los cristales del suelo, amontonándolos con el pie en dos montañitas simétricas.


  —Ir ¿a dónde? —preguntó su novia, comprobando que aún quedaba agua en la cocina.


  —A América —dijo Bill, sacando una petaca de tabaco de uno de los bolsillos de su chaqueta de flecos.


  —Pero... ¿por qué? —La chica cerró la llave de paso arrancando un traqueteo ahogado de las cañerías.


  —Ya no están seguros en Europa. El fracaso de Tramp les ha puesto en el punto de mira, nosotros podremos protegerles mucho mejor.


  —¿Pero protegernos de qué? —volvió a preguntar Einstein, cada vez más confuso.


  —De Alemania, de Austria... elijan ustedes.


  —Pero... olvida usted que somos alemanes, bueno, al menos yo lo soy —balbuceó Einstein, apartando la vista de las formas geométricas del cristal roto para fijar sus ojos tristes en los del vaquero.


  Lo que vio le llenó de temor.


  —Por eso, chico, vendrá usted conmigo ahora, antes de que ellos puedan meterle en su tierna y despeinada cabecita algo de lo que el resto del mundo se pueda arrepentir.


  En el sombrío rostro del explorador de las praderas ya no quedaba nada de afabilidad. Su rictus era de una total determinación, como si se hubiera despojado de una máscara de humanidad para dejar al descubierto alguien ajeno, un soldado desconocido de una armada de hombres sin alma.


  —¿Y si nos negamos? —Mileva se acercó hasta colocarse de pie frente a su amado Albert.


  —Entonces, señorita Maríc, tendré que utilizar esto.


  Bill desenfundó y volvió a guardar su revólver tan rápido, que a los ojos de la atónita muchacha pareció que no había pasado nunca.


  —Y créame que, por la memoria del señor Tramp, no me gustaría tener que hacerlo.


  El semblante del viejo Bill pareció aflorar por unos instantes, pero ninguno de los dos pudo asegurar que no fuera una nueva treta del hombre que durante unos meses se había hecho pasar por su amigo.


  —No se atrevería a matarnos —Mileva se interpuso entre el aturdido Albert y William, fulminándolo con una mirada que competía en determinación con la del americano, pero teñida de decepción y pena.


  —Eso es cierto, mujer; pero olvida que solo necesito a uno de los dos, así que si son tan amables de ir saliendo, ya hay mucha gente esperándonos.


  »Y no se preocupe por su trabajo, jovencito. Nos hemos encargado de que todo esté dispuesto para cuando lleguemos a Nuevo Méjico.


  LIBRO II:

  EUROPA EN LLAMAS


  Capítulo 7: Despertar


  En algún momento del tiempo.


  Estación HARM,


  Frontera Franco-Suiza


  HARM se había extendido kilómetros y kilómetros sobre la superficie de la frontera entre Suiza y Francia, pero también reptaba hacia las profundidades del subsuelo, extendiendo sus raíces hasta parecer amenazar el mismo corazón de la Tierra.


  Era una monstruosa aberración grisácea de túneles, edificios prefabricados y generadores eléctricos que no dejaban de funcionar ni un solo instante, expulsando una nube de gases de combustión que nunca llegaría a disiparse.


  En cierta medida se asemejaba a una inmensa bestia de hormigón que hacía temblar con sus respiraciones mecánicas el tejido de todo lo que lo rodeaba. Pero eran sus latidos los que mantenían viva a la devastada Europa.


  —¡Tenemos uno! —Fue lo primero que oyó cuando despertó.


  No sabía si tenía los ojos abiertos o cerrados, ¿acaso había alguna diferencia en aquel abismo en el que se había sumergido semanas atrás?


  Entre una bruma de dolor vio el rostro deformado de un hombre salvaje y mal herido envuelto en vendas, que le miraba desde detrás de una especie de cristal convexo.


  Asustado, intentó gritar y manotear, pero el dolor fue tan intenso que perdió de nuevo la conciencia.


  Todo parecía transcurrir a retazos. Le ardían los ojos como si le hubieran echado cristal en las córneas. Pudo ver un interminable pasillo por el que lámparas extrañas sin filamento iban desapareciendo una tras otra.


  —Inyéctele otra dosis de beta bloqueadores, su corazón va a reventar si no logramos traerlo de vuelta.


  * * *


  Edward se arrastraba por el zulo con los codos, tenía la impresión de que estaba metiéndose en la madriguera del conejo de Alicia, pero no podía imaginar un mundo de locura peor que el que estaba dejando fuera.


  Del fondo del túnel llegaba luz natural y un ruido monótono y distante que podría ser una voz hablando en alemán.


  Estaba casi ciego y le ardía la piel como si hubiera metido las manos en una hoguera. Estaba al borde de la convulsión cuando por fin alcanzó el origen del sonido.


  * * *


  Una luz cegadora le deslumbró sin previo aviso. No tenía la fuerza necesaria para cerrar los parpados.


  —No creo que pierda la visión.


  * * *


  Cayó como un fardo entre los dos sorprendidos alemanes que habitaban el infecto cubil donde se había colado.


  Aun en su lamentable estado, esperaba pillarlos por sorpresa, acabar con ellos, e interrumpir sus comunicaciones antes de morir. «De convertirse en una estatua de sal».


  * * *


  En otra parte de su cabeza podía sentir cómo gruesos tubos salían de su cuerpo haciendo fluir nutrientes y reemplazando sus podridos humores por nueva sangre. Su cabeza se negó a moverse, a volverse aunque fuera solo un par de milímetros hacia la voz que daba órdenes enérgicas junto a su oído.


  —Movimientos descoordinados de las órbitas oculares. Bajad las luces, está intentando abrirlos ojos.


  * * *


  Su plan estaba condenado al fracaso, pero no tenía ninguna otra oportunidad después de haber estado sometido al nocivo influjo de radiaciones desconocidas durante su travesía por el páramo de tiempo contaminado. Apenas le quedaban fuerzas y temblaba como un enfermo de sífilis terminal.


  * * *


  Su ropa se hallaba en la lisa y reflectante superficie de una camilla de metal, a su lado. No tenía tiempo de sacar el cuchillo con el que había apuñalado en el cuello a los dos sorprendidos infiltrados alemanes. Al final habían conseguido atraparle.


  Estaba confuso... ¿no debería estar muerto?


  —No tema, señor.


  Era una voz cálida y tranquilizadora. La de un hombre más viejo que él.


  Le temblaba todo el cuerpo, como si tuviera fiebre. Al final, reunió suficiente energía como para mirar. Estaba junto a una especie de buzo y al fin reconoció al salvaje que le había rescatado de la negrura, su reflejo en la escafandra.


  * * *


  Y sin embargo, de nuevo el destino estaba confabulado para convertirlo de nuevo en el héroe, uno trágico, pero héroe al fin y al cabo.


  El cuchillo se hundió profundamente en la yugular de uno de los que habitaban aquella cueva artificial


  Ambos soldados estaban cubiertos por uno especie de armadura, más bien un pesado mandil de cuero y metal, que terminó por sellar su destino.


  Aquel pesado armazón con el que se protegían de las radiaciones fue el instrumento de su destrucción. Sin apenas movilidad y encerrados en cuatro metros cuadrados, fueron presa indefensa para un enfebrecido y moribundo Tramp, que descargó en ellos toda su frustración. Puñalada a puñalada, hasta quedar vacío de todo.


  * * *


  —Nadie puede hacerle daño, créame. ¿Cómo se encuentra?


  El hombre de 1898 intentó balbucear, pero las palabras salían atropelladamente de su boca y hasta las más sencillas órdenes de su sistema nervioso eran mal interpretadas por su cuerpo. Entró en convulsión de nuevo.


  —No pasa nada, comandante Tramp. Estará confuso por un tiempo, todo volverá a la normalidad poco a poco. ¿Le duele algo?


  * * *


  La hoja entró una y otra vez por la rendija que quedaba entre el casco con visor y el mandil de plomo.


  La sangre lo salpicó todo y Tramp no dejó de apuñalar al hombre hasta que este cayó de rodillas, hecho un guiñapo. El otro había intentado correr hacia la rendija por la que se había colado aquel extraño asesino envuelto en vendas y gorro de plato de oficial británico. Aterrorizado y sin escapatoria, murió degollado como su compañero, arañando los muros.


  * * *


  Le despertó la punzada de una aguja en algún punto de su cuello y el regusto gomoso de una sonda de caucho introducida directamente en su garganta que podía notar bombeando líquidos en su interior.


  —Estaba usted cubierto de sangre. Nos hemos ocupado de su traje de protección. Primitivo, pero sin duda le ha salvado la vida. Eso y los metros de hormigón y plomo.


  * * *


  Con sus últimas fuerzas, se calzó como pudo uno de los delantales de plomo empapados en sangre y se cubrió la cabeza con uno de los cascos. El visor oscurecido alivió el dolor de sus maltratadas córneas. El zulo era espartano, dos camastros, una mesa improvisada con un cajón y encima, un transmisor de ondas de radio muy parecido al suyo que emitía un penetrante zumbido.


  Tramp desencajó a golpes una de las patas de los apestosos camastros que utilizaban los alemanes, dispuesto a descargar un golpe contra el aparato. Se acercó con el trozo de madera en alto cuando el sonido de una voz familiar rompió la estática...


  * * *


  —¿Estoy muerto? —le pareció decir. Tenía muchísimos dolores y le costó reconocer su voz en aquellas palabras. Algo blancuzco y repugnante le salía de la boca.


  —¡Ha hablado! —El anciano que le cuidaba parecía seguir hablando solo y su cara de cristal se acercó hasta ocupar todo el campo de visión.


  Pese a que no podía ver otra cosa que una criatura irreconocible erizada de tubos y agujas completamente vendada, debajo de aquel cristal olía a colonia y vejez, y eso hizo sentir a Tramp como si por fin algo empezara a tener sentido.


  —Asombroso.


  —No, no, muchacho, está usted en el futuro... al menos lo que usted consideraría «su futuro». Pero podría decirse que en cierto modo ha vuelto del infierno para despertarse en el purgatorio.


  * * *


  De aquella caja no salían puntos y rayas como de la de Tesla. De aquel aparato surgió la voz de Von Navall, ladrando en alemán. Reconocería aquella voz repulsiva y pretenciosa en cualquier parte.


  Tramp bajó el aparato lentamente, se acercó y empezó a examinarlo ansioso. Era como una especie de fonógrafo que retransmitía conversaciones en tiempo real.


  Al cabo de un rato en el que, ante la falta de respuesta, el tono de voz del aristócrata fue crispándose cada vez más, dio con el foco por el que parecían surgir las voces.


  Tras varios intentos descubrió que, para comunicarse, debía usar una especie de palo con altavoz y pulsar un interruptor, que a su vez estaba conectado mediante un cable a la máquina, por uno de sus costados.


  Pulsando el interruptor con firmeza, saludó con la voz quebrada por el cansancio y el rencor.


  * * *


  —¿Cómo se encuentra hoy? —le preguntó el anciano de cabeza de cristal. El reflejo que le devolvía era mucho más alentador.


  El salvaje de barba rala había desaparecido y las ampollas ulcerosas remitido hasta casi solo ser manchas. Incluso alguien le había cuadrado las patillas.


  —¿Cuánto tiempo? —Hablar ya no le dolía tanto, ya no estaba sondado y la cantidad de tubos que horadaban sus brazos había disminuido sensiblemente.


  —¿Cuánto tiempo desde cuándo?... hablamos por última vez hace dos días.


  * * *


  —¿Quién está ahí?, ¿cómo diablos...?


  Tramp interrumpió la transmisión apretando de nuevo el interruptor del «palo para hablar».


  —Escúcheme, bastardo —dijo con toda la calma del mundo.


  —¿Tramp?


  Pese a la estática y lo distorsionados que llegaban los sonidos, la voz de Navall se quebró cuando escuchó la del británico al otro lado de su aparato.


  —Su mano negra acaba de ser amputada, maldito hijo de perra.


  No dio tiempo al conspirador de Engel Manor para responder.


  Esta vez sí, golpeó con todas sus fuerzas el aparato de radio. Golpe tras golpe, hasta deshacerlo en pedazos, poseído por una rabia inhumana. Lo lanzó una y otra vez contra las paredes del zulo hasta que no quedó una pieza reconocible.


  —Subasta esto, hijo de perra. ¡Subástalo! —gritó una voz opaca, pesada y tan lejana que no podía asegurar que fuese la suya.


  Antes de caer exhausto al suelo de tierra encharcado de sangre, Tramp se miró las manos cubiertas de ampollas, cerró los ojos y se dispuso a morir.


  * * *


  —¿No se encuentra mejor? No hay nada como una buena limpieza para ponerle a uno el cerebro en su sitio ¿eh?


  Estaba vestido con un pijama de dos piezas, a rayas blancas y azules. Alguien estaba cambiándole una cuña y se sintió avergonzado.


  —¿Puede usted moverse ya? Hemos hecho lo que estaba en nuestra mano para mantenerle esos maltrechos músculos en forma, pero no sé si habrá sido suficiente.


  —¿Dónde estoy? —preguntó Tramp, al menos su voz era otra vez la suya y ya no le dolía al hablar.


  —En el HARM. No haga esfuerzos, viene alguien que seguro se alegrará de ver después de tanto tiempo para explicárselo todo.


  —Estoy muy confuso, ¿realmente hablamos?


  El anciano le tomó el pulso preocupado y le retiró los parpados para observar las reacciones de sus pupilas.


  —¿A qué se refiere, comandante Tramp?


  —Los alemanes, acabo de eliminarlos... aún tengo su sangre en las manos... yo.


  Edward se intentó llevar las manos a la cara, arrastrando en el proceso varios tubos que le mantenían conectado a una enorme caja, demasiado parecida a un aparato de radio como el que había visto en la madriguera de Navall.


  La máquina empezó a emitir un pitido constante y diversos engranajes se pusieron en marcha en cuanto las mangueras que le mantenían conectado perdieron contacto con las agujas de sus brazos.


  —Tranquilícese, ya pasó.


  El peso de la instalación en la que se encontraban se hizo de pronto evidente para el convaleciente Tramp, y sintió un ataque de vértigo horrible.


  Estaba en una habitación vacía, maciza y extraordinariamente limpia que olía a antiséptico y ozono.


  Perdió la conciencia otra vez. Le mantenían fuertemente sedado. Cada vez que se alteraba una de las maquinas a las que estaba enchufado le inyectaba potentes drogas y tranquilizantes.


  Con los ojos vidriosos, pidió por favor que cesara todo aquello, que le dejaran despertar.


  * * *


  Lo último que podía recordar eran largos periodos de duermevela, levantarse del camastro para ingerir algo de lo que los alemanes guardaban en las latas y espacios cada vez más prolongados de sueño.


  La luz del zulo fue apagándose poco a poco hasta dejarle en la oscuridad absoluta y, por último, la pérdida de conciencia definitiva cuando se acabó el agua.


  Enterrado en vida, intentó morderse la lengua y morir, pero ya no le quedaban fuerzas, simplemente se echó a dormir.


  * * *


  —¿Dónde vamos ahora? —preguntó el hombre de 1898 al abuelo de tela y cristal después de un periodo de tiempo indeterminado en el que la conciencia iba y venía al capricho de las máquinas que le mantenían con vida. Tramp no supo cuantos días o semanas habían pasado hasta que le permitieron un día entero de lucidez, pero el tiempo se le hizo eterno.


  —Alguien está deseando verle, amigo —el anciano le tendió una mano para ayudarle a incorporarse y de paso tomarle el pulso ahora que los aparatos de nutrición y control ya no estaban adheridos a su cuerpo—. Iremos a pie, pero le advierto que es un buen trecho, ¿está seguro de que ya puede caminar?


  Tramp afirmó con la cabeza. Estaba fuera de forma, con el estomago hinchado y los miembros delgados como astillas, pero estaba seguro de que no quería pasar un día más postrado en una cama.


  —¿Ha sufrido más episodios de confusión?... ¿ha vuelto a experimentar algún recuerdo especialmente vívido?


  Tramp negó con la cabeza, una cosa era segura, no volverían a drogarle.


  La ciudad del anciano era una mole maciza donde no se veía el Sol por ningún lado: Ni ventanas, ni claraboyas.


  El murmullo de la maquinaria hacia zumbar las paredes, y un campo estático le puso el vello de punta durante todo el trayecto.


  Era como si estuvieran andando por un inmenso generador que no parase de vibrar ni un instante.


  El suelo era de cerámica, el techo parecía metálico y unas extrañas bombillas, alargadas y sin filamento, lo inundaban todo con una luz blanca muy suave pero de alguna manera fría, tiñendo los objetos de un reflejo que les confería un aura de lejanía, como si fueran ajenos a la realidad.


  Y entonces lo recordó, la extraña ebullición de aquellas ovejas muertas sobre la mesa de disección...


  Donde quiera que posara la vista, justo en el límite de su percepción, allí estaba esa efervescencia.


  Extrañas máquinas cuadrangulares de diversos tamaños se alzaban por todas partes, conectadas por gruesos tubos a inmensos generadores. Eran las responsables tanto del interminable zumbido como de la sensación de vibración que recorría paredes y suelo. Su objetivo no parecía claro y, a medida que se iban adentrando en el corazón de la estación HARM, se podía apreciar diferencias más que evidentes en la calidad de su tecnología.


  Iban creciendo en tamaño y complejidad.


  Durante el recorrido, a Tramp le llamó especialmente la atención una ristra de bombillas de diferentes tamaños por donde parecía correr la electricidad a ojos vista, pero las máquinas que llevaban esos tubos de corriente pronto dejaron paso a otras más antiguas a base de tradicionales engranajes y filamentos de cobre.


  Edward se sintió terriblemente solo, como si todos sus actos hasta ahora hubieran sido los ridículos primeros pasos de un bebe que intentaba comprender el mundo que le rodeaba. Unos primeros balbuceos de treinta años de duración.


  El mundo que conoció ya no existía y debía encontrarse en el futuro. Recordó un panfleto que había ojeado sobre el asunto: Se paseaba por un sitio donde «los carros volaban y la gente podía hablar con sus animales como si fueran sus iguales».


  En cuanto entró en la sala de generadores supo que se encontraba en una especie de decorado preparado a la perfección para provocar en él algún tipo de reacción.


  Lo que veía no podía ser real de ninguna de las maneras.


  Nikola Tesla estaba sentado de lado con un grueso volumen abierto sobre su regazo que estudiaba atentamente. Sin duda era el buen profesor balcánico, y si bien sus sienes se habían teñido de plata, su bigote, el pelo ondulado, incluso su traje de corte americano, parecían no haber cambiado ni un ápice.


  Todo en él estaba estudiado, desde su pose teatral con una mano en la sien y la otra sujetando el tomo como remedo de moderno discóbolo, su traje gris impecable, hasta las furiosas chispas que refulgían a su alrededor como única fuente de iluminación de su «laboratorio».


  Tesla estaba rodeado por docenas de bobinas eléctricas, tan grandes como un vehículo de motor, que emitían impresionantes efectos: Efluvios luminosos y corolas eléctricas, arcos de energía azulada que cruzaban la estancia iluminando la silueta del inventor como los cañones de luz harían con un actor sobre el escenario.


  Tramp avanzó confuso entre las chispas hacia su amigo, levantando los brazos hacia él.


  De alguna manera, ver una cara conocida le había llenado de esperanza. Tal vez no era demasiado tarde, tal vez todo había sido un mal sueño y aún podía salvar al mundo.


  Tesla no varió su pose hasta que Tramp estuvo a menos de un paso, y entonces se levantó como un resorte.


  Prácticamente estaba igual que la última vez que se vieron, y aún así había algo distinto en él.


  Al principio no supieron qué decirse, era una situación tan extraña...


  Al final fue Nikola Tesla el que habló


  —Bienvenido a la vida, señor Tramp, bienvenido a HARM.


  * * *


  Fueron muchos días de alucinantes conversaciones, los que siguieron.


  Según le explicó un casi constantemente alcoholizado Tesla durante sus breves periodos de lucidez, tuvieron que pasar muchos meses desde su desaparición antes de que se empezaran a hacer progresos para contener la anomalía.


  Se necesitaron ingentes cantidades de recursos, tanto materiales como humanos para construir el HARM, lugar en el que se encontraban ahora y que, desde hacía mucho tiempo, el inventor no abandonaba.


  Según Tesla, en cierta medida fueron sus transmisiones las que permitieron desarrollar la idea para construir el complejo. Algo que sirvió para reconfortar al apesadumbrado agente. Al menos su sacrificio no había sido en vano.


  Tramp no entendió la mitad de lo que le explicaba un Tesla cada vez más extraño y desquiciante, que de pronto caía en misteriosos trances que le dejaban ausente por periodos que iban desde los pocos minutos a horas enteras y que tristemente, a cada día que pasaba, parecían ir a peor.


  Edward se preocupaba por la salud de su amigo el inventor, pero este tendía a pasar de puntillas sobre el tema argumentando que era simple cansancio, que en cuanto tuviera tiempo volvería a dormir y todo se arreglaría. Pero el hecho es que sus periodos de vacío iban cada vez a peor, y ni los cuidados del anciano de la escafandra paliaban sus desvaríos, agravados por un incipiente alcoholismo.


  De todos modos, durante sus conversaciones, el científico tampoco se molestó demasiado en explicarle los fundamentos técnicos de la estación. Para Nikola bastaba con una somera explicación, plagada de incongruencias y vacíos, acerca de que toda la edificación era en sí misma una única máquina basada en los estudios desarrollados por Einstein y otros físicos a partir de los teorías de un tal Planck, su homónimo en el bando alemán.


  Al parecer, Einstein y centenares de otros jóvenes científicos de todo el mundo ahora residían en instalaciones secretas lejos de Europa.


  El propio Albert había desaparecido poco después de la supuesta «muerte» de Tramp en el interior de la anomalía, y nadie supo nada de él hasta que sus nuevos trabajos aparecieron de pronto en una oficina de patentes de Berna en un sobre sellado dirigido a Tesla.


  Gracias a esas notas garabateadas en diversos cuadernos, los científicos británicos estaban empezando a desarrollar nuevos modelos y teorías según las cuales toda la materia que componía el universo estaba compuesta por partículas aún más pequeñas que el átomo, partículas que tendían a agruparse de forma armónica y vibraban juntas hasta formar la materia. Estas partículas se comportaban de maneras diferentes a lo que la física newtoniana había establecido hasta la fecha, y estaban intentando extrapolar esos comportamientos a la nueva realidad surgida de la anomalía.


  Según Tesla, la aparición de la brecha en el tiempo había supuesto para la ciencia un salto de varias generaciones en la investigación de los fenómenos físicos, tanto que incluso él se sentía «como si fuera un artesano medieval ante gente que trabajaba una máquina textil industrial», cuando hablaba con los nuevos científicos europeos.


  Al principio habían tenido problemas para enfrentarse a ola de tiempo contaminado. Estaban buscando el origen de la anomalía para intentar comprenderla y atajarla... pero era imposible, había demasiadas incongruencias. Tan solo el hecho de que el fenómeno estuviera asociado a una localización física, aunque esta se extendiera de forma progresiva, era en sí algo implausible.


  El tiempo no estaba asociado de ninguna manera al espacio, al menos hasta hora no había evidencia de que así fuera. Tesla le explicó que solo el movimiento de la Tierra a través del espacio infinito bastaría para alejarles de un fallo en el tejido temporal focalizado en un punto, pero en este caso la falla en el tiempo se desplazaba con la Tierra y se desplazaba con ella.


  El trabajo de los teóricos tuvo que esperar y empezaron a centrarse en buscar soluciones, aunque solo fueran parches.


  Y ahí fue donde Tesla y su máquina de vibración armónica se convirtieron en el HARM.


  En menos de cinco años se habían desarrollado los primeros prototipos personales de armonización materia-tiempo, tan grandes como una pila de lavar y tan pesados que debían llevarse en carretilla. Eran máquinas capaces de hacer vibrar la materia que los rodeaba en un área de varios metros en la misma frecuencia que el tiempo en el que se encontraban. Todo ello gracias a principios tan complejos que Tesla no se molestó en compartirlos con el agente de asuntos extranjeros.


  A partir de ahí solo fue cuestión de construir una máquina lo suficientemente grande como para contener la falla. Una especie de filtro de tiempo.


  Y eso era HARM. Siguiendo los principios de generación de energía tan conocidos por Tesla, se fueron apilando maquinas de vibración cada vez más grandes como si de baterías se tratase, hasta formar el complejo actual de casi diez kilómetros.


  En sus primeros años surgió como un proyecto mundial, una obra que unificaría los esfuerzos de todas las naciones. Pero la solución no tardó en convertirse en parte del problema.


  HARM consumía ingentes cantidades de energía para funcionar. Se alimentaba de millones de kilowatios de electricidad que eran conducidos por cables de corriente alterna desde Francia, Bélgica y Suiza.


  Cuando los costes se dispararon, muchos de los países empezaron a retirarse del proyecto de forma prematura. El caso más grave fue la actitud de los mismos Estados Unidos, al dar un giro de ciento ochenta grados en su política de cooperación con el Imperio Británico, adoptando una posición de no interferencia en cuanto pareció que el proyecto HARM solo se trataba de un muro de dinero que no llevaría a ninguna parte.


  Al final fueron los sacrificados rusos, con su inagotable fuente de mano de obra, los que salvaron el proyecto ganándose el agradecimiento de los franceses, que ya habían visto cómo sus territorios empezaban a ser devorados por los efectos de la nueva densidad del tiempo.


  Sin embargo, muchos vieron motivos ocultos detrás de la generosa oferta de ayuda incondicional de los zares y más países abandonaron el proyecto.


  Tras la primera década, la carga económica de mantener el flujo de energía se volcó sobre Francia, Bélgica y Suiza, llevando a estos países casi a la ruina.


  Hambrunas, descontento y agitación social se extendían por la Europa «desplazada en el tiempo», mientras que los países más alejados se mantenían expectantes y ajenos al caos que asolaba el centro del continente.


  La esquilmación de los recursos naturales fue el siguiente zarpazo a la faz de Europa Central... hasta que no hubo más remedio que recurrir a la invocación exigente de los pactos internacionales, pero pocos estaban dispuestos a compartir las penurias de los franceses.


  La división en dos facciones opuestas era cada vez más evidente. Por un lado los llamados aliados Francia, Bélgica, Gran Bretaña y Rusia; Y por el otro los amenazados imperios centrales con Austro-Hungría y Alemania a la cabeza.


  Además, HARM no era completamente efectivo y, como las olas de un estanque revuelto, las primeras emisiones sin control ya habían trastocado el comportamiento del flujo, provocando fugas constantes de «tiempo espeso».


  Tormentas cronales inesperadas azotaban Europa Central cada vez que el complejo tenía que ajustar sus frecuencias para adaptarse al constante goteo de «tiempo nuevo» que se inyectaba por la grieta.


  Por su parte, los Imperios Centrales no dejaban de ver el monopolio de la Entente sobre la instalación como una amenaza para su seguridad.


  Se habían negado de plano a participar de los costes de HARM alegando que se les intentó ocultar la existencia de la anomalía.


  Dudaban de la eficacia de los armonizadores de Tesla y ya habían creado sus propios servicios para luchar contra sus efectos.


  Bajo los auspicios de la mente más brillante de Alemania, Max Planck y su Sociedad de Física del Káiser, los Imperios Centrales trabajaban en instalaciones secretas que mantuvieran sus ciudades seguras ante las inesperados cambios de densidad del tiempo y sus efectos sobre la materia.


  No tardaron en contar con todo el poder económico del conglomerado industrial IG de Bayer y sus múltiples industrias para la fabricación de componentes, lo que les otorgaba una ventaja sustancial sobre los obsoletos medios de producción británicos.


  En 1910 ya contaban con sus propios armonizadores personales tan sofisticados como los del mismísimo Tesla y se rumoreaba que tenían una estación muy similar al HARM operativa en las entrañas de Berlín.


  Austro-Hungría, Alemania, Italia y Turquía amenazaron con abandonar el proyecto HARM, y los pactos de seguridad, tan pronto como se vieron preparados para afrontar la falla por sí mismos.


  El descontento entre la población, indefensa ante los estragos de la anomalía, cargada con impuestos para financiar el funcionamiento de una instalación que no comprendían y desplazados de sus hogares por una amenaza invisible, hizo crecer como hongos los movimientos anarquistas y renacer viejas reclamaciones soberanistas sobre territorios, como la ancestral hegemonía alemana sobre la Alsacia y la Lorena, esquilmadas hasta el agotamiento por los franceses.


  Atentados y magnicidios se sucedían por toda Europa hasta que por fin ocurrió lo inevitable: La guerra.


  El asesinato del Archiduque de Austria, abiertamente proclive a abandonar cuanto antes el foco de descontento social que era la estación mundial de armonización prendió la mecha, y en pocas semanas el conflicto arrastró a toda Europa.


  La profecía de Navall se cumplía y los países se aprestaban para tomar partido del bando al que debían lealtad.


  El proceso de adaptación de Tramp a la nueva realidad fue lento y doloroso. Muchas veces, cuando oía los relatos de Tesla, creía firmemente que había muerto y estaba en el infierno, otras que simplemente estaban gastándole una broma pesada.


  Pero el horror que se le revelaba día a día con cada sesión de información no podría deberse a la imaginación de nadie. Tantas catástrofes, muertes, Europa en guerra. Nadie podía estar tan enfermo como para imaginar algo así.


  Todas sus acciones durante el siglo XIX apenas habían servido para retrasar lo inevitable.


  Von Navall, aquel apestoso y retorcido lunático, se las había arreglado para hacer cumplir su promesa y sumir al mundo en el caos donde él y sus amigos retozaban como cerdos en una charca de lodo, pero un lodo hecho con la sangre de los millares de muertos de una guerra despiadada y sin sentido.


  Su sanación no se completó hasta que por fin reunió el valor para preguntarlo:


  —¿Cuánto tiempo? —dijo una mañana de Julio.


  —16 años —le respondió Tesla sin rodeos, apretándole el hombro con afecto


  El adiestramiento en los servicios de extranjería del británico le había mantenido atado a la cordura hasta ese instante, pero por un momento todos los cimientos de su vida amenazaron con derrumbarse de nuevo.


  —Tengo... ¿51 años?


  —Pues podríamos decir que sí... pero para usted dudo que hayan pasado más de un par de semanas...


  —¿Pero, cómo es posible? —Los ojos de Tramp amenazaban con salirse de las órbitas. Quería llorar. Tanto tiempo perdido...


  —Verá, muchas de las teorías que teníamos por aquel entonces resultaron ser erróneas —Tesla hablaba ahora mucho más despacio, a veces se quedaba parado contemplando cosas que se podría asegurar que solo existían dentro de su cabeza—. Las oleadas de tiempo denso fueron una sorpresa... suponíamos que la brecha era constante, que la nube se desplazaba de forma progresiva.


  »Nos lo tomamos con mucha calma... ciento doce años son muchos años, al fin y al cabo.


  Edward asentía con la cabeza mientras intentaba recordar el dramatismo de cada descubrimiento, la ignorancia con la que se enfrentaban en 1898 a aquellos misterios. A veces le parecía que estaban hablando de acontecimientos de la semana pasada, otras, su razón los catalogaba como hechos de un pasado remoto.


  —Todo iba bien, las evacuaciones se hacían de forma controlada a medida que más y más terreno iba siendo engullido por la nube. Todo iba bien hasta que una ola cronal descontrolada arrasó... masacró Suiza.


  »Yo... no pude verlo venir... tanta gente muerta... atrapada para siempre.


  »Eran los primeros días del HARM, no estábamos preparados para lo que vino. Aprendimos por las malas que la grieta en el tiempo era del todo impredecible —el dolor de Tesla era evidente. Sus ojos denotaban una tristeza desoladora, fruto de una desmedida sensación de culpabilidad, sus manos se retorcían hasta dejarse los nudillos blancos—. Y en mitad de todo aquello estalló la guerra.


  »De alguna manera, la irrupción de la anomalía había propulsado el ingenio humano de forma cualitativa varias décadas hacia delante.


  »Podríamos haber disfrutado de una nueva edad dorada... pero la tecnología y los avances en electromagnetismo y radiocomunicación se aplicaban ahora al desarrollo bélico en vez de a contrarrestar o controlar la anomalía.


  »Los científicos se superaban a sí mismos cada día, creando ingenios de destrucción antes inimaginables.


  »Los recursos del Conglomerado IG, en principio destinados a la investigación química, se orientaban ahora hacia la creación de nuevos combustibles, aleaciones y motores... pero sin olvidar sus orígenes... gases letales y ácidos que se aplicaban sin ningún miramiento en los frentes de batalla.


  »Por supuesto, sobre todo, se convirtieron en los suministradores de armonizadores personales para Alemania, Austro-Hungría e Italia.


  Tesla le tendió una muñequera de cuero negro con dos óvalos dorados.


  Edward notó cómo vibraban, era como si alguna especie de mecanismo de engranaje estuviera funcionando en su interior, pero no pudo apreciar nada bajo aquellas esferas cromadas.


  —Esto es un armonizador, le mantendrá a salvo cuando «cruce de frecuencia». Digamos que le mantendrá «en la nuestra», por expresarlo de alguna manera. Ah, y no se preocupe se adapta solo.


  Tramp se la ajustó a la muñeca, tenía un doble cierre de correa y solo notó un cosquilleo que le subió por el brazo.


  —Estos aparatos mueven el mundo, señor Tramp. Costosos, complicados... e imprescindibles para cruzar la Europa contaminada. Y tan escasos que solo el personal militar tiene acceso a ellos. No lo pierda, no se le asignará otro.


  El dolor de Tesla se había tornado en un pesimismo vacío y empalagoso.


  Hablaba de sus aparatos como un médico que solo pudiera dar malas noticias y se hubiera acostumbrado a ello, recetando una píldora que solo pudiera mitigar los dolores, sin suponer mejoría alguna para el paciente.


  Al hombre de 1898 se le hacía difícil comprender la magnitud de todo lo que pasaba.


  Un conflicto global se extendía por todo el viejo continente y amenazaba con engullir al mundo entero.


  Intereses económicos, territoriales y la misma supervivencia, enfrentados a una escala sin precedentes. El temple de la humanidad se había visto puesto a prueba y habían fallado miserablemente.


  —Señor Tramp, hay que terminar con esto cuanto antes. Es perentorio que parta usted hacia Londres y le ponga fin a esta lucha absurda.


  Tesla volvía a adoptar una de sus poses teatrales, sin mirarle directamente y con la sien apoyada entre los dedos índice y pulgar.


  —La Triple Entente le necesita. El mundo le necesita. Tiene que salir del HARM y llevarle mi palabra al alto mando.


  Edward hizo un amago de empezar a hablar, pero Tesla levantó la mano interrumpiéndole de forma abrupta.


  —No ha habido tiempo de preparar un plan de evacuación, los alemanes lanzarán un ataque en las próximas semanas, tiene que salir de aquí ahora. Cruzará el páramo cuanto antes hasta la a zona de evacuación más cercana.


  —¿Pero qué puedo hacer yo? —Preguntó Tramp con la voz rota por la angustia.


  El discurso de «el mundo le necesita» era algo que no esperaba oír otra vez. Demasiadas veces había servido de zanahoria atada a un palo en su vida y estaba completamente seguro de que ya nadie le necesitaba.


  Su mundo, su época, eran parte de un recuerdo borroso y vergonzante.


  Tesla hablaba y hablaba, estaba en mitad de uno de sus delirios mesiánicos y trataba de arrastrarle con él.


  —El HARM mantiene controlada la anomalía, pero el daño ya está hecho. La brecha sigue abierta y esta presa no aguantará mucho más. Las leyes de la física Newtoniana que manejábamos solo dependen de la frecuencia de vibración de la materia que la conforma.


  »Ahora el tiempo está roto, el compás ya no marca los ritmos. Si no paramos los cambios de densidad del tiempo de forma definitiva, si no logramos devolver la estabilidad a Europa, esto se acabó.


  El gesto de Nikola Tesla abarcó todo lo que le rodeaba, no hacían falta más explicaciones.


  «Esto», era todo.


  Tramp negó con la cabeza antes de retirarse a sus habitaciones, ya había fallado una vez, esta no era ya su guerra.


  * * *


  Aún tuvieron que pasar otros veinte días de adiestramiento en la nueva terminología bélica y la historia reciente para que Tramp llegase a comprender la magnitud de los acontecimientos y los profundos cambios tecnológicos y sociales acaecidos.


  Mientras Europa era devastada por la guerra, los países sin tecnología de armonización se veían forzados a elegir bando. Sus habitantes se agolpaban en las fronteras, los más pudientes intentaban huir a América o el Norte de África, pero los submarinos alemanes predaban los océanos como manadas de lobos.


  Los dirigibles británicos hacían lo posible por escoltarlos, pero los veloces ornitópteros germanos les vapuleaban en los cielos.


  Por tierra, millares de hombres eran sacrificados para contener una nueva forma de entender la guerra, las armaduras a vapor del Káiser.


  Ampliamente superados en número por los aliados de la Triple Entente, los Imperios Centrales se habían abandonado en las manos de la tecnología, por supuesto liderada por IG Bayer y sus múltiples filiales del terror militar.


  Vehículos a motor blindados hacían llover ácidos letales sobre la caballería; soldados autómatas de complicados engranajes remachados en acero cubrían de fuego automático a sus homónimos humanos.


  Tal y como lo había vendido Navall, los industriales habían tenido muchos años para prepararse para lo que se avecinaba.


  Nombres, denominaciones, imágenes imposibles plasmadas en atroces fotografías recogidas de todos los frentes, fueron la compañía de Tramp día y noche durante semanas.


  La necesidad de detener todo aquello era imperante, y no pasaba un instante sin que Tesla se lo recordase.


  Por fin, a principios de agosto de 1914 no tuvo más remedio que rendirse y estuvo preparado para partir.


  Saldría con la llegada del último convoy de suministros procedente de Nancy, cruzaría las Ardenas, y saldría en un dirigible hasta Londres.


  Sería de nuevo el héroe, un estúpido empujado a algo que no entendía y que nadie más querría hacer. El portador de la última esperanza para occidente, un arma tan devastadora que pondría fin a la guerra de un plumazo. O al menos eso era lo que Tesla prometía.


  Si los gobiernos no atendían a razones, solo quedaba una solución: Ganar la guerra.


  * * *


  Las alarmas del HARM saltaron cuando los relojes marcaban las 2 de la madrugada.


  Sirenas intermitentes que anunciaban un inminente ataque de las fuerzas de la Triple Alianza.


  Tramp había sido informado del protocolo de actuación en caso de emergencia. Los niveles inferiores eran los más seguros. Cerca del corazón de la anomalía las paredes de plomo y hormigón eran casi impenetrables.


  Sin embargo, se encaminó hacia el refugio de Tesla en los niveles superiores.


  No le extrañó cuando se encontró con el científico esperándole en la puerta, evidentemente excitado.


  —Vamos, amigo mío, venga por aquí y siéntese... es mucho más fácil de lo que parece.


  Tesla no parecía asustado por la incursión alemana, más bien al contrario.


  Estaba conduciendo a Tramp del brazo por entre sus adorados generadores y le tendía un par de guantes de caucho.


  —Son para una mayor seguridad, créame, no hay ningún peligro... supervisé el montaje yo mismo.


  Donde el genial profesor quería que se subiera, era a una silla ligeramente inclinada montada sobre una plataforma giratoria de madera.


  Frente a la silla, que parecía bastante cómoda y también de caucho, había una especie de timón, o mejor dicho, medio timón que, al girarse de izquierda a derecha, movía la plataforma sobre la que estaba montado en una y otra dirección mediante un ingenioso conjunto de engranajes y poleas montado bajo el suelo.


  Junto al timón había una serie de palancas de metal y, montados a una distancia equidistante en los bordes de la plataforma, cuatro generadores eléctricos de un volumen más que considerable.


  —Siéntese aquí, le enseñaré cómo funciona sobre la marcha. Es un asiento bastante cómodo y está tapizado en piel. Al principio usamos finas telas de Cornualles, pero tendían a coger un olor muy fuerte.


  La inconsistente cháchara del profesor no restaba asombro a la situación o complejidad al entramado de cables, generadores y engranajes.


  —Se tiende a sudar bastante ahí arriba... por la emoción, ¿sabe?


  Mientras Tramp se ajustaba los guantes y se reclinaba sobre la silla, Nikola aprovechó para ir a buscar unas gafas de cristales tintados.


  —No toque nada aún. Estamos demasiado dentro de la anomalía como para ver algo ahí fuera. Tendremos que usar esto.


  El ángulo de la silla dejó ver al inglés que se encontraban bajo una claraboya de gruesos cristales remachada en metal por los bordes.


  Lo que había tomado por un techo metálico como el del resto de la instalación resultó ser el cielo, opaco y distorsionado por la fuga cronal.


  Tesla se plantó de pie a su lado sujetándose con fuerza a la silla.


  —Atento, ya están casi encima.


  Como si de una premonición se tratase, doce ornitópteros alemanes cruzaron la noche eterna que ahora cubría Suiza.


  En perfecta formación, los aparatos fueron visibles segundos antes de que les llegara el sonido distante del traqueteo de sus alas.


  Nada tenían que ver aquellas estilizadas máquinas con los primitivos aparatos de 1898. Estas nuevas bestias voladoras batían sus alas dobles a velocidades subsónicas y se desplazaban a velocidades tales que, de haber parpadeado, los hubiese atribuido a una mala pasada de su imaginación.


  —Messermaschinne V2 —dijo Tesla señalando a la formación—. Y en breve se les unirán las Alas de muerte.


  »Esas serán nuestro principal objetivo, deje los ornitópteros para la artillería convencional.


  —¿De qué va todo esto, señor Tesla?


  Tramp estaba empezando a sentirse exasperado con la situación.


  Al parecer, toda aquella parafernalia formaba parte de una especie de arma, pero para él no parecía más que una rueda de molino con cuatro cilindros metálicos bajo un techo de cristal (sin duda un lugar donde no estar cuando empezara a caer las bombas).


  —Ahora empieza lo bueno, no se apure.


  Tesla accionó una de las palancas junto al timón y la rueda de madera comenzó a elevarse sobre cuatro pilares de metal.


  —Gire a la derecha y a la izquierda para comprobar el mecanismo —le indicó el profesor alzando la voz sobre el graznido de los engranajes.


  —¡Correcto! —gritó Tramp emocionado cuando la plataforma respondió a sus maniobras.


  —Ahora adelante y atrás.


  El hombre de 1898 agarró la media rueda del timón y tiró con fuerza hacia él.


  A punto estuvo de saltar del susto cuando la plataforma se inclinó velozmente hasta casi adoptar un ángulo de 45°.


  El científico, a su lado, se agarró como pudo al respaldo para no salir despedido.


  —Cuidado, amigo mío, yo no estoy asegurado a la zona de fuego. Le sugiero que se ate al asiento con esas correas. Esto puede ponerse demasiado emocionante en breve.


  Fuera, los Messermaschinne empezaron a desplegarse en grupos de tres mientras abrían fuego contra las instalaciones de la estación.


  Se pudieron oír varias detonaciones aisladas que parecían llegar distorsionadas, como en dos tiempos. Pero solo estaban preparando el terreno para los aparatos más pesados. Sus armonizadores eran demasiado lentos y aún tardarían unos minutos en llegar.


  Una vez Tramp estuvo asegurado a la silla, y la plataforma hubo llegado a escasos metros del techo acristalado, Tesla pasó de un salto hasta una estrecha balconada que acababan de alcanzar.


  —Yo le dirigiré desde aquí, no se preocupe. Recuérdeme que tengo que hacer esas cosas con dos asientos.


  Sin dejar de parlotear acerca de las ventajas de un segundo artillero, el científico balcánico manipuló una serie de interruptores en una consola instalada en su nuevo puesto.


  Los enormes generadores se pusieron en marcha con un fuerte zumbido.


  Tirando con las dos manos de una enorme palanca, la claraboya empezó a abrirse mediante otro juego de engranajes.


  El inglés se encontró de pronto expuesto a la intemperie. Solo el trabajo de los armonizadores de la estación mantuvieron las radiaciones letales del exterior bajo control.


  Tramp contempló los cielos que se abrían amenazadores sobre él. Por un momento volvió a verse perdido en aquel páramo negro, sin luz y sin horizonte que había cruzado quince años atrás, y sintió un nudo en la boca del estomago.


  —¡Concéntrese en los V2, señor Tramp! ¡Olvide sus aprensiones! —La voz de Nikola sonó ahogada pese a estar gritando a pleno pulmón.


  El espeluznante ruido que venía del exterior parecía hacer vibrar toda la estancia.


  El aullido de los Messermaschinne al cruzar el cielo a velocidades imposibles era como una especie de alarido sordo y gutural, acompañado de un constante y antinatural retumbar cada vez que se producía una explosión o una ametralladora abría fuego.


  —¡Ese es el sonido del tiempo dilatado, señor Tramp! ¡Ya se acostumbrará!


  —¡Parece que suena más en el estómago que en los oídos! —gritó el agente, pero el viento pareció llevarse sus palabras. Tesla no hizo ademán de haberle escuchado.


  —¡A veces provoca cierto mareo! —dijo el ingeniero al cabo de un rato. Seguía comprobando indicadores y lecturas en su estación de mando elevada—. ¡Es por el efecto de las ondas sonoras entrando y saliendo de los campos de armonización!


  Señalando los cuatro cilindros metálicos que brillaban y desprendían chispas blanco azuladas añadió:


  —¡Las bobinas están cargadas! ¡Busque la palanca bajo su asiento! ¡Tire de ella!


  El hombre de 1898 palpó bajo la butaca como pudo. Atado como estaba, solo podía estirar la mano a ciegas. Al cabo de un momento encontró una especie de manivela y tiró de ella con fuerza. Un pedal se desplegó a cada lado del asiento.


  —¡Son los pedales que activan el mecanismo de disparo!


  Fuera, un refulgir de luz blanca lo inundó todo durante largos segundos, era como si hubiera caído un rayo muy, muy cerca pero de una duración exagerada.


  —¡Vaya! —exclamó Tesla—. La torre dos se nos ha adelantado.


  Tramp escrutó los cielos. Por un instante le pareció ver cómo alguna forma de energía residual rielaba en la negrura de la noche ultravioleta. Como si una aurora boreal blanquecina estuviera desvaneciéndose.


  —¡Elija un blanco y apriete ese maldito pedal!


  —¿Qué elija el qué?


  Tesla se señaló los oídos, llevaba unos pesados tapones de caucho y negó con la cabeza para indicarle que no podía oír absolutamente nada.


  —¡Que pise un pedal de una maldita vez! —le gritó haciendo el gesto de pisar sobre la plataforma—. ¡Su maldita parsimonia inglesa me está matando!


  Hundiendo el pie como si la vida le fuera en ello, algo hizo temblar la plataforma entera como un flan.


  Cuatro columnas blancas de pura energía saltaron al tiempo, formando un arco sobre la cabeza de un alucinado Tramp.


  Dos de los pilares metálicos estaban emitiendo una nube de limaduras de hierro y, de pronto, un rayo de electricidad condensada salió proyectado hacia los cielos.


  —¡Woooha!


  El inglés tenía los ojos como platos, y no dudó que en realidad las gafas de cristales tintados fueran más para mantenerlos dentro de sus órbitas que para protegerlos de las chispas.


  Tenía todo el vello de punta y le salía pequeñas lenguas de electricidad de la punta de los dedos.


  —¡Genial, ¿eh?! —El inventor estaba henchido de orgullo y parecía a punto de empezar a dar saltos de alegría—. Los cuatro generadores forman sobre su cabeza un arco voltaico que descarga la energía concentrada de una pequeña central hidroeléctrica. Además, se proyecta una nube de limaduras de hierro imantadas que salen propulsadas por los generadores electromagnéticos. Los Messermaschinne son demasiado rápidos para las balas, pero si se cruzan con uno de estos... amigo, son pollo frito.


  —Es alucinante, profesor.


  Tramp ya estaba manipulando el timón arriba y abajo para calibrar la puntería del ingenio eléctrico de Tesla.


  —Bueno, la verdad es que no está mal, pero aún necesitan trabajo para ser perfectos, aún así son muy satisfactorios...


  Una nueva descarga, esta vez apuntando sobre una escuadrilla de tres V2, dejó a Nikola hablando solo.


  Más descargas corearon la suya desde cada una de las esquinas del complejo HARM, tiñendo los cielos de azul eléctrico e iridiscencias amarillentas.


  Falló por unos metros, pero bastó para cortar el picado que los aparatos alemanes estaban ejecutando. Además, el rayo produjo una fuerte explosión de energía que era la causante de las auroras en los cielos, e impedía que los aparatos voladores pudieran maniobrar libremente, obligándolos a cambiar bruscamente de rumbo para no acabar fritos por la energía residual.


  —¡Ajuste bien los blancos, señor Tramp! ¡Tarda un poco en recargarse! ¡Y cada descarga le cuesta a nuestros amigos franceses una pequeña fortuna!


  Edward giró de un lado a otro, disparando a las formaciones alemanas en cuanto estas adoptaban un rumbo fijo para iniciar un ataque.


  Prácticamente era imposible derribar ninguno en vuelo, pero en cuanto una torre abría su fuego eléctrico, la nube de esquirlas cargadas de energía era suficiente para hacerles desistir y obligarles a remontar bruscamente.


  El HARM contaba con dos medios de defensa principales:


  Las cuatro torres WardenClyffe de descargas eléctricas, y un centenar de nidos de ametralladora convencionales.


  Eran armas de un calibre exagerado que el inventor había llamado baterías de fuego antiaéreo.


  Además, la que en un principio era la mejor baza de los aparatos de la Triple Alianza, su velocidad extrema, dentro de la anomalía terminaba por convertirse en un problema.


  Durante los primeros compases de la batalla, los pilotos de las V2 se limitaban a esquivar las trazas de fuego de los antiaéreos del HARM, los proyectiles ralentizados por el efecto de la anomalía eran apenas una molestia para los maniobrables ornitópteros.


  Pero pasados unos minutos de combate, los cielos estaban tan saturados de fuego, tanto aliado como enemigo, que llegaba a un punto en el que sencillamente no había donde huir.


  Cualquier bala ralentizada podía acelerar bruscamente al entrar en el área de efecto de sus armonizadores y reducir los aparatos a cenizas que tardarían minutos en llegar al suelo.


  Por otra parte, el calibre de las armas de un Messermaschinne no era suficiente para dañar la estructura reforzada con plomo de las instalaciones de contención del tiempo.


  Tramp se preguntaba si la estrategia del káiser se limitaba a enviar patrullas suicidas para desgastar las casi exiguas arcas franco-belgas y ganar la guerra por mero desgaste de recursos. Por desgracia para el británico, muy pronto se reveló la verdad.


  Su verdadera misión era preparar el terreno y escoltar a sus hermanos pesados, los bombarderos en forma de boomerang: HortenTod-229.


  El agente de asuntos extranjeros había leído sobre ellos en los apuntes que Tesla la había facilitado durante las últimas semanas, pero en su interior se negaba a dar crédito a su existencia.


  El atronador rugido de los motores de una de esas «alas de la muerte» acalló, por sí solo, el fragor de la batalla.


  Acercándose desde el este, su siniestra simetría se recortó contra los cielos ahora empozados de humo, trayectorias balísticas y lluvias de chispas.


  En cierto modo fue un espectáculo sobrecogedor.


  Toda la discordancia de luces fue engullida por su masiva enormidad, volviendo a traer la noche eterna que había anidado en la Europa contaminada.


  Era una especie de estructura en forma de delta ahusado de la que pendían centenares de pasarelas metálicas, por donde se veía circular a sus tripulantes en una actividad frenética.


  Tramp no habría sabido describir aquella mole mecánica si se lo hubieran pedido. Le recordaba a un barco vuelto del revés, con la forma de un boomerang, suspendido en el aire por enormes hélices que parecían haber sido dispuestas aleatoriamente en la parte superior de la estructura.


  Debía ser escalofriante para la tripulación pulular por las plataformas colgantes en el «vientre de la bestia», simulando una especie de gigantesca tramoya, expuestos a los peligros de la intemperie y la anomalía, solo protegidos por la fe en la superioridad tecnológica alemana. Y sin embargo, por aquellas cimbreantes pasarelas de metal circulaban centenares de personas, alimentando los motores y preparando las municiones que dejarían caer sobre ellos.


  Los temerarios tripulantes del Horten, equipados con armonizadores personales, gruesas máscaras antigás y trajes aislantes que les protegían de la radiación solar, pululaban como fantasmas negros por las expuestas entrañas del ingenio volador sin ningún otro tipo de protección que les asegurara a la estructura. Apenas destacaban contra las oscuras formas metálicas, pero su actividad frenética se asemejaba a la de un enorme hormiguero expuesto al exterior.


  Para cuando el Horten estuvo casi encima del complejo, ya eran perfectamente distinguibles, particularmente, sus cascos rematados en un pico, los celebres «pickelhaube» alemanes, y el brillo amarillento de los cristales de sus máscaras, que el destello de las chispas de los motores a vapor arrancaba, asemejándolos aún más a criaturas de otro mundo.


  —¡Ahí están!


  Solo pudo leer los labios de Tesla. No había otro sonido capaz de imponerse al de los rotores de las bestias aéreas austríacas.


  Las cuatro torres al unísono abrieron fuego y el cielo se tornó en un cegador tapiz blanco.


  Una y otra vez descargaron electricidad como para mover una pequeña nación.


  Gruesas columnas de humo empezaron a emanar de la estructura del H-229, allí donde los rayos impactaban en su estructura... Y sin embargo, pese a la lluvia de fuego eléctrico indiscriminado, aquel leviatán, herido pero imperturbable, llegó hasta las proximidades del HARM sin variar su rumbo.


  Los V2 concentraron su fuego sobre las torres con la esperanza de alcanzar a sus expuestos artilleros en mortales picados suicidas.


  Dos ornitópteros se consumieron en una bola de fuego eléctrico alcanzados por la torre tres, antes de ser impactada de lleno por los restos de uno de los aparatos que, herido de muerte, se las arregló para caer en barrena contra la estructura, silenciándola para siempre en una estremecedora explosión que hizo temblar los cimientos del HARM.


  El monstruo estaba casi sobre ellos.


  Tramp, como el resto de artilleros, apuntó a los ventanales que debían de ser la cabina de mando. La única parte blindada de la panza de la bestia.


  Aquella cosa debía tener casi un kilómetro de envergadura y, por mucho que las torres descargasen muerte sobre sus tripulantes, su mera enormidad bastaba para que hasta las más terribles bajas fueran ignoradas en su imperturbable camino hacia la destrucción de la estación.


  La única oportunidad de detenerla pasaba por atacar directamente «su cerebro».


  El rayo cargado de limaduras de hierro rasgó la noche ultravioleta.


  La explosión posterior arrancó gruesos paneles de blindaje y las iridiscencias de la carga eléctrica recorrieron la estructura como gusanos de fuego, saltando por las barandillas de metal, abrasado a los tripulantes que encontraban a su paso sin piedad.


  Las portezuelas de los compartimentos de descarga empezaron a abrirse en ese instante para descargar una ristra de proyectiles tan masivos como el mismo HortenTod, sin embargo el brusco impacto, tan cerca de la cabina de pilotaje, hizo alabear el aparato lanzando centenares de hombres por la borda.


  La lluvia mortal erró su blanco sobre el HARM, impactando en su periferia; aún así, la potencia de dos toneladas de explosivo hizo temblar los suelos y bastó para hacer flaquear el suministro eléctrico que alimentaba los armonizadores.


  Fue tal el ruido de la explosión, que el hipersensible Tesla cayó de rodillas aullando de dolor, pese incluso a la protección en sus oídos.


  Durante unos segundos los generadores eléctricos disminuyeron su actividad, posiblemente algunos se habían apagado, y el instante que pasó hasta que las baterías de emergencia retomaron su puesto hizo vacilar el funcionamiento de los armonizadores.


  Todos pudieron sentirlo en sus entrañas.


  Fue como ser golpeado físicamente por una ola de negrura. Como si se hubieran sumergido de repente en un mar oscuro que arrebatara todo el sonido y la luz al mundo.


  Edward veía las gesticulaciones de dolor del profesor Tesla entrecortadas, como una película a la que le faltaran fotogramas...


  Solo transcurrieron unos instantes, pero para los habitantes del HARM parecieron horas.


  Todos en el complejo respiraron aliviados en cuanto los generadores de emergencia estabilizaron el flujo.


  Las descargas de las torres no tardaron en reanudar su castigo sobre el herido H-229.


  Fue la torre dos la que le asestó el golpe final. Un impacto directo en uno de sus rotores principales, expuesto por el balanceo del aparato, que arrancó de cuajo una parte importante del fuselaje en su alocada caída.


  La bestia aulló con un rugido metálico de acero desgarrado, inclinándose lentamente en un picado mortal.


  Una macabra lluvia de cuerpos arrojados por la borda caería en algún momento sobre las instalaciones del complejo, a medida que la alterada gravedad fuera haciendo presa de ellos ahora que no estaban protegidos por los inmensos armonizadores del Horten.


  Una explosión de júbilo se extendió por toda la instalación.


  —¡Nos hemos salvado! —gritó Tramp levantándole el pulgar a un aturdido Tesla que aún luchaba por ponerse en pie.


  Las palabras murieron en su boca, consumidas por el ensordecedor rugir de docenas de rotores cuando las formas de otros dos HortenTod surgieron de entre la niebla.


  Edward notó resbalar gruesas gotas de sudor por su frente. Hacía frío, pero la perspectiva de la muerte inminente destempló su cuerpo y su ánimo.


  Agarrando con fuerza el timón, se preparó para vender la vida lo más cara posible.


  Las moles de metal zumbaban con fuerza atronadora.


  Los rayos de las torres WardenClyffe azotaron sus panzas expuestas.


  Centenares de proyectiles perdidos aceleraban y deceleraban, perforando fuselajes y hormigón por igual.


  Cuerpos negros caían como cuervos gigantes para terminar estrellándose contra las empalizadas, en una escena dantesca de inhumanidad inenarrable.


  Todo parecía perdido, pero las defensas del HARM no flaquearon ni un instante.


  Una tonelada de dinamita detonó sobre la torre cuatro haciéndola estallar en mil pedazos. Columnas de humo negro y llamas se alzaron hasta la altura de una casa de cinco plantas.


  Los generadores de la estación volvieron a parpadear y todo pareció detenerse cuando una ola de tiempo sin filtrar escapó de los armonizadores.


  La atrocidad que les rodeaba quedó fija como una horripilante postal. El cielo consumido por las llamas eléctricas, eclipsado por el horizonte del HortenTod más cercano, Tesla agonizando de dolor con las manos en torno a la cabeza, las portezuelas del monstruo abriéndose como pústulas negras para regurgitar una definitiva carga de dinamita sobre sus cabezas...


  Y entonces, el engendro del Káiser basculó peligrosamente, sacudido por un impacto tan brutal como los que estaba infligiendo a la estación de control temporal HARM.


  Sin previo aviso, la más cercana de las alas de muerte se volatilizó en pleno vuelo.


  La ola de llamas que surgió de los aparatos destruidos se extendió por el cielo ultravioleta, lentamente al principio, maravillando a todos los que miraban el cielo con el esplendor de una nube de llamas que evolucionaba al ritmo que el tiempo dilatado le permitía.


  Estaban luchando bajo una bóveda de fuego, que bullía lentamente por encima del área de influencia de los armonizadores.


  La tercera ala aceleró bruscamente forzando sus turbinas en un giro imposible, hasta perderse en el cielo hacia el oeste.


  Mucho más arriba, en los límites de la atmosfera respirable, los dirigibles de la Real Fuerza Experimental Británica siguieron su camino hacia el frente después de descargar una providencial salva de «cargas de profundidad».


  Con el lastimero aullido de los Messermaschinne en fuga eclipsado por el júbilo de los operarios del complejo, por fin la batalla del HARM estaba salvada.


  * * *


  La última noche en HARM, mientras los técnicos se afanaban en reparar los severos daños, la dedicó a memorizar el plan de Tesla.


  Los instantes que había pasado consciente, sumergido en el vacío del tiempo contaminado, habían bastado para convencerle de forma definitiva de que si existía la mas mínima posibilidad de detener esta guerra, de evitar que el mundo se convirtiera en una eterna pesadilla de muerte y olvido, había que intentarlo.


  El brillante científico Nikola Tesla no utilizaba apuntes de nada. Todos los diseños estaban guardados en su cabeza y si en algún momento era necesario un esquema para que sus ingenieros lo desarrollaran, no era extraño que fuera el garabato en un pañuelo o una escueta anotación en cualquier lugar improvisado, como la misma pared o el suelo.


  Edward escuchó atónito la solución final de Tesla.


  A punto estuvo de mandarlo todo al diablo de no ser por el estuche de madera que le tendió el húngaro cuando hubo terminado con sus explicaciones.


  —Guárdelo bien, señor Tramp. En esta caja está el destino del mundo. Si cae en manos equivocadas... Dios sabe lo que podría ocurrir.


  —Pero profesor Tesla ¿Qué puedo hacer yo?


  —¿Usted?... usted es un héroe.


  —¿Un héroe? Todos me llaman así, pero en realidad debería estar muerto... usted mismo dijo que era un milagro que siguiera vivo. Solo soy un cadáver de otra época...


  —Pero de no ser por usted no sabríamos nada de la anomalía, solo usted se adentró en ella en busca del origen de la transmisión alemana. Sus comunicaciones desde el interior abrieron el paso a la tecnología de armonización.


  —No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, solo seguía lo que creía que debía hacerse... yo... Angie.


  Aquella fue la última noche que Tramp se permitió abandonarse al auto-compadecimiento.


  La reacción de Nikola Tesla para nada fue la que se esperaba de un hombre tan formidable como el científico balcánico.


  Aquel genio, el hombre que había sido capaz de domar el tiempo, se echó a llorar en sus brazos.


  Apestaba a alcohol y desvariaba como un profeta de la perdición.


  —Se lo suplico a usted como amigo mío, lleve estas cartas a Londres, a París... a Moscú si es necesario. A usted le harán caso. Debemos detener esta guerra. Yo puedo ponerle fin. No perderíamos ni un solo hombre más. La paz, señor Tramp, es la paz para el mundo lo que le pido.


  »Mis motores mueven el mundo. Energía sin hilos para mover nuestras máquinas en cualquier lugar del globo... Ellos usan mis ideas pero desprecian al hombre.


  Tesla se abrazó a Edward con más fuerza. Estaba desconsolado y al borde de la histeria.


  —Tiene usted que convencerles. Si es un arma lo que quieren, es un arma lo que les daré. Un arma para la paz. Pero, por Dios se lo suplico, no me abandone usted también.


  Al final, cuando su extenuado cuerpo no pudo sostenerle, Nikola se sumió en uno de sus silencios ausentes. Le brillaban los ojos, con la mirada perdida en sus cálculos mentales. La comisura de sus labios temblando ligeramente al sumirse en uno de sus diálogos internos...


  Recostándolo en su silla de mimbre entre los fuegos fatuos de su adorada electricidad Edward Tramp, agente de la Reina Victoria, se dirigió al andén de la estación del HARM.


  Capítulo 8: Tras las líneas enemigas


  El viaje a través de las entrañas de la estación fue una experiencia alucinante.


  Desde las ventanillas reforzadas con gruesas persianas de plomo, Tramp pudo ver como la bizarra maquinaria de Tesla se extendía durante kilómetros interminables, protegida por la seguridad del subsuelo.


  La parte expuesta del HARM era apenas una minucia comparada a lo que abarcaban sus entrañas.


  Conglomerados de cables, tan gruesos como el tronco de un árbol, conducían los millares de megavatios necesarios para alimentar la maquinaria, desde Francia y Bélgica, soterrados y ocultos a los sabotajes germanos.


  De vez en cuando podía ver un ingeniero embozado en traje de caucho trabajando para acoplar nuevos armonizadores, o haciendo reparaciones bajo una auténtica cascada de chispas en los que iban quedando dañados por el uso constante.


  Bovinas del tamaño de una casa giraban a velocidades imposibles, provocando extraños fenómenos electromagnéticos que hacían que los paneles del tren se combaran mientras emitían chirridos similares a los agónicos quejidos de una bestia herida.


  Tramp empezó a darse cuenta de que, pese a los meses pasados en la estación, realmente no tenía ni idea de su majestuosidad, ni siquiera sabía cuánta gente trabajaba en su interior o cómo funcionaba.


  Era un prodigio arquitectónico y tecnológico de tubos de vacío y engranajes... literalmente, aquella fortaleza era el corazón del mundo en estos momentos. Un corazón extraño, hecho de metal y chispas... y enfermo, atacado por aquellos a los que intentaba mantener vivos con sus latidos armónicos. La plaga llamada humanidad.


  Lo peor vino cuando abandonaron la protección de la instalación y la cómoda luz artificial del subsuelo.


  El camino desde Suiza a Nancy les llevaría a través del mismísimo epicentro de la anomalía y Tramp no estaba seguro de poder soportar aquella visión de pesadilla de nuevo.


  Los últimos tramos de vía subterránea estaban escasamente iluminados, como intentando adaptar la mente de los pasajeros para lo que les esperaba.


  Tesla le había intentado alertar de los efectos que tendría sobre su psique el volver a enfrentarse a la anomalía y su impacto sobre todo lo que le rodeaba, incluida la luz del Sol. Pero ni la más abyecta de las mentes podría anticipar el horror del espectáculo que les aguardaba.


  El tren militar fue regurgitado al más desolador páramo que Edward hubiera visto en su vida.


  Ni una sola forma de vida podía adaptarse a los rigores del punto de infección del tiempo. Plantas y animales habían desaparecido, y hasta la propia tierra adoptaba una forma extraña a los ojos de los que cruzaban la zona.


  De no estar protegidos por los potentes armonizadores, ni siquiera se hubieran visto atrapados en aquella pesadilla. Hubieran sido reducidos a cenizas en segundos, que a lo mejor hubieran durado días, incluso meses, a los ojos de los que estuvieran fuera.


  El cielo ultravioleta era capaz de fundir cualquier cosa viviente en un tiempo record, abrasada por un Sol púrpura y casi inapreciable en las alturas.


  Todo lo que no estuviera bajo el influjo de un armonizador era de un desesperanzador negro azulado. Solo forzando la vista se podían distinguir las líneas de los contornos de las castigadas rocas, o los tocones de ceniza que una vez fueron árboles.


  Estaban cruzando el vacío absoluto y Tramp se estremeció al pensar que su cuerpo había sobrevivido allí por una década. ¿Quién sabe cuántas más pobres almas estarían en su misma situación ahora mismo? Atrapadas sin remedio en un instante eterno, consumiéndose en una agonía que les era ajena.


  A medida que fueron alejándose del área considerada como «perdida en el tiempo», la cosa no hizo sino empeorar.


  El HARM se limitaba a contener los pulsos desbordados de tiempo dilatado, pero no había sido capaz de eliminar el constante fluir que iba convirtiendo los segundos en periodos cada vez más largos.


  Donde la radiación del Sol aún no era mortal empezaban los juegos de colores imposibles y antinaturales.


  Los soldados que viajaban junto a él en el tren bromeaban sobre cómo Dios se había equivocado al pintar el mundo aquella mañana y Tramp sintió un escalofrío al recordar la primera vez que había visto teñirse de gris el paisaje de Suiza.


  Por primera vez desde que había tomado el puesto de agente de asuntos extranjeros tuvo la firme convicción de que realmente existía un Dios todopoderoso y que esta era la prueba de que los había abandonado.


  Horrorizado, se recostó contra el sillón. Las manos le temblaban y casi no podía ni respirar.


  Con el pasar de los kilómetros un nuevo horror se hizo evidente; centenares de personas, tal vez millares, aún tenían que vivir en aquellos lugares opacos y ralentizados.


  Si bien la mayoría había huido al interior, los más débiles, los ancianos y enfermos aún medraban por un mundo al borde de la parálisis. Algunos tal vez estaban tratando de escapar en ese mismo momento, corriendo por sus vidas de forma desesperada sin avanzar un ápice y viendo pasar como borrones de luz cegadora a los afortunados soldados provistos de armonizadores y sus trenes.


  La constatación de tan horrendo destino fue evidente cuando empezaron a cruzar las primeras poblaciones.


  * * *


  El tren militar superó rápidamente al de refugiados.


  Pese al peso del blindaje de plomo de la locomotora militar, esta se desplazaba tres veces más rápido que el «mercancías» sin armonizadores.


  Era el tercero con el que se cruzaban desde que abandonaron las instalaciones del HARM.


  Sobrecargado hasta más del doble del pasaje permitido, la locomotora parecía incapaz de seguir avanzando.


  Tramp intentó apartar la mirada, pero una extraña curiosidad morbosa le hacía mantener los ojos fijos en los vagones, intentando discernir entre aquellos borrones grises a sus ocupantes.


  A cada vagón que dejaban atrás, la sensación de angustia en la boca de su estomago crecía. El armonizador de su tren trabajaba a marchas forzadas, pero no era suficiente para superar la terrible tristeza que transmitían las caras desesperadas de los evacuados, aplastadas contra las escasas ventanas en busca de aire.


  Los diez metros que abarcaban los campos de armonización, en su alcance medio, mantenían a los soldados aislados de la dilatación del tiempo, estaban a salvo. Para ellos, las cosas conservaban sus colores naturales y las terribles radiaciones solares no les producirían terribles enfermedades.


  Más allá de esos diez metros la cosa cambiaba drásticamente, la cháchara técnica no le había interesado demasiado, pero verlo en persona le estaba afectando de un modo que no se podía imaginar.


  Millares de almas, millones tal vez, estaban expuestas a esa locura y a nadie parecía importarle más que ganar la guerra en la que estaban ocupados.


  Él había estado dentro de la anomalía, pero protegido por un pesado traje de plomo, gruesos visores y varios metros bajo tierra.


  Esas pobres personas se enfrentaban a la muerte como lo haría un hombre desnudo entrando en el horno de una fundición.


  Los desafortunados que sobrevivieran a la experiencia, y alcanzaran los límites de la anomalía, lo harían desquiciados o tan enfermos que no durarían mucho, consumidos por las fiebres de las radiaciones letales.


  En el mundo «real», la «realidad» era algo simplemente desquiciante y desesperanzador.


  Pese a que pasaron varias horas viajando a toda la velocidad que la seguridad permitía, aún estaban demasiado cerca del epicentro de la anomalía.


  A varios centenares de kilómetros del HARM, los objetos todavía perdían su color, su tono se degradaba. El césped moribundo brillaba en tonos amarillentos mientras que el cielo refulgía en un añil extraño. Incluso el propio Sol se había tornado en un disco blanco.


  Según Tesla la situación solo iría a peor con el tiempo, hasta abarcar la totalidad de la Tierra.


  La luz iría muriendo progresivamente hasta que solo sus rayos letales pudieran atravesar la anomalía.


  Como en las inmediaciones del HARM, algún día todo se volvería negro y mortal, pero para cuando eso pasara, ya el hombre habría desaparecido.


  La falta de oxígeno debida a la extinción de la vida vegetal habría acabado con el ser humano si antes no lo hacía la guerra, el hambre o cualquier otra catástrofe.


  Pero esta vez no sería una guerra como la que se libraba en la actualidad, lo que vendría cuando los gobiernos se derrumbaran sería un conflicto mucho más terrible. Una guerra por el terreno libre del influjo de la anomalía, una batalla campal por la supervivencia.


  Algo inútil por otra parte, pues si no lograban encontrar el origen de la falla y atajarla de una vez por todas, la desaparición de la especie sería solo cuestión de tiempo. La raza humana se vería arrinconada hasta su extinción.


  Todo lo que se veía afectado por la ola del tiempo dilatado estaba apagándose. Al igual que los colores descendían por la escala imprimando el paisaje de un patetismo extremo, también lo hacía el ánimo de las criaturas que atrapaba.


  El centro de Europa estaba sumergido en una bruma que difuminaba la realidad, el humo de los incendios se desplazaba lentamente, como cortinas húmedas que cubrían de cenizas en suspensión los últimos retazos de vida. Y esa irrealidad también atenazaba a los gobiernos. Parecía como si estuvieran atrapados por la garra de su inoperancia, convencidos de que todo se solucionaría por sí solo una vez acabara la guerra.


  El viaje hasta Luxemburgo se estaba convirtiendo en un tour del horror que transcurría a cámara lenta. Un telón que caía sobre los pobres condenados que iban dejando atrás en su huida hacia Dinant.


  * * *


  Al principio muchos se habían negado a abandonar sus hogares.


  Aunque los gobiernos habían instado a los campesinos a buscar refugio en las grandes ciudades y se había intentado organizar un proceso ordenado de migraciones, era todo tan confuso, tan inexplicable, que tan solo cuando las noches eternas llegaban a los pueblos vecinos, y con ellas las columnas de refugiados huyendo despavoridos, solo entonces las gentes empezaban a ponerse en marcha...


  Virgine Débile era simplemente otra más de esas almas abandonadas en el páramo. Como tantos otros que se habían negado a huir de la próspera región de Dijon, no fue consciente del horror hasta que se cernió sobre las cabezas de su familia.


  Sus apenas veinte años habían trascurrido tan rápido y felizmente que casi no se había dado ni cuenta.


  Unos meses atrás no haría sido capaz de recordar un instante que hubiera podido destacar por encima de otro como su mejor momento en la vida. Era bonita y joven, en un mundo lleno de promesas. Los muchachos del pueblo se peleaban por estar con ella y solo las trastadas de su hermana pequeña la sacaban de quicio.


  Los primeros refugiados llegaron al bar de su abuelo, procedentes de diferentes puntos de Borgoña. Cansados y asustados, cargando con lo que podían, pero aún con dignidad.


  En un principio las gentes del pueblo pensaron que se trataba de un campamento gitano en plena migración, pero día tras día el flujo de gentes que cruzaba la región en dirección al norte, hacia París, se hacía más evidente y abundante.


  Por supuesto que todos habían escuchado los discursos de los agentes de seguridad sobre esa extraña enfermedad que afectaba a Suiza, y las noticias de una catástrofe natural que había asolado ese país se extendían como la pólvora.


  También estaba la guerra contra Alemania, que se había llevado a muchos de los hombres del pueblo al frente, incluido su padre. Pero guerras y catástrofes había habido siempre, su propio abuelo había combatido en las Guerras Prusianas cuando era joven.


  Incluso cuando las noches parecieron hacerse más oscuras y los días menos brillantes, los tranquilos habitantes de Givry se dedicaron a sus viñedos y a atender a los que llegaban del mejor modo posible.


  Pero el ser humano tiene unos límites. Dos meses después de las primeras oleadas de refugiados, la paciencia del pueblo estaba desbordada, cada vez llegaban peores noticias del este, los refugiados eran cada vez más sombríos y sus relatos más aterradores.


  Hablaban de noches eternas, gentes atrapadas en el tiempo y otras locuras incomprensibles. Muchos llegaban con lo puesto, sufrían heridas y quemaduras inexplicables, y el descontento y el temor empezaban a extenderse como la pólvora por entre los vecinos.


  Los primeros en marcharse lo hicieron a escondidas, como si temieran que su reacción no fuera a ser bien recibida en la pequeña comunidad de Givry. La angustia de Virgine crecía, anidando en su antes inocente corazón, llenándola de tristeza y miedo.


  El tiempo de bromas y cortejos quedaba ya tan atrás que casi no podía recordarlo, y todos en su casa parecían compartir su humor sombrío.


  En menos de un mes eran muy pocos los que permanecían cuidando los viñedos.


  Su abuelo se negaba a creer una palabra de lo que los angustiados peregrinos plagados de llagas relataban.


  Ya ni siquiera permanecían en el pueblo, no pedían ni agua. Solo clamaban a los desventurados que dejaban atrás para que corrieran por sus vidas y huyeran.


  Tras la última reunión del consejo del pueblo, solo tres familias decidieron quedarse a proteger lo que quedaba de Givry.


  Los viñedos fueron azotados por una extraña plaga que hacía que la uva creciera consumida, como agostada por un intenso calor, que había echado a perder la casi totalidad de la cosecha. Permanecer en el pueblo era ya solo cuestión de cabezonería.


  Virgine sabía que, de no haber sido reclamado al frente, su padre hubiera sido uno de los que se hubieran negado a marcharse, por lo que no le extrañó para nada la decisión de su abuelo de quedarse hasta el final.


  —No di mi pierna en los campos del Sarre para salir corriendo porque el cielo esté oscuro —dijo con la voz quebrada cuando todos sus vecinos partieron hacia el oeste. Negando con la cabeza, volvía cada día del trabajo más preocupado por la uva de su bodega que por el hecho de que los días ya apenas parecieran durar unas horas.


  La noche en la que los bandidos irrumpieron en la casa no hubo nadie para escuchar sus gritos. Entraron por las ventanas, por las puertas destrozadas a patadas, como un huracán de muerte y dolor.


  Ya no quedaba nadie para defenderlos.


  El abuelo murió con su vieja escopeta a medio cargar, con el cuello abierto de lado a lado derramando su sangre en la inútil defensa de unas tierras condenadas.


  Se llevaron a su hermana entre gritos aterradores; pataleando, la sacaron de la cama para someterla a quién sabe qué horrores inenarrables.


  ¿Quiénes eran aquellos lobos humanos? Eso es algo que Virgine jamás llegó a saber. Solo supo que «algo», un instinto que no sabía que tenía, la llevaba a correr, a correr como nunca antes lo había hecho, descalza a través de los campos. Con su camisón desgarrado por la naturaleza moribunda que la reclamaba para perecer a su lado, intentando retenerla en su alocada escapada.


  Cuánto tiempo pasó vagando por los bosques es algo que la joven francesa nunca podrá averiguar. Solo los gritos de su familia, el horror de la degradación humana, la impotencia de la indefensión y la vergüenza del miedo serían las huellas eternas que marcarían aquella noche eterna.


  Eso, y el espectáculo de un mundo que, ahora sí, se había vuelto completamente loco.


  En el horizonte, el amanecer de un Sol blanco iba propagando el manto de una oscuridad terrible y antinatural, en vez de la claridad de un nuevo día.


  Aquel amanecer, Virgine perdió su cordura mientras las sombras negras que se arrastraban por los bordes de su visión le susurraban al oído la promesa de mundos mejores, donde la hierba volvería a ser verde y la luz no daría frío.


  En aquel yermo estéril el tiempo era tan denso como un objeto sólido.


  Y sin embargo, aquel ser anguloso y aterrador se movía a sus anchas, como lo haría un depredador en campo abierto.


  La noche antinatural distorsionaba sus formas, pero lo que más desquiciaba a la joven de aquel ser era su oscura simetría. Todo en la criatura parecía estar compuesto de ángulos, nada rompía la regularidad de sus matemáticas formas... y era negro, negro como la noche ultravioleta que lo rodeaba.


  De sus fauces entreabiertas, con las que parecía estar olisqueando el aire que le rodeaba, escapaba una especie de vaho purpúreo que atrapaba la escasa luz del ambiente como un vórtice, drenándola hacia alguna oscura dimensión.


  La chica se sintió terriblemente cansada y a duras penas se obligó a seguir con los ojos abiertos.


  La cosa ladeó la cabeza, respondiendo a cada uno de sus movimientos con pequeñas exhalaciones que crepitaban como llamaradas de oscuridad visible.


  Lentamente comenzó a retroceder, muy despacio, con movimientos tan bruscos y antinaturales que parecían hacer que algunas veces simplemente se desvaneciera, para reincorporarse en otra posición completamente diferente.


  Y tras él, surgió otra criatura, y otra más, y otras muchas hasta que centenares de aquellos parásitos del tiempo se agolparon unos contra otros, chasqueando sus bocas en un mudo sonido que hizo estremecer el tiempo.


  Virgine los coreó con una risa histérica, pero ningún sonido escapó de sus labios.


  * * *


  Tramp volvió a sentarse apretándose los ojos con los dedos. Los trenes de los olvidados habían quedado muy atrás.


  Se disponían a repostar en la estación de Epinal.


  Toda la circulación se encontraba detenida.


  Al parecer los franceses se habían propuesto recuperar la región de Lorena a toda costa y por sorpresa habían lanzado una gran ofensiva en las Ardenas.


  Mientras, el inesperado avance alemán en Bélgica se había tornado en una guerra total y despiadada.


  Los soldados estaban inquietos ante la parada imprevista, pues no eran infrecuentes las incursiones de las maquinas del Káiser en esa zona.


  Pese a la aprensión de las tropas, el agente británico agradeció la oportunidad de estirar las piernas y anunció su intención de bajar a la estación.


  Los oficiales a cargo de la seguridad del tren le asignaron dos escoltas que no se separaban de él ni un instante. Al parecer, los casos de intentos de robo de armonizadores se habían multiplicado, y se había dado la orden de utilizar toda la fuerza necesaria para contener a los civiles que amenazaran la seguridad del personal militar.


  Edward observó a sus custodios mientras le acompañaban hasta una de las portezuelas.


  Eran dos hombres jóvenes con los que apenas había tenido ni la oportunidad, ni las ganas, de trabar la mas mínima relación.


  Granaderos del real ejército de su majestad, asignados a la protección de los convoyes que suministraban provisiones al HARM como parte de una unidad internacional de defensa de la estación mientras los franceses estaban ocupados en el frente.


  Parecían estar confusos ante la importancia de Tramp y no entendían que no tuviera rango militar aunque recibiera tratamiento de comandante. Por lo que a ellos respectaba, era simplemente un pirado vestido con un uniforme del siglo pasado.


  Por su parte, Edward se limitó a tolerar su presencia y descendió por la escalinata con la vana esperanza de encontrar un baño en condiciones, o en todo caso un establecimiento que sirviera bebidas calientes.


  Se sorprendió de que nadie más, excepto su obligada escolta, siguiera su ejemplo.


  En cuanto puso un pie en el andén lo comprendió.


  Surgieron como una ola, un bloque grisáceo que se arrastraba lentamente hasta que llegaron a irrumpir en el influjo de su armonizador. Como un rebaño que se apretara contra el cercado hasta lograr romper la barrera que los retuviera... entonces parecían salir disparados con los brazos extendidos, implorando, pero sin saber muy bien el qué.


  Sus murmullos átonos cambiaban de intensidad al entrar en las burbujas de tiempo «normal» hasta convertirse en un agudo chillido histérico. Los dos tonos se sobreponían en un coro de pesadilla.


  Los escoltas se interpusieron entre Tramp y los refugiados fusil en ristre. A empujones, se abrieron paso entre la multitud de desplazados hasta abrir un pasillo a la estación y, poco a poco, los miserables fueron volviendo a su gris apatía a golpe de culata.


  El hall estaba atestado de ellos, había seres que se apilaban unos contra otros para darse calor, sus movimientos ralentizados daban la impresión de que lo hacían todos a un tiempo, como si la masa constituyera un único organismo vivo que se moviera por oleadas, dirigido por una única mente de enjambre.


  Oficiales subidos sobre cajones de municiones vacíos gritaban instrucciones a los desventurados fugitivos. A voces ladraban las listas de los escogidos para el siguiente tren y las pertenencias que podrían llevar consigo. Algunos aún tenían fuerzas para quejarse y se lamentaban amargamente de que con cada trasbordo les obligaran a dejar atrás más y más de sus escasas pertenencias.


  La masa estaba siendo desprovista de toda identidad. Procedían de todos los rincones de la Francia oriental y algunos eran supervivientes de la masacre de Suiza, había incluso algunos italianos fuertemente vigilados por soldados armados.


  Habían tenido que dejar atrás su condición de personas, vestidos con lo mínimo, obligados a dejar atrás mudas y abrigos. Cualquier cosa que no fueran meras camisas y pantalones o trajes de una pieza para las mujeres. Incluso se habían visto desprovistos de los cinturones y algunos del calzado. Todo era requisado para beneficio de las tropas.


  Confinados en espacios vigilados por soldados franceses provistos de máscaras antigás, no hacían más que intentar alzar sus voces, acallados siempre bajo la amenaza de no ser embarcados en el próximo tren.


  Les obligaban a dormir todos juntos sobre montones de serrín, y el olor a humanidad confinada era apabullante y repulsivo. A Tramp se le quitaron las ganas de seguir avanzando.


  Fuera, uno de los trenes con los que se habían cruzado muchos minutos antes llegó a la estación.


  Los refugiados empezaron a moverse de forma automática y los soldados cargaron sus armas en previsión una estampida.


  La locomotora, a medida que se detenía, iba soltando presión en forma de una espesa humareda que se derramaba como una sopa espesa sobre el andén.


  Una fila de despojos humanos se fue formando dispuesta a embarcar, los soldados estaban sacando perros para mantener el orden y los animales, nerviosos por el influjo de la anomalía y la ansiedad acumulada, aullaban histéricos lanzando espuma por sus fauces abiertas. Todo intento de romper el orden era reprimido a gritos, gruñidos o culatazos.


  Tramp ya no lo pudo soportar y, como un pelele, se dio la vuelta dispuesto a montarse de nuevo en su tren.


  De los vagones del transporte empezaron a salir en fila un cargamento de débiles y sollozantes fugitivos. Inmediatamente, el espacio que dejaban era tomado por los afortunados que serían conducidos hasta la siguiente estación. Unos iban ocupando el puesto de otros en un amago de orden de evacuación. Una última burla a estas pobres personas, que deberían volver a sufrir el mismo calvario unos kilómetros más adelante... solo cambiaban una carga por otra.


  A ojo, Tramp calculó que ni la cuarta parte de los que se hacinaban en la estación entraría en el tren. Una locomotora exhausta que arrastraba vagones en su mayoría descubiertos, de los usados para transportar el ganado; los buenos, los más cómodos, se reservaban para los guardianes que iban a mantener el orden en el próximo trasbordo.


  Ahora sí que tenía ganas de vomitar, en un tren sin armonizadores, ni la mitad del pasaje llegaría a Luxemburgo. Estaban en pleno verano, sin comida ni agua.


  El fogonero se bajó dando traspiés, parecía ebrio.


  Uno de los soldados le trajo pan caliente y café, al agente inglés le invadió una rabia capaz de rivalizar con la náusea, toda aquella gente hambrienta pasaba a su lado lanzando miradas de soslayo al bruto que engullía mientras supervisaba la calidad del pasaje, como si fueran ovejas rumbo a un matadero.


  El Sol era un punto blanco entre las escasas nubes, pero pronto la columna de vapor de la locomotora terminó por hacerlo desaparecer, no se movía, era como una cortina que lo tiñó todo de gris blanquecino. Como si Dios se avergonzara de la escena e intentara ocultarla de su vista.


  Tramp trataba de saltar de vuelta a su vagón desde el andén cuando una mujer rompió a la carrera el cordón de soldados franceses. Como pudo, se arrastró hasta él entre gritos desesperados. De la mano llevaba un niño de expresión completamente vacía.


  —¡Señor reclútelo, por favor! —gritó con sus últimas fuerzas. Al entrar en el influjo de su armonizador la voz resonó mucho más aguda, como un chillido.


  —Señora, yo... —No tenía palabras. Sus dos soldados se aprestaron a interceptarla y uno de ellos le hundió con todas sus fuerzas la culata del arma en el abdomen, pero la mujer estaba tan desesperada que ni siquiera pareció inmutarse por la brutalidad del golpe.


  —Se lo suplico, ya tiene doce años, está listo para empuñar un fusil.


  Era obvio que aquel crío raquítico no podía tener más de ocho años.


  —Señora, le juro que yo no puedo hacer nada.


  Los soldados tiraban de ella de vuelta a la fila mientras la madre no dejaba de estirar los brazos tendiendo la mano del niño hacia Tramp. Uno de los oficiales, un hombre calvo pero de mostacho prominente del que caían perladas gotas de sudor al hablar, agarró a la mujer por el pelo y de un empellón la lanzó contra el suelo.


  Tramp saltó de nuevo al andén para detenerlo.


  —Maldito bastardo, ¡déjela!


  El oficial se encaró hacia el enfurecido agente.


  —O si no... ¿qué?, ¿va a dar parte de mí... señor? —su voz estaba cargada de desprecio y amargura—. Hágalo, sáqueme de esta maldita pocilga de una puta vez.


  El hombre sudaba copiosamente, su rostro estaba congestionado pero no por la ira, sino por la angustia.


  —Vamos, señor. Veo esta mierda todos los putos días, uno tras otro. ¿Me está juzgando?, ¿le dan pena estas pobres bastardas?... tengo docenas como ella ofreciéndose a chupármela por dejarlas montarse en el tren.


  —Es usted un oficial británico, no puede tratarlos como si no fueran seres humanos, no puede, por el amor de Dios, son personas.


  —Lo siento, señor, pero aquí y hasta que Él no se digne a aparecer... Dios soy yo.


  Tramp retrocedió horrorizado. Tras él, la masa grisácea se había alzado contra la mujer.


  Al romper la fila había perdido su derecho a subir al tren. No habría piedad para ella y su criatura: Ni entre los soldados, ni entre el enjambre.


  A punto estuvieron de ser lanzados a las vías.


  Cerrando los puños con impotencia, consideró cómo salvar a aquella mujer y a su hijo. Una madre que prefería que su estirpe fuera carne de cañón en el frente antes que una estatua de sal cuando el tiempo los sumiera en el olvido. Pero, como los de ella, otros cientos de ojos resignados le observaban desde el andén, salvar a uno supondría menos que nada y un castigo innecesario para el resto.


  Asqueado, volvió a subir a su tren.


  —No se preocupe, señor —le dijo el más joven de sus escoltas—. No sea muy duro con usted mismo, tenía que verlo en persona para comprenderlo.


  —¿Comprender?


  Estaba temblando de arriba abajo, no podía apartar la vista de la ventanilla, la culpa no le dejaba olvidar aquella macabra caravana de muerte.


  El soldado continuó hablándole como lo haría un padre con un niño muy pequeño. Pero no había ternura en sus palabras.


  —Comprender en qué se ha convertido este mundo. Ya no hay esperanza, no hay futuro. Solo nos queda ganar la guerra.


  Con un silbido, entre los ladridos de los perros, los llantos, y los gritos despiadados de los soldados que se suponían luchaban para defenderlos, el tren militar se puso por fin en marcha dejando atrás, como un borrón de colores apagados, la decrépita estación.


  Pero para Edward, aquellas imágenes estarían ya para siempre grabadas en su memoria.


  No avanzaron demasiado. Una hora más tarde la maquinaria empezó a detenerse de nuevo.


  El tren señuelo que el convoy militar llevaba consigo unos kilómetros por delante había vuelto entre silbidos de alerta.


  Toda locomotora militar debía llevar un doble convoy, así, si la vía estaba destruida o estaba siendo atacada, la locomotora señuelo liberaría una vagoneta sencilla que volvería por su camino para informar a los transportes con el personal y equipamiento del peligro.


  Al parecer, a menos de diez kilómetros un enorme cráter interrumpía la circulación hasta Nancy.


  —¿Qué es lo que sucede? —preguntó Tramp, morbosamente agradecido a que algo de acción le apartase de las imágenes de Epinal.


  —Un contraataque alemán, señor. Están amenazando todo el frente, y parece que avanzan hacia el punto de recogida. La ofensiva se extiende como la pólvora por toda Bélgica.


  —Pero eso es casi absurdo... con una contraofensiva en Las Ardenas se están metiendo de cabeza en la anomalía. Están reconquistando terreno quemado.


  —Así es, señor. Pero se olvida usted de una cosa, es el único camino para llegar hasta el HARM... y nosotros estamos en medio.


  Edward Tramp no pudo más que asentir preocupado. Si los alemanes tomaban el HARM, la guerra acabaría de un plumazo.


  El oficial al mando de la operación de evacuación hizo aparición en el vagón del agente británico media hora más tarde. Tendió la mano respetuosamente a Tramp y este le devolvió el saludo con cordialidad.


  —Tenga, señor —El hombre, de unos «veintimuchos» años, le ofreció una máscara antigás en la que se había montado una lámpara eléctrica parecida a la de los cascos de los mineros.


  —Por ahora seguimos en zona de anomalía. De poca peligrosidad, ciertamente. No más de unos pocos segundos de desfase, pero tendremos que hacer el resto del viaje en camiones.


  —¿Cómo está la situación en el frente sargento?


  —Mal, señor. Se ha roto por completo en el norte. Los ejércitos germanos avanzan y Bélgica no aguantará hasta final de año. Los Krauts están usando contra los franceses nuevos engendros del Conglomerado IG que no habíamos visto antes. Dicen que la situación en las Ardenas es complicada.


  Pese al breve entrenamiento adquirido durante su estancia en el HARM acerca de la nueva maquinaria bélica, Edward no se veía capaz de asimilar su alcance hasta verlas personalmente en el frente.


  Se le hacía difícil creer que en tan solo una década se hubieran dejado atrás las fiables cargas de caballería por armaduras de engranaje y pistón.


  —¿Qué es lo que vamos a hacer? ¿Replegarnos hasta París?


  —Imposible. El siguiente punto de evacuación está en Dinant, y ahí nos dirigiremos. Pero lo peor es que en estos momentos nos encontramos en terreno ocupado. Sin darnos cuenta, nos hemos metido detrás de las líneas del quinto ejército prusiano.


  »La idea es desenganchar la locomotora blindada y lanzarla hasta Nancy, mientras usted y un grupo de hombres se dirigen en camiones hasta Verdún y desde allí hasta Luxemburgo.


  »Tienen menos de tres días para llegar a la ciudad, después los transportes partirán y el siguiente punto de recogida se retrasará hasta Lille un mes más tarde.


  —Pero todo esto es absurdo. Organizar una evacuación en plena ofensiva...


  El sargento pareció molesto por las opiniones de Tramp; al fin y al cabo no lo conocía de nada y su mera presencia ya había bastado para cambiar los planes generales de repliegue hasta el próximo aprovisionamiento.


  —Lamento mucho que la logística de la guerra no se haya cuadrado con su inesperada resurrección... señor.


  Pese al rango de comandante de Tramp, después de una década perdido en la anomalía, y en tiempo de guerra, nadie parecía entender que no contara con graduación militar y pocos estaban dispuestos a aceptarle sin más como un superior.


  Le trataban con respeto, pero les era demasiado fácil olvidarlo en cuanto ellos mismos portaban alguna clase de galones.


  Aunque lo que más preocupaba al agente de la reina era la rigidez de miras que aún atenazaba al ejército británico. La obediencia ciega y la planificación rígida seguían siendo los pilares de la armada y si no se adaptaban a las nuevas circunstancias, tal y como decía Tesla, no tardarían en verse superados por el osado ingenio tecnológico de los Imperios Centrales.


  Las tácticas lastradas por la burocracia y una preparación milimétrica que raras veces se correspondía con las circunstancias reales, aderezada con la desconfianza para con sus aliados, estaban dejando las estrategias de La Entente tan paralizadas como la tierra consumida por la ola cronal.


  Durante años habían tenido un tigre durmiendo en el regazo, e incluso ahora que les estaba devorando las extremidades, los británicos se preocupaban más por dónde guardar la ropa, para no mancharla de sangre.


  Los gobiernos habían luchado tradicionalmente para anexionar nuevos territorios a sus países, y todo el complejo sistema de alianzas que sostenía la paz mundial durante el siglo pasado se había convertido en la tela de araña donde La Mano Negra tiraba de los hilos que azuzaban a los estados unos contra otros.


  Al menos eso era lo que creía Tramp.


  Sin embargo, la realidad era mucho más terrible y simple que eso.


  Ahora combatían huyendo de la anomalía que, de forma inexorable, aniquilaba a sus ciudadanos. Era una buena excusa para tomar partido en la guerra, y muchos países aceptaban de buena gana el sometimiento a otros que contaran con tecnología de armonización, luchando de parte de aquellos que les prometieran una mayor posibilidad de supervivencia.


  Mientras, el Conglomerado IG había ido soterrando lentamente sus raíces en universidades, gobiernos de la Europa Central y medios de comunicación.


  Como una enorme ave carroñera, los fabricantes de muerte de IG siempre saldrían ganando, ganase quien ganase la guerra. La Mano Negra, fueran cuales fueran sus objetivos iniciales, no eran más que una simple excusa en el recuerdo.


  De un modo u otro, con o sin anomalía, la guerra hubiera terminado por azotar el mundo. Su aparición y descontrol solo había destapado un negocio aún más lucrativo.


  Edward echó una última ojeada desde el tren. Se había formado un nuevo convoy paralelo a las vías, esta vez de «camiones». Cuatro vehículos a motor de manufactura británica.


  Su aspecto era bastante ridículo, eran versiones más anchas y potentes de los antiguos vehículos de cuatro plazas a los que el inglés había empezado a acostumbrarse durante el siglo pasado, pero con una cabina cerrada para los conductores.


  Donde debían estar los asientos para los pasajeros, se había acoplado una superficie de carga como la de los carromatos, pero montada sobre unas extrañas ruedas dentadas cubiertas por una banda metálica que los soldados denominaban orugas.


  Cargados con doce soldados cada uno y bajo el mando de un oficial inexperto en acciones de combate, el tal Sargento Collins, de suministros, los seis vehículos experimentales cruzarían terreno hostil en plena contra ofensiva alemana.


  Si no hubiera sido tan absurdo, el inglés se hubiera echado a reír con la idea.


  Los camiones eran lentos y tendían a fallar en los momentos menos oportunos. Requerían un mantenimiento exhaustivo y una constante provisión de combustible, pero a cambio eran infatigables cuando no estaban atascados en el barro.


  Tramp sonrió con nerviosismo ante su primera experiencia con aquellos vehículos y usó una de las orugas para subirse a la zona de carga del camión más cercano.


  Con un zumbido eléctrico se pusieron en marcha. Se movían de forma tan extraña como lo era su apariencia. Dos potentes ruedas tractoras de metal, muy parecidas a las de una bicicleta pero de radios reforzados, impulsaban el avance desde la cabina.


  La zona de carga estaba cubierta de lona y se movía de forma independiente sobre dos orugas de ocho ejes, dejándose arrastrar por la fuerza de un motor de combustible fósil.


  Efectivamente no eran muy rápidos, pero demostraron poder atravesar casi cualquier terreno, incluidos los patatales en los que se solían convertir los terrenos bombardeados.


  Además, parecía que los tradicionales caballos se negaban a entrar en las zonas afectadas por la anomalía, si bien llegaban rumores de que los polacos adaptaban ya con cierto éxito armonizadores para sus lanceros.


  Apretando contra el regazo la máscara antigás, Edward se dispuso a echar una cabezada mientras el resto de los que iban a ser sus compañeros de travesía tomaban sus puestos en la zona de carga. ¿Quién sabe cuándo volvería a tener oportunidad de volver a descansar en condiciones?


  Con un chasquido y el traqueteo de la maquinaria al ponerse en marcha tras ellos, la locomotora blindada comenzó a avanzar hacia la concentración de tropas prusianas.


  Cerró los ojos con fuerza, intentando no pensar en los hombres que a bordo de aquel tren iban a morir para ganarles unas horas.


  * * *


  Pese a lo que cabría pensar, la guerra no suele ser una constante confusión de balas y explosiones.


  En realidad, la mayor parte del tiempo los soldados se dedican a esperar. Una espera tediosa y terrible, con la amenaza constante de un encuentro inesperado con el enemigo, que raras veces llegaba a producirse. Una espera plagada de privaciones, frío gélido o calor infernal, enfermedad y malos olores.


  El convoy había avanzado por caminos de tierra entre bosques devastados, incluso cruzaron algunos pueblos abandonados.


  El desfase en el tiempo era muy ligero en la zona, pero aún evidente, y el avance de los soldados alemanes había convertido toda la franja fronteriza en un gigantesco cementerio neblinoso donde el humo de las explosiones tardaba días en disiparse.


  La columna avanzó lentamente. Pese a las alturas del mes, una espesa niebla inexplicable cubría los bosques de las Ardenas, añadiendo aún más confusión.


  El mando confiaba en moverse lo suficientemente lejos de las líneas enemigas como para no llamar la atención, pero la información de cuánto había retrocedido el frente era imprecisa.


  El terreno por el que se movían estaba devastado, sembrado de cráteres y casquillos que delataban un potente bombardeo muy reciente, pero no se apreciaban otros signos de batalla.


  Al parecer, la confusión había sido tal que se rompieron las líneas casi sin trabar un combate real. Apenas si se veían cadáveres aislados, y la mayoría eran de heridos abandonados a su suerte al no poder seguir el ritmo de retirada.


  De alguna manera, era precisamente la inexperiencia de las tropas, reclutadas mediante el miedo, lo que provocaba este tipo de situaciones. El derrumbe del frente en los primeros compases de la guerra era algo que resultaba impensable para el alto mando. Además, el atrevimiento de los generales austro-húngaros tenía completamente descolocados a los estrategas de la Entente.


  Tramp estaba preocupado por las gentes que pudieron haber habitado aquellas tierras, pero más que nada por si, al ver el convoy, un grupo de refugiados pudiera delatar su posición.


  El oficial Collins no pareció inmutarse por las aprensiones del agente de asuntos extranjeros. Pacientemente, le explicó que hacía tiempo que todos los que estaban más cerca del frente habían huido a las ciudades más grandes o buscando oficinas de reclutamiento.


  Desde que se había corrido la voz de que no habría armonizadores para todos, las únicas opciones eran la huida hacia París o alistarse.


  Era cierto que había habido algunos casos de personas que se negaron a abandonar sus hogares, sobre todo al principio, cuando la fisura era una amenaza demasiado vaga. Era un enemigo tan sigiloso e impreciso que se llegó a negar su existencia.


  Pero los que se quedaron simplemente fueron engullidos por el avance del frente.


  Cuando empezaron las primeras escaramuzas se les consideró como una parte más del terreno y no hubo consideración por ninguno de los dos bandos.


  Ni Collins, ni uno solo de los soldados que acompañaban a Tramp en el reducido espacio del área de carga del tercer camión, ya fueran franceses, belgas o británicos, tuvo la mas mínima palabra de conmiseración para los pobres desgraciados que aún estuvieran vagando por la zona. A todos los efectos ya estaban muertos.


  Con los armonizadores al mínimo, avanzaron hasta que el convoy llegó a cruzarse con los primeros cuerpos destrozados de soldados y fugitivos. Demasiado pocos y dispersos.


  Incluso hubo un momento en el que, a través de la espesa niebla que cubría de forma persistente el terreno, llegaron a toparse con una columna de refugiados que se movían de forma casi imperceptible.


  Para ellos no había esperanza. Languidecerían hasta morir. Con un poco de suerte, su sufrimiento sería corto, una patrulla de soldados los confundiría con un pelotón enemigo o un proyectil perdido pondría fin de forma imprevista con su peregrinaje de pesadilla, en el peor de los casos, el viaje podría ser eterno si no lograban escapar de la próxima oleada de tiempo.


  Tramp quería sentir lástima por aquellas gentes, pero su corazón iba endureciéndose con cada drama. No sabía hasta que punto estaban desfasados, tal vez no demasiado, lo suficiente para verles pasar como una mancha azulada recortada contra su mundo grisáceo, dilatados como una especie de rayo que se perdía en lontananza. Edward optó por encerrarse en el camión para no pensar más en ellos.


  * * *


  Collins resultó ser un líder competente. Aunque recién salido de la academia, era lo bastante duro como para mantener la calma ante cada horror que la niebla les vomitaba encima.


  Era especialista en logística y aprovisionamiento, lo que explicaba las largas horas que pasaba sentado en la cabina de su vehículo estudiando los mapas y trazando las rutas más seguras, pero hizo el avance terriblemente tedioso y lento.


  No lo podía asegurar con certeza, pero a Tramp le pareció que Collins no había vuelto a dirigir la palabra a nadie desde hacía días. Se limitaba a señalar las rutas con un lápiz y pasárselas a los conductores, que las seguían sin rechistar.


  Por su parte, él se refugiaba en la zona de carga del tercer vehículo, hacinado junto con otros once soldados franceses y un belga, que le lanzaban siniestras miradas de sospecha.


  Por suerte, los conductores de su camión eran británicos, aunque tal vez demasiado jóvenes para estar en una guerra. ¡Qué diablos!, eran tan jóvenes como para ir conduciendo una maldita bicicleta y no un camión.


  De vez en cuando, los muchachos tarareaban alguna vieja pieza musical que Tramp reconocía, y el viaje se hacía menos tedioso.


  Casi todos evitaban mirar al exterior. Preferían acurrucarse debajo de las lonas antes que tener que observar los efectos que la anomalía ejercía sobre las luces.


  Pese a no estar en una zona de alta intensidad, las sensaciones, los matices, seguían siendo perturbadores.


  Tramp se asombraba de lo rápido que se había extendido el fenómeno en apenas una década y de cómo los soldados parecían aceptarlo sin mayores problemas. A él, todo seguía pareciéndole un extraño sueño del que despertaría de un momento a otro, empapado en sudor.


  Sin embargo, para algunos de aquellos muchachos la destrucción de tiempo se había vuelto algo natural. Habían convivido con ella casi desde su nacimiento.


  Eran los viejos como él los que se acurrucaban temblando de miedo ante algo que, a duras penas, si llegaban a comprender.


  El viaje continuó invariablemente tedioso durante varios días. Pero toda espera tiene un final, que siempre tiende a llegar del modo más inesperado.


  Una barcaza blindada remontando el curso del Mosselle en dirección a Luxemburgo les enfocó de pronto con un potente haz de luz.


  Con el ruido de los motores ni siquiera habían oído el curso del agua y la tenían a menos de cincuenta metros.


  El encuentro fue tan repentino e inesperado que en principio no hubo intercambio de disparos. Los alemanes debieron pensar que eran una columna pérdida del ejército prusiano y comenzaron a acercarse a la orilla saludando en su idioma. El único sonido entre la niebla era el petardeo de los motores apagándose, y ahora sí, el rumor ahogado de la corriente de agua.


  Pasaron varios segundos hasta que alguien gritó:


  —¡Deprisa! Hay que derribar esa embarcación.


  Los hombres de Collins empezaron a abrir fuego de forma automática. Tardaron algo más de un minuto en darse cuenta de que, si no ampliaban al máximo el alcance de sus armonizadores, disparar era algo inútil.


  Girando los engranajes de sus muñequeras, los colores que los rodeaban iban recuperando su tonalidad normal, incluso la niebla pareció hacerse un poco menos densa.


  Los soldados que rodeaban a Tramp se ponían las máscaras antigás a toda prisa y encendían las linternas tal y como habían sido instruidos. Perdían su tiempo en protocolos ensayados mientras los alemanes se afanaban en dar la vuelta a la lancha y salir de su alcance.


  Edward se tumbó boca abajo dentro del camión y, asomando la cabeza por debajo de la lona, empezó a pedir a gritos que alguien le pasara un fusil. (Por alguna extraña razón, durante la última década este tipo de situaciones de peligro siempre le cogían desarmado).


  El sargento Collins estaba escrutando el horizonte con uno de los múltiples y extraños aparatos Tesla que empezaban a hacerse habituales en los campos de batalla, en este caso unos binoculares repletos de engranajes y varios objetivos intercambiables.


  Ajustaba las lentes para reconocer el espectro radioeléctrico.


  —Tiene una emisora de largo alcance —gritó—. Están ajustando la frecuencia para transmitir fuera de la anomalía. ¡DISPARAD A DISCRECIÓN!


  El traqueteo de los camiones empezó de nuevo, y el británico sintió todas y cada una de las imperfecciones del terreno en el abdomen.


  Las balas empezaban a zumbar en ambas direcciones, pero la barcaza seguía demasiado lejos.


  —¡Hay que largarse de aquí! —gritó uno de sus compañeros de transporte, un francés de nariz aguileña y muy desaliñado.


  —Es inútil, no podemos derribarla, sargento.


  —Estamos a más de dos días de Dinant. Si logran establecer contacto con la fuerzas mecánicas no duraremos ni cinco minutos en estos campos.


  Collins terminó la frase saltando de su camión y dirigiéndose a toda velocidad al último de los vehículos, donde guardaban un par de piezas de artillería pesada.


  —Olvídese de eso, Collins —Tramp salió de la protección de la zona de carga y se puso a su lado—. No queda tiempo. Ya están demasiado lejos. Si nos quedamos aquí tendremos encima a todo el ejército alemán. Nuestra única esperanza es despistarles huyendo hacia Luxemburgo. Con suerte, pensarán que somos una unidad de desertores, o que nos hemos perdido detrás de sus líneas.


  Los alemanes, por su parte, se mantenían a una distancia prudencial, pero no dudaban en devolver el fuego desde una ametralladora ligera montada en la borda de su barcaza.


  Era un espectáculo terrible y a la vez hermoso, las balas al salir del campo de influjo de los armonizadores parecían decelerar. Era posible incluso seguir las trazas de sus trayectorias balísticas a simple vista mientras cruzaban el aire. Los soldados se quedaban maravillados siguiendo su destello hasta que, de pronto, al entrar de nuevo en un campo de armonización, recuperaban su velocidad que, por supuesto, en ningún momento había variado, era simplemente la percepción del paso del tiempo lo que las hacía parecer que viajaban más despacio.


  Por su parte, la munición seguía siendo igual de letal, acelerada o no.


  Cuando los primeros hombres comenzaron a saltar y retorcerse atravesados por las balas, el Sargento reaccionó por fin.


  A voz en grito dio la orden de retirada y la columna empezó a retroceder en dirección a la protectora espesura de los bosques.


  El agente británico echó una mirada a los cuerpos que iban quedando atrás. A medida que los biorritmos de los heridos iban apagándose, también lo hacían sus armonizadores. Los muertos iban adquiriendo la tonalidad apagada del paisaje que les rodeaba hasta quedarse completamente inmóviles.


  Pero lo realmente terrible eran los gritos de los moribundos. A medida que se alejaban se iban convirtiendo en aullidos guturales, cada vez más graves y distantes, pero persistentes. Como si quedaran flotando a modo de aureola alrededor de los cuerpos abandonados.


  Por un momento se imaginó una batalla de mayores proporciones, una gran ofensiva con la intervención de la caballería y las atrocidades de la artillería pesada.


  El mero sonido de los interminables lamentos bastaría para sembrar la locura entre los combatientes.


  Tramp bendijo estar saliendo de los horrores del frente. Ahora sí que ya no cabía duda de que Dios les había dado de lado y estaban atrapados en el infierno.


  La barcaza no puso mucho interés en perseguirles.


  Una vez la separación de las burbujas de los armonizadores fue la suficiente, se hizo imposible corregir la trayectoria de las balas para acertar en los blancos, y los alemanes eran bastante prácticos en ahorrar munición.


  Los camiones se alejaron a toda prisa y solo bajaron el ritmo de huida cuando dejaron atrás el sonido de los disparos. (Algo que, por otra parte, tampoco resultaba un indicador fiable, pues no era imposible que alguien cayera atravesado por una bala mucho tiempo antes de escuchar siquiera la detonación).


  Era tal la paradoja del desfase en el tiempo, que la muerte podía sobrevenir de la forma más inesperada antes de que los sentidos se percataran de la amenaza.


  Siguieron avanzando a buen ritmo hasta que llegó a sus oídos una especie de gruñido, un aullido gutural que se asemejaba al maullido de un felino furioso y que parecía venir de todas partes.


  Los soldados se miraban unos a otros, extrañados, hasta que algunos reunieron el valor para asomar la cabeza por debajo de las lonas y ver qué sucedía.


  Sin previo aviso, el segundo de los camiones de la caravana saltó por los aires envuelto en una bola de fuego, rociando al resto del convoy con una lluvia de chispas y metal retorcido.


  A su alrededor, docenas de detonaciones simultáneas comenzaron a resonar con la furia de una tormenta, levantando cortinas de tierra que rielaban en el aire antes de dejar profundos cráteres en los campos.


  Las explosiones, fuera del área de influjo de los armonizadores, dejaban las nubes de escombros y metralla suspendidas en el aire durante algunos segundos, y el sonido que las acompañaba perduraba durante más tiempo aún.


  Los aullidos se multiplicaban y una lluvia de proyectiles de artillería comenzó a devastar la zona sin ningún tipo de piedad.


  Los soldados podían ver atónitos cómo los obuses bajaban lentamente desde el cielo para estamparse contra el suelo. Sus afilados morros se hundían profundamente en la tierra girando sobre sí mismos, escarbando como topos rabiosos.


  La detonación llegaba inmediatamente después, y hasta la onda sísmica de la brutal explosión era visible a simple vista.


  Los camiones, mínimamente protegidos por sus armonizadores activados al mínimo alcance, esquivaban las letales descargas acelerando a toda la velocidad que los conductores podían arrancar a los motores.


  Cuando un proyectil se acercaba demasiado, los vehículos giraban intentando evitarlos dando fuertes bandazos. La huida se había convertido en una carrera campo a través.


  Pero los cerebros del Conglomerado habían ideado una sutil forma de aumentar el poder de destrucción de su maquinaria bélica: Intercalando obuses equipados con versiones poco estables de sus propios armonizadores con otros armados con munición regular.


  Los proyectiles acelerados extendían su campo de forma tal que todos los que entraban en su trayectoria equiparaban su tiempo al de ellos y parecían acelerar y decelerar en el aire mientras entraban y salían de las áreas de armonización.


  La huida se convirtió en una despiadada ruleta rusa de explosiones a cámara lenta donde la suerte terminó por superar a la pericia.


  Una hora duró el brutal bombardeo, y solo tres de los seis camiones que empezaron la marcha abandonaron los campos devastados de Las Ardenas para adentrarse en las fronteras de Luxemburgo.


  Un Luxemburgo ya casi completamente ocupado y bajo el control de las fuerzas del Káiser.


  De los doce hombres que viajaban en el vehículo de Tramp el día anterior solo quedaban él y otros tres, además de los conductores.


  La mayoría había perecido durante su encuentro con la barcaza o despeñado del vehículo, despedazados por la metralla, en el bombardeo de la noche anterior.


  Edward había hecho lo imposible por no trabar contacto con ninguno de los hombres de Collins, pero la proliferación de bajas terminó por obligarle a confraternizar con los supervivientes.


  Eran dos franceses y un belga que lo observaban en silencio mientras continuaban su avance hacia la aún lejana Dinant.


  El mayor, un tal Guillad, era lo más parecido a una especie de veterano del frente temporal pese a lo reciente del comienzo de las hostilidades.


  Era un hombre pesimista y sombrío. Acostumbrado a recibir órdenes sin rechistar cumpliéndolas, eso sí, del modo menos exigente que le fuera posible. Destacaba de él su nariz aguileña y un escaso pelo grasiento cortado como un casco.


  Se pasaba la mayor parte del día dormitando o tarareando una desabrida canción que Edward jamás había escuchado antes, y eso que había recorrido medio mundo.


  Por alguna razón, su mera presencia resultaba molesta, y no era de extrañar que sus compañeros de viaje le tuvieran como un cenizo a evitar. Decían que traía la desgracia y la muerte a toda compañía que tenía la poca fortuna de acogerlo.


  Había ido saltando de unidad en unidad durante meses hasta terminar recalando en la compañía que cubría el trazado de suministros del HARM con Nancy.


  Su destino original había sido la línea del Marne, pero la extrema mortalidad entre los defensores de la línea férrea del complejo de armonización temporal no le había dejado si quiera alcanzar su posición en el frente.


  Todas las unidades de su región habían sido desviadas a proteger los trenes de suministros de Tesla y, en cierto modo, Guillad estaba agradecido por ello. Según contaban los heridos que escapaban del asedio al Marne, aquello era algo inenarrable.


  De todos modos, en los dos meses que llevaba cubriendo la línea, esta había sido la primera vez que llegaba a completar la totalidad del recorrido hasta el corazón del complejo, y estaba maravillado con los prodigios técnicos de Tesla.


  Según comentó, eran muchos los soldados que no creían en la existencia de dicha estación de control temporal, y el hecho de haberla visto con sus propios ojos era suficiente para satisfacer la curiosidad del hombre acerca de su importancia estratégica (que primaba incluso sobre la defensa del principal bastión de contención que tenían los franceses para parar a los alemanes, el Marne).


  El huesudo francés resultó ser también un amargado aprendiz de profeta, y no dudaba un instante en dejar bien claro, a todo el que quisiera escucharle, que no tenía ninguna esperanza en que fueran a salir con bien de este trayecto.


  Se esforzaba en repetir una y otra vez que el HARM estaba maldito y todo el que entraba allí dentro ya se encontraba marcado por la muerte.


  Fuera como fuera, Guillad se las había arreglado para llegar hasta allí y sobrevivir a un bombardeo que le costó la vida a más de las tres cuartas partes del convoy. Tal vez fuera un cenizo, pero sin duda sabía como mantenerse a salvo.


  El otro francés del grupo era un muchacho de apenas veinte años llamado Grelaud, que parecía ser el único que se enfrentaba de forma pragmática a la situación en la que se encontraban.


  En cuanto las cosas se calmaron un poco, se dedicó a repartir entre sus compañeros diferentes copias de una carta para su madre y su novia, según él, una joven preciosa de Languedoc a la que estaba seguro que no volvería ver. Grelaud suplicaba a todos los compañeros que se las entregaran si algo le pasase a él.


  Edward había recogido amablemente la carta del muchacho, e incluso hizo el esfuerzo por reconfortarle asegurándole que lo peor había pasado ya y no iba a ser necesaria.


  Hubo un tiempo en el que el agente de asuntos extranjeros lo habría convencido de cualquier cosa, (incluso de que la Guerra había terminado aun estando en medio de un bombardeo), pero a sus oídos, las palabras sonaron huecas y automatizadas, por lo que al final se limitó a guardar la misiva entre las cosas que le había dejado Tesla y asegurarle al joven que, de ser necesario, él en persona se la llevaría a su joven amada.


  Grelaud era un joven valiente, y una vez se aseguró que su legado estaba a salvo, no hizo ademán de lamentarse por su suerte o quejarse de la situación en la que estaban. Según dijo, al fin y al cabo la muerte era algo que siempre está a la vuelta de la esquina.


  Edward no pudo más que agradecer la aceptación del destino de la que el joven empezó a hacer gala.


  Su estoico silencio era preferible al suplicio de tener que aguantar sus descripciones sobre lo bella que era su novia, o lo mucho que amaba a su madre.


  El último de los pasajeros del camión era el belga Beaupain.


  Su historia resultó ser la más peculiar.


  Viajaba como pasajero en el tren hasta Luxemburgo para unirse a la primera división de zapadores en la defensa de la ciudad.


  Obviamente, llegaba demasiado tarde. El frente se había desplomado con una rapidez imprevisible.


  Beaupain se había alistado en Francia nada más cumplir los dieciséis, durante los primeros compases de la guerra, y completado su adiestramiento poco antes de que las tropas del Káiser irrumpieran por el norte atacando su propio país, tras el primer fracaso de una incursión cruzando Suiza.


  El belga había sido movilizado con su compañía original hasta el país helvético para supervisar la evacuación de la población cuando la primera ola cronal incontrolada asoló todo el frente sur-oriental.


  Una imprevista avalancha de tiempo arrastró consigo a millares de ciudadanos indefensos, junto con los militares que trataban de cubrir su huida del frente, sembrando el caos entre los oficiales encargados de supervisar su traslado a Francia y Bélgica.


  Los militares, sobrepasados y asustados, se retiraron apresuradamente, dejando a los civiles a su suerte y, con ellos, a sus tropas.


  Beaupain pasó semanas perdido por los campos estancados de la frontera franco-suiza, tratando de encontrar un sitio donde refugiarse de los efectos perniciosos de la ola de tiempo, antes de perderse en un laberinto de cuevas en Los Alpes.


  Más de las tres cuartas partes de su batallón murieron carbonizados por las radiaciones, cayó presa de la locura del frente, o simplemente desapareció sin dejar el menor rastro.


  Solo la juventud del soldado y una buena dosis de suerte le permitieron ser rescatado por un grupo de exploradores del HARM no mucho más tarde, antes de que perdiera definitivamente la cabeza.


  Pero para su desgracia, las nuevas exigencias del frente le obligaron a ser reubicado inmediatamente en una nueva unidad sin apenas tiempo para recuperarse. Aunque eso sí, esta vez lo más lejos posible del influjo temporal. Pero para Beaupain eso era lo de menos.


  Durante su supervivencia en las cuevas había desarrollado una especie de inmunidad ante los efectos devastadores que tenía sobre la cordura la percepción continuada de los diferentes «tempos» del tiempo. (O simplemente se le había ido la chaveta más de lo que querían reconocer los doctores, y ya no le importaba).


  Solía reducir el campo de su armonizador al mínimo siempre que tenía la oportunidad, y pasaba largos ratos observando cómo se comportaban las cosas fuera de su influjo.


  Su pasatiempo favorito era lanzar pequeñas piedras o pedazos del barro que se le adhería a las botas desde el camión, y ver como caían lentamente al alejarse del influjo de los vehículos.


  Los efectos de la anomalía sobre la gravedad eran algo que fascinaba al Belga y, aunque de escasas palabras, cuando alguien le preguntaba que qué hacía, no dudaba en divagar durante horas sobre lo fascinantes que iban a ser las cosas a partir de ahora en el mundo una vez el hombre controlase este nuevo fluir del tiempo.


  A veces se pasaba las tardes mirando las extrañas luces en el horizonte cuando se ponía el Sol, y trataba de imitarlas jugueteando con su linterna sobre las plantas moribundas de los lindes de la carretera.


  Su actitud no dejaba de ser escalofriante.


  Tramp no sabía muy bien qué era peor; si la resignación musicalizada de Guillad, el patético adiós a la vida del joven Grelaud, o la morbosa curiosidad de Beaupain.


  Al final, todos trataron de evitarse unos a otros...


  No pocas veces había fingido dormir despreocupado mientras sus compañeros compartían las desgraciadas historias que les habían conducido a esta caravana hacia la muerte, evitando así relatar su propio siniestro devenir.


  Por muy traumáticas que fueran sus experiencias, la epopeya que abarcaba medio siglo del agente de asuntos extranjeros las eclipsaría a todas.


  * * *


  A medida que iban pasando los días, las dificultades para alcanzar la zona de evacuación se multiplicaban. Se acababan los suministros y empezaba a escasear el combustible.


  Collins se había planteado la posibilidad de cruzar el Luxemburgo ocupado en línea recta hasta Dinant usando carreteras secundarias, confiando en la suerte y la astucia para sobrevivir al viaje. Pero el estado de los hombres y vehículos supervivientes era tan lamentable que no tuvo más remedio que considerar volver al plan original de acercarse lo más posible a Verdún y, desde allí, tratar de romper las líneas enemigas hasta reunirse con el frente francés.


  El problema era que seguían sin saber cuánto habían retrocedido sus líneas y, aunque estaban casi seguros que el cuartel general jamás habría rendido esa plaza, tampoco estaban dispuestos a poner la mano en el fuego por las decisiones del mando.


  Tramp estaba de acuerdo con retroceder a suelo francés y evitar en la medida de lo posible el territorio ocupado. Probablemente podrían desplazarse cerca de la frontera hasta llegar a Bélgica y, tal vez, recibir ayuda de posibles grupos de partisanos luxemburgueses que sin duda se habrían retirado hasta las regiones donde pudieran recibir suministros de los países libres.


  La idea, muy propia de un agente de asuntos extranjeros acostumbrado a operar con grupos armados de sublevados, no era del agrado del sargento, que prefería cambiar completamente de rumbo y renunciar al primer punto de evacuación y esperar un mes hasta que se habilitara el de Lille.


  Sus argumentos no eran malos del todo. Collins aseguraba que si Luxemburgo, tal y como parecía, había caído, la presión con la frontera Belga iba a ser mucho más dura y compacta que la del extenso frente francés, y por lo tanto sus posibilidades de cruzar al lado no ocupado, mucho mayores.


  Tramp, sin embargo, opinaba que la ofensiva alemana se iba a centrar en mantener los territorios ganados mediante la sorpresa. El empuje contra Bélgica vendría directamente desde Alemania y Luxemburgo, sin desviar tropas ya trabadas en combate, y así obligar a los países de la Entente a reforzar el frente si no querían que, en un vano intento por taponar el norte, se colapsara el ya debilitado centro.


  Las discusiones se prolongaron durante días, hasta que Tramp se vio obligado a recordarle a Collins su rango. A regañadientes, el convoy se puso en marcha de nuevo en dirección a Mont Saint Martin siguiendo el trazado de la frontera, tal y como el agente de la difunta reina Victoria ordenaba.


  Fuera como fuese, el tiempo perdido les había dejado en una situación demasiado precaria. Ya no quedaba margen de maniobra en caso de imprevistos, por lo que tuvieron que acelerar el ritmo al máximo que aconsejaba la prudencia.


  El viaje se había convertido en una alocada carrera por alcanzar Dinant por detrás de las líneas enemigas, antes de que se cerrara su ventana de escape.


  No había vuelta atrás... o alcanzaban el punto de evacuación o se verían inmersos en mitad de la ofensiva alemana en el norte.


  El rugido de los motores a toda carrera era lo único que revelaba la existencia de la caravana. Sin tiempo para reaprovisionarse, las únicas paradas que se permitían eran para reabastecer de combustible a las máquinas.


  Viajaban con tal precipitación que la bala que destrozó el cráneo de Collins fue totalmente inadvertida.


  Llegó de algún punto de la cuneta izquierda de un camino de tierra que cruzaba una región forestal innominada.


  Nadie supo a ciencia cierta si habían caído en una emboscada o se debió a un encuentro fortuito.


  La cuestión es que a la tercera noche de su incursión en Luxemburgo se encontraron de repente en medio de un intenso fuego.


  El conductor del primer camión frenó de golpe cuando el cuerpo sin vida del sargento se le echó encima, salpicando de sesos y sangre el cristal.


  El caos en el resto del convoy se extendió como la pólvora.


  Los vehículos se empotraron unos contra otros y sus ocupantes se vieron zarandeados como marionetas.


  En los primeros instantes de confusión, varios de los soldados que asomaron la cabeza para ver qué sucedía fueron abatidos sin tener tiempo siquiera a amartillar sus fusiles.


  Tramp saltó de su vehículo en dirección al primer camión al ver que el conductor no atinaba a reanudar la marcha. Bajo la lluvia de balas, corrió como un poseso confiando en que la suerte que le había mantenido con vida las últimas décadas no le hubiera abandonado.


  En la cabina se encontró a un aterrorizado cabo que no paraba de temblar, con el cuerpo aún convulsionado de Collins en su regazo.


  Gruesos goterones de líquido encefálico goteaban del techo y rostro del desolado muchacho.


  —¡Sáquenos de aquí, soldado! —gritó Tramp mientras se subía a la cabina.


  —El sargento Collins —Gimió el chico sin tan siquiera pestañear.


  —¡Tírelo y vamos!


  —¿Cómo voy a tirarlo?, aún se mueve —sollozó el cabo intentando taponar el chorro de sangre negruzca que escapaba de la coronilla despedazada de su oficial al mando.


  Tramp agarró el cuerpo de Collins y, tirándole del cinturón, lo dejó caer a la carretera.


  —El hombre que era ya no existe —dijo cerrando con fuerza la puerta—. Eso que tenía usted encima era un cuerpo muerto. No se preocupe, ya tendrá tiempo de culparme por mi falta de humanidad. Pero para eso... ¡sáquenos de aquí, YA!


  Con un último sollozo, el hombre pisó el acelerador del camión al máximo y volvieron a ponerse en marcha a toda la velocidad que los motores permitieron.


  Tramp no había hecho, en días, más que discutir con el hombre que ahora se desangraba en la cuneta, ya fuera sobre los mejores caminos para no llamar la atención, sobre las paradas para descansar o cualquier otra estupidez, pero la pena y la culpa le hicieron sentirse tan vapuleado y cansado como si hubiera estado luchando cuerpo a cuerpo con todo el ejército alemán.


  Recostándose contra el asiento, exhaló con fuerza para desalojar el amargo sabor que le recorría la garganta en esos momentos.


  Fuera, las balas seguían lloviendo sobre los supervivientes.


  Collins había accedido a seguir su plan de bordear la frontera, pero insistió en usar las carreteras bajo el dominio francés, esperando encontrarse con algún tipo de contraofensiva aliada y unirse a sus filas para que estas protegieran su avance.


  En su estupidez, ni se le pasó por la mente que los alemanes podrían estar emboscados esperando esa misma contraofensiva. Pero ni su estrechez de miras británica se merecía un final tan abrupto y despiadado.


  * * *


  Hacía una hora que las fuerzas del Coronel Richard Karl Von Tessmar les habían avistado renquear por los polvorientos caminos del valle del Rabais, y les había dado tiempo para preparar una cuidadosa emboscada donde ellos habían saltado alegremente.


  Los oficiales alemanes apenas se creían la suerte que habían tenido al detectar los decrépitos vehículos que circulaban sin luces.


  Media hora antes de empezar a sonar los disparos, los alemanes habían aprovechado que la luna se había eclipsado, engullida por un mar de nubes, para tomar posiciones en las cunetas.


  El cadáver del sargento y el de otros cuatro soldados que cayeron fuera de los vehículos fueron abandonados a su suerte mientras se desvanecían en la oscuridad.


  * * *


  Tramp ordenó a voz en grito que todos los camiones continuaran con las luces apagadas y se lanzaran a la carrera tras el líder del convoy. Tal vez, con un poco de suerte, la misma oscuridad que había servido de amparo a los alemanes les ayudara ahora a sobrevivir a la emboscada.


  La mayor densidad de fuego parecía venir de la derecha del camino. Hasta tal punto era intenso, que parecía que estaban bajo la línea de tiro de un nido de ametralladoras.


  —¡Separaos! ¡Presentad batalla! ¡Devolved el fuego! —gritaba el comandante Edward Tramp desde su camión, sin estar seguro de que los hombres pudieran oírle con el estruendo del tiroteo—. ¡Asegurad los heridos a los camiones! ¡Los que puedan empuñar un fusil que defiendan a ¡os conductores! ¡Moveos!


  Desde el último camión resonó el rugido de Guillad en francés, y su marcado acento eclipsó hasta el eco del retumbar de las balas.


  —¡Nos retiraremos en orden, malditos!, ¡Si no empezáis a disparar a esos bastardos os meteré la bota por el culo hasta que caminéis tan tiesos como los krauts!


  —¡Fuego a los destellos, fuego a los destellos! —gritó alguien más. Y por fin comenzó la auténtica batalla.


  Los franceses se defendieron como gatos panza arriba. Los camiones se lanzaban a toda velocidad, haciendo eses, mientras los hombres desde la zona de transporte se afanaban en devolver el fuego con toda la intensidad que les era posible.


  Hasta los heridos contribuían cargando los fusiles para que la cadencia no cesara ni un instante.


  Tramp no tenía ni idea de cuánto se extendía la línea de emboscada, pero parecieron estar bajo ataque durante kilómetros.


  Pese al coraje de los franceses, los alemanes aún les tenían contra las cuerdas.


  El segundo camión del convoy aceleró hasta ponerse a la par con el de Tramp. Junto al conductor se sentaba un viejo caballero de aspecto espléndido, con la guerrera perfectamente abotonada y un casco ornamentado con remaches dorados, sin duda un veterano de las guerras prusianas.


  El caballero francés no dejaba de abrir fuego contra las cunetas con un vetusto pistolón de pólvora negra.


  Obligando al conductor a acercarse todo lo posible, hasta quedar ventanilla con ventanilla, el veterano gritó por encima del hombro del muchacho.


  —¡Tenemos que salir del camino! —El anciano hablaba en francés, muy sereno y sin cejar en sus descargas.


  —¡Eso nos frenaría! —le respondió Edward, bajando a su vez su cristal, también en francés.


  —¡Habrán cortado la carretera!


  Una lluvia de balas pasó zumbando entre los dos vehículos como confirmación de las palabras del anciano, obligándoles a tomar distancia de un volantazo.


  Edward perdió de vista en la oscuridad al otro camión, mientras se sujetaba con fuerza a la puerta, sacudido con violencia por la brusquedad del giro.


  —Encienda las luces un momento, soldado —murmuró Tramp mientras se rascaba la barbilla con preocupación. A su lado, el conductor del camión pugnaba por recuperar el control.


  Los faros iluminaron, a escasos veinte metros por delante de la columna, una improvisada barricada fabricada con troncos y un carro de suministros que había quedado varado en mitad de la vía.


  Estaba defendida por más de media docena de alemanes armados y, esta vez sí, una ametralladora dispuesta sobre un trípode.


  —¡AGARRAOS! —gritó Tramp a los soldados de la zona de carga.


  El conductor empezó a hacer sonar la bocina para alertar al resto de vehículos mientras forzaba un giro tan cerrado que casi les hizo volcar.


  El otro camión zigzagueaba hacia el bloqueo aún fuera de control, cruzándose con el suyo en el último instante antes de estrellarse definitivamente contra la barricada.


  Tanto el primer camión ocupado por el comandante Tramp como el vehículo de Guillad y Beaupain lograron superar la barrera cruzando campo a través.


  Tristemente, el vehículo del anciano se estampó contra las maderas, arrollando a los sorprendidos soldados alemanes, mientras sus ocupantes se veían proyectados en todas direcciones por la fuerza del impacto.


  Las detonaciones de los disparos siguieron sucediéndose. El caos era total, y ya no podían estar seguros de quién disparaba a quién, ni hacia dónde.


  —¡Algunos de los nuestros siguen vivos! ¡Alto! ¡Tenemos que retroceder! —se oyeron gritos procedentes de debajo de las lonas.


  Edward sacó la cabeza por la ventanilla.


  Beaupain estaba señalando directamente al camión accidentado con los ojos desorbitados y medio cuerpo por fuera, mientras gesticulaba al líder del grupo para que aminorara la marcha.


  —¡Tramp! —gritó el belga—. ¡Detén la columna! ¡Hay hombres ahí!


  ¿Hombres? Tramp miró hacia atrás. Las balas seguían rasgando la noche. Los alemanes salían de todos lados, rodeando como un enjambre los restos del vehículo accidentado y disparando sin piedad.


  La figura erguida del veterano de cabello plateado y el destello de sus medallas era lo único realmente distinguible en la oscura noche luxemburguesa.


  Se hizo claramente visible para todos, iluminado por las llamas que empezaban a consumir la lona desgarrada de su vehículo. Había perdido su casco dorado y sangraba profusamente por varios cortes... pero aún así, el viejo estaba trepando encima de los restos de la barricada pistola en ristre.


  Llevaba el uniforme azul manchado de sangre y barro, su cara surcada de arrugas estaba crispada por la determinación y el arrojo.


  No paraba de increpar a los soldados alemanes disparando a diestro y siniestro con su atronadora pistola.


  Un tiro certero le atravesó la cabeza a la altura de la frente. Como propulsado por un motor, saltó dos metros por los aires hasta estrellarse contra el suelo hecho un guiñapo sanguinolento.


  Tramp dejó de mirar horrorizado. ¡Eso no había sido fuego de fusil, ni siquiera de ametralladora!


  —Deberíamos ayudarlos —dijo el conductor en voz baja, ralentizando la marcha hasta casi detenerse.


  Más atrás, los soldados enemigos parecían estar demasiado ocupados rematando a los heridos en las cunetas que interesados en perseguirles. Había algo que no cuadraba.


  —Sí —reconoció Tramp algo desorientado—, deberíamos —pero cuando ya empezaba a sopesar la posibilidad de dar la voz de media vuelta, el retumbar de un arma de calibre extremo hizo retemblar los cristales de los camiones.


  —Maldita sea, si salimos ahí fuera no haremos más que sumarnos a los cadáveres. —Edward desmontó, dándole una fuerte palmada al costado del vehículo para que se pusiera en marcha y se dirigió a toda prisa al segundo camión superviviente, que se negaba a seguir avanzando.


  Se alzaron muchas maldiciones en francés cuando el primer vehículo se puso de nuevo en marcha, pero también algunas exclamaciones de alivio.


  —Vamos —le dijo al conductor—, arranque de una jodida vez.


  —Y una mierda... señor —le respondió este, mientras cargaba un pequeño revolver—. Hay hombres vivos ahí fuera.


  El coraje de aquellos muchachos era encomiable. Tramp se encaramó a la zona de transporte del segundo vehículo y recorrió con la vista a los maltrechos soldados.


  Alguno de los ocupantes del camión accidentado habían logrado arrastrarse como podían hasta ellos y yacían desangrándose poco a poco sobre los tablones.


  Beaupain y Guillad trabajaban hombro con hombro para sujetarlos y evitar que se dejaran las entrañas en cada respiración.


  El primer camión ya se alejaba, renqueante, pero los tripulantes del segundo parecían decididos a no abandonar a sus compañeros.


  Mientras, los alemanes seguían disparando indiscriminadamente a los heridos que intentaban ponerse a salvo o pedían clemencia a voz en grito.


  Edward examinó la escena con desesperación.


  Grelaud había saltado del vehículo y estaba montando una Browning sobre su trípode.


  Tramp parpadeó incrédulo. Estaba tan concentrado en los heridos que se arrastraban hacia el vehículo que no se había fijado en lo que intentaba el francés.


  Segundos más tarde, el fuego del muchacho comenzó a dispersar a las tropas alemanas


  —¡Largaos! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Aquí está todo controlado!


  Edward se volvió hacia la cabina del conductor intentando no perder el equilibrio con la sangre y los coágulos que tapizaban el suelo, dispuesto a pegarle un tiro si no se ponía de una maldita vez en movimiento.


  Tras un intercambio de gritos y una orden expresa, el camión reanudó la marcha mientras la noche engullía a Grelaud y su fuego de cobertura.


  Un noble sacrificio que nunca sería olvidado.


  —Hemos logrado escapar... lo hemos logrado gracias al chico —susurró Guillad, mirando con pena cómo iban desapareciendo en la distancia los destellos de la ametralladora.


  —Y ahora vamos a volver atrás a por Grelaud —dijo Beaupain cargando de nuevo su fusil.


  El corazón de Tramp dio un vuelco en el pecho, admiraba la determinación y la lealtad de los soldados franceses, pero retroceder era un suicidio y rebajaría la valentía del sacrificio de su amigo a una mera estupidez suicida.


  Cuando iba a abrir la boca para ordenar al soldado bajar el arma y sentarse, un aullido metálico y una estela de fuego rasgaron la oscuridad de la noche, dejándolos a todos helados con lo que vieron.


  Fue como si un relámpago hubiera destellado, pero en la dirección equivocada, surgiendo desde el suelo hasta los cielos.


  La luna seguía oculta bajo un pálido velo de nubes oscureciendo el camino, contemplándolos sin ver con su único ojo lechoso.


  Pero reveló lo suficiente.


  Ante ellos, saliendo de una nube de combustión que se disipaba como una gasa rasgada, apareció la figura de un enorme monstruo mecánico. Un Dampfmensch de casi cuatro metros, autopropulsado por vapor y que les apuntaba con sus lanzallamas...


  —¡DISPARAD! —balbuceó Tramp mientras golpeaba con todas sus fuerzas la pared que les separaba de la cabina—. ¡SÁCANOS DE AQUÍ DE UNA VEZ, MALDITO BASTARDO!


  Capítulo 9: El corredor de las sombras


  Las entrañas de HARM penetraban tan profundamente en la corteza terrestre que parecían ofender a la misma naturaleza.


  Ni los gruesos muros de hormigón eran capaces de aislar los temblores que agitaban sus más profundas instalaciones con asiduidad.


  Era como si el propio planeta pretendiera contrarrestar la interminable vibración que los armonizadores le inducían de forma artificial a la realidad.


  Muy pocos eran los operarios que se introducían a tal profundidad, y ninguno los que lo hacía sin escolta armada.


  El viejo se movía pesadamente, lastrado por su traje de plomo. El grueso cristal de la escafandra se le empañaba con cada respiración, limitando aún más el estrecho margen de visión que el diminuto cristal reforzado con barras de hierro le concedía.


  A su lado, los dos soldados armados le seguían, acompañando con el asmático filtrar de sus respiraciones tras las máscaras antigás que llevaban el sonido de sus pasos en los desiertos pasillos.


  La sensación de presión era tal, que ni eco levantaban sus pisadas en los interminables corredores.


  No sin esfuerzo, se las arreglaron para abrir las dos últimas escotillas de seguridad que les separaban del corazón mismo de la anomalía. (El auténtico punto cero por el que se derramaba como un manantial invisible el tiempo contaminado)


  Los dos escoltas se quedaron atrás, a la relativa seguridad de la última esclusa equipada con sistema de apertura por ambos lados.


  Cien metros más adelante, un bloque de granito enmarcaba una puerta de acero sin pestillo de más de veinte centímetros de grosor.


  El anciano notaba cómo la vibración de su armonizador llegaba a los límites de seguridad, transmitiendo la peligrosidad de la distorsión del tiempo, en forma de una dolorosa punzada por todo el brazo hasta su pecho.


  Como pudo, con la respiración entrecortada, y avanzando con la fatiga de alguien que estuviera sometido a una presión abisal, se arrastró hasta la puerta cerrada.


  Un ojo de buey recubierto de escarcha, tan pequeño como un puño y la mitad de grueso que la puerta, era su objetivo.


  El hombre recostó todo su peso contra el helado metal. Casi pudo sentir el frío a través del aislante y del plomo.


  Gimiendo como un niño asustado, echó una ojeada.


  La luz al otro lado era intensa, blanca, y tan espesa que parecía que, de querer entrar en la habitación, tendría que abrirse camino con las manos.


  La criatura surgió desde el lado opuesto como si hubiera estado esperando la visita, tan bruscamente y a tal velocidad, que el anciano casi se cayó de espaldas. Y sin embargo, en cuanto el hombre intentó centrar la vista, allí no había nada.


  Solo las tres paredes visibles y la radiante luminosidad, nada más.


  Pero la visión había sido real. Seguía allí, como una sombra en el ángulo muerto de su visión periférica, un movimiento brusco, mas intuido que visible.


  Boqueando, al límite de la extenuación y exhalando pesadas nubes de vaho, el anciano se centró en lo que había venido a hacer antes de correr hacia donde le esperaban los guardias.


  Tuvo que dejar pasar unos segundos para que la mancha multicolor que la claridad antinatural había dejado impresa en su retina se disipara, y poder así centrarse en estudiar el estado de dos armonizadores acoplados a la esclusa sellada.


  Con detenimiento, examinó el estado de los cables que los alimentaban y palpó su superficie cristalina.


  Eran dos aparatos impresionantes, de alguna manera parecían muchos años por delante del resto de la tecnología del complejo.


  En ellos no zumbaban engranajes o destellaban válvulas de vacío.


  Eran dos perfectas esferas opacas que no emitían el menor ruido, aunque sí transmitían esa extraña sensación de hormigueo que delataba su funcionamiento.


  Su trabajo allí estaba hecho. Los armonizadores seguían a pleno rendimiento y se alegró de poder largarse de allí cuanto antes.


  Reprimiendo el instinto de volver a mirar por el ojo de buey, el anciano corrió hacia la seguridad del interior del HARM.


  Capítulo 10: El asedio de Dinant


  Si la imagen de una fortaleza volante era algo perturbador, imaginar que cientos de estos leviatanes surcaban los cielos de Gran Bretaña era simplemente apabullante. Trató de concentrarse en sus deberes inmediatos, apartando de su mente todo otro pensamiento que no fuera supervisar las labores de embarque. Durante todo el día hubo una intensa actividad en torno a la torre de atraque mientras se cargaban las provisiones, tanto alimentos como municiones, y se hacían las últimas reparaciones en los motores electromagnéticos y el fuselaje. Ahora toda la zona estaba relativamente atestada de civiles, entre tripulantes y personal de tierra. Algunos de ellos empezaban a sentirse incómodos con la cercanía de las tropas enemigas, que estaban tomando posiciones en la otra orilla del río. Los pilotos eran todos profesionales, mantenían la calma, pero durante la mañana el fuego de la artillería alemana había empezado a caer relativamente cerca y ya estaban ansiosos por empezar el ascenso. Comprendiendo sus preocupaciones, la comandante Hamilton oteó de nuevo el horizonte; aparentaba un dominio total de la situación e incluso un humor demasiado bueno para lo que solía ser habitual en ella, lo que daba una idea de la gravedad de la situación. Su flotilla se componía de una fortaleza volante y dos pequeños dirigibles de apoyo modelo SS1. Los capitanes de escolta supervisaban la operación de embarque junto a ella, esperando la orden de despegue... pero el «paquete» que esperaban no aparecía por ningún lado.


  —Las condiciones de viento son las idóneas, tendríamos que despegar inmediatamente —les dijo, levantando la voz sobre el repiqueteo y el zumbido de los motores. Los dos globos más pequeños debían medir unos 25 metros de largo, pero se quedaban enanos comparados con la magnitud de la Fortaleza «RR-Victory», sus casi 100 metros de envergadura estaban propulsados por ocho Turbinas Tesla con un empuje casi imposible de cuantificar. Cuando los motores se pusieran en marcha para el despegue ya no habría vuelta atrás.


  Los pensamientos de la comandante se volvieron más sombríos cuando empezó a notar movimiento en las líneas enemigas; toda esta guerra era absurda, la gente moría por millares en defensa de algo que ni siquiera podían comprender. Todo, absolutamente todo lo que existía bajo la luz del sol estaba amenazado y, sin embargo, ellos se enfrentaban en el conflicto más extraño de la historia de la humanidad. En todas las guerras la población civil se había visto implicada de una manera o de otra, siempre cabía la posibilidad de que las hordas invasoras cometieran atrocidades contra los civiles, era lógico pensar en ellos como el enemigo a evitar, era el horror al sufrimiento lo que los mantenía vinculados emocionalmente al conflicto. Todos los discursos, las arengas patrióticas, se hacían poniendo el rostro del pueblo enemigo como el del mal que los amenazaba. Pero este no era el caso. Esta era una guerra irreal, el pueblo desconocía tanto el origen del conflicto como la solución, los horrores no eran las tropas del Káiser, no eran los Messermaschinne que surcaban los cielos de Europa, no eran las legiones acorazadas de Dampfmensch y sus lanzallamas... En esta guerra el enemigo era invisible, llegaba lentamente, como una ola devastadora que arrasaba por igual a campesinos franceses que a aristócratas prusianos. Los que no luchaban en la guerra se limitaban a morir, todo hombre mujer o niño no apto para alistarse era simplemente abandonado a su suerte hasta que le llegase su hora. No había suficientes armonizadores para todos, y todo aquel capaz de empuñar un fusil era más útil en el frente, ahora que la tierra aprovechable era cada vez más escasa a medida que se extendía el fenómeno cronal.


  Hamill se dirigió hacia su aeronave haciendo una seña a sus capitanes para que la imitaran.


  Era demasiado tarde, ya no podían esperar más, los alemanes de Von Hausen estaban a las puertas de Dinant. Los franceses los habían expulsado hacía días, haciéndose fuertes en el corazón de la ciudad. Estaban protegidos por el río a un lado y un altísimo farallón de roca que actuaba como muro de contención por el otro lado, era allí donde se había improvisado la torre de atraque.


  Durante los últimos cinco días los alemanes se habían limitado a bombardear la ciudad a distancia, fuego disperso y poco preciso que casi no había dañado los puentes, lo que para Hamilton era una clara evidencia de que se disponían a reconquistar la ciudad de un momento a otro, pero para los generales franceses era un claro signo de debilidad de su frente occidental... «ilusos».


  La mujer se dio la vuelta por última vez y ajustó las lentes de sus macro binoculares, las doce láminas de cristal se ajustaron con el zumbido de engranajes movidos por impulsos eléctricos.


  * * *


  El último de los camiones del convoy se deshizo en un amasijo de hierros retorcidos y llamas azules.


  Tramp se cubrió el rostro, protegiéndolo de las esquirlas de metal que saltaron atravesando la lona.


  La ciudad de Dinant ya era visible en la distancia, pero a la velocidad a la que se desplazaban los camiones era prácticamente imposible que alcanzaran los puentes.


  Las armaduras de metal alemanas, los Dampfmensch V.2, saltaban propulsadas por cohetes de combustión a vapor. No eran tan fiables y sofisticados como los motores electromagnéticos de Tesla, pero el empuje adicional de sus armonizadores fuera del influjo de la anomalía las hacían recorrer enormes distancias antes de tener que volver a recargarse. Era durante esos saltos imposibles cuando abrían fuego contra los vehículos de La Entente.


  El acoso había sido constante desde Luxemburgo, y de la división asignada por Tesla para su escolta desde el HARM ya no quedaban más que él y los conductores.


  Sujetándose como pudo, Tramp se acercó a uno de los cadáveres de los soldados que le acompañaban en la parte trasera del vehículo. Al final Guillad había tenido razón y no había terminado el viaje.


  Recogiendo un fusil de calibre 12 y una pistola del cuerpo acribillado del francés, se dispuso a vender cara su vida. Si iba a morir en los campos de Bélgica, sería en compañía de un par de alemanes.


  Los conductores esquivaban el fuego de ametralladora como podían, por suerte no más de tres armaduras acorazadas les atacaban cada vez y aún les sacaban suficiente ventaja como para que ninguna les hubiera podido cortar el camino. Estaba seguro de que no sobrevivirían a una colisión contra uno de esos engendros blindados de más de tres metros de altura.


  La táctica de las V2 era sencilla, pero terriblemente efectiva; se limitaban a saltar en línea recta propulsadas por sus motores hasta agotar el empuje del vapor, abriendo fuego a discreción con sus ametralladoras pesadas mientras estaban en el aire. Para cuando una de ellas llegaba al suelo, sus compañeros ya habían recargado la reserva de vapor lo suficiente para otro salto.


  Era solo cuestión de tiempo que su suerte se acabase y uno de los proyectiles alemanes les redujera a cenizas.


  Tramp se sorprendió de lo rápido que su cerebro se había adaptado a los cambios vertiginosos que había sufrido el mundo en sus catorce años de sueño, y se preguntó si sería precisamente ese periodo la causa de no haberse vuelto completamente loco.


  —¡Con esa pistola no va ni a arañarles la pintura, señor! —le gritó desde la cabina uno de los conductores.


  —La pistola no era para los krauts, soldado, era para nosotros si llegaban a alcanzarnos —Tramp sopesó el arma y se la ajustó en el cinturón a la altura de la espalda.


  —¿Qué es eso, señor? —preguntó el chico al ver que el oficial sacaba de su petate un cubo de madera del tamaño de una caja de habanos.


  —Es uno de los cacharros de Tesla, creo que puede sernos de alguna utilidad este es el momento —Tramp había mantenido oculta «la solución final» de Tesla durante todo el viaje. Había prometido al ingeniero no llamar la atención sobre el aparato, pero hasta el excéntrico profesor entendería que la situación era extrema.


  Como corroborando sus palabras, una lluvia de fuego envolvió parte de los restos de la lona, dejando a Tramp completamente expuesto al horror del exterior.


  Tres V2 se disponían a saltar sobre ellos al unísono desde unos quince metros de distancia.


  El muchacho rió a carcajadas, esquivando una nueva descarga de balas explosivas.


  —Más le vale que sea bueno, señor. La próxima descarga nos enviará al seno de la Reina Victoria.


  Por su expresión, no parecía comprender la gravedad de la situación en la que se encontraban... o tal vez lo hacía demasiado bien.


  Las circunstancias no daban pie a demasiadas ceremonias y, tras forzar el cierre de la caja, Edward se encontró sujetando una especie de pistola con una empuñadura de color blanco, una cubierta de culata roja y rematada en un cañón exageradamente largo y fino. ¿Rayo de la muerte? se preguntó el inglés examinando el aparto con incredulidad. ¡Esto no es más que una maldita arma de juguete!


  Un V2 pasó a menos de cinco metros del camión y una lluvia de balas, más grandes que un dedo humano, arrancaron pedazos candentes de la carrocería del vehículo. El conductor dio un volantazo y todos perdieron el equilibrio, a punto estuvieron de salirse de la carretera. Para colmo de males, el aterrizaje del Dampf había levantado un enorme cráter, interrumpiendo el camino a escasos metros delante de ellos.


  Edward Tramp agarró el arma y apuntó a lo que debía ser la cabeza de la armadura. Visto de tan cerca, un Dampf tenía más apariencia de simio que de hombre de metal. Patas cortas, pecho ancho, brazos largos y rematados en una cabeza esférica hundida entre los hombros. No tenía rasgos más allá de las pequeñas ranuras por donde su piloto les observaba, aunque no podían estar seguros de que hubiera un ser humano dentro de aquella cosa. Tal vez fueran meras máquinas autómatas animadas por el ingenio de las fuerzas del Káiser.


  El Dampf estaba recargando para dar el salto definitivo que lo plantaría encima de ellos y les sacaría definitivamente de la carrera por Dinant.


  El mecanismo de la armadura era muy sencillo y eficiente, gruesas ruedas dentadas giraban ya, comprimiendo unos pistones gruesos como cañerías, situados entre los glúteos y los tobillos. En cuanto el émbolo tocara fondo, se soltaría como un resorte y el motor de alcohol montado en la espalda a modo de mochila ya habría alcanzado su máxima presión.


  El vapor era liberado en el momento del salto y, ayudado por los pistones, propulsaba por los aires la armadura a una gran altura y velocidad, dejando a su paso una estela de humo y fuego.


  Edward sopesó el arma y esperó a quedar alineado con uno de los trajes blindados.


  Apretó el gatillo con decisión y, aunque no tenía muy claro que esperaba que pasara, desde luego, era cualquier cosa menos... ¡nada!


  La pistola se había limitado a zumbar un poco entre sus dedos.


  ¿Se habría olvidado de retirar algún seguro? Pensó con la boca abierta por la sorpresa, y los ojos fijos en aquella pistola de la risa que apuntaba inofensivamente a la cabeza del V2, que le encañonaba a su vez con una ametralladora enorme, que ya empezaba a girar.


  —¡La madre que lo trajo...!


  El juramento del agente de asuntos extranjeros se oyó incluso por encima del estruendo del motor del Dampfmensch al ponerse en marcha de nuevo.


  Tramp agitó la pistola de Tesla arriba y abajo, sin dejar de pulsar el gatillo con todas sus fuerzas.


  Sin previo aviso, un rayo de luz blanca y constante surgió al fin de la boca del cañón, y como un cuchillo candente abrió el techo y parte del fuselaje del camión, alcanzando al monstruo de metal en pleno salto.


  Sorprendido por lo imprevisto del disparo, Tramp había seguido agitando el arma mientras esta disparaba, lo que provocó cortar limpiamente en dos el eje trasero que mantenía juntas las ruedas dentadas de una de las orugas, después de haber abierto por la mitad una de las armaduras voladoras con la misma facilidad que un escalpelo cortaría la blanda carne del abdomen.


  Estamos jodidos. Fue lo único que pudo pensar el británico antes de que perdieran el control.


  Sin embargo, providencialmente y antes de volcar, el bandazo les sacó de la trayectoria de una ráfaga mortal que levantó esquirlas de asfalto de la carretera.


  Los otros dos Dampf se les echaban encima... Edward se agarró como pudo a una de las barras laterales del camión, preparándose para el impacto inminente.


  Con cada vuelta de campana su mente pareció viajar lejos de su cuerpo, se llenó de imágenes de una hermosa mujer de largos cabellos rizados color azabache. La joven sufría un destino parecido al suyo, y por un instante Edward sintió estar viendo el accidente a través de sus enormes ojos marrones. Imágenes cargadas de un terror y un dolor que nunca antes había experimentado. No tenía ni idea de quién era aquella muchacha, pero por alguna razón sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Pese a que no recordaba haber visto jamás a aquella chica, algo en su interior se rompió con la amargura de una pérdida irreparable.


  El estruendo era sobrecogedor. Un viento espantoso se había desatado en la zona y de pronto se vio aplastado contra el suelo del vehículo por una fuerza inimaginable.


  El polvo apenas le impedía ver, y la luz del sol había desaparecido completamente. La mano de la comandante Hamill se cerró en torno al cuello de su camisa y tiró de él con todas sus fuerzas.


  —¡Arriba, arriba! —le estaban gritando casi al oído, y aún así era incapaz de entenderla. Tramp estaba en estado de choque.


  Sujetándose como pudo a una de las barandillas de seguridad, a punto estuvo de atravesarse con uno de los hierros humeantes en los que se había convertido el vehículo, cuando la fuerza del ascenso le arrebató de los restos del accidente.


  —¡Los conductores! —logró articular—... Beaupain... los soldados.


  El ruido de las turbinas Tesla era terrible y el dirigible empezó a ascender casi en vertical, arrancando de cuajo la ya escasa vegetación de la zona. Los pilotos luchaban por mantener el fuselaje intacto con la brutal tensión a la que estaban sometiendo al leviatán de helio y aluminio. De pronto se habían convertido en patos de feria, acribillados sin piedad por los V2.


  Las explosiones de los proyectiles alemanes restallaron por todos lados cuando la artillería se unió al caos de la batalla en un bombardeo indiscriminado. Una de las detonaciones escoró peligrosamente el aparato, haciendo que algunos de los artilleros cayeran de sus barquillas, precipitándose al vacío entre gritos de pánico.


  Era el fin para Lorraine Hamill, la mujer lo supo y cerró los ojos en cuanto perdió pie por la fuerza de la explosión. Precipitándose por encima del hombre aturdido que acababa de rescatar, se preparó para el impacto. Si no se mataba con la caída, lo harían los lanzallamas de los Dampfmensch, en todo caso todo estaba perdido para ella.


  No hubo sensación de ingravidez, solo un fuerte tirón. Abrió los ojos y vio a un hombre que no esperaba volver nunca más en la vida, el tipo al que el alto mando la había mandado a rescatar a cualquier precio era Edward Tramp, el agente de asuntos extranjeros de la Reina Victoria, héroe explorador de la anomalía temporal... y la sujetaba por la manga de su gabardina de vuelo.


  Para ella había pasado más de una década. Para él apenas unos meses.


  —Tienes suerte —le dijo con una sonrisa pícara—. Este es mi brazo bueno —apretando los dientes la alzó a peso hasta la barquilla—. Menos mal que eres una canija.


  Abajo, en el suelo, los Dampf estaban reduciendo a cenizas a los supervivientes del convoy y los desventurados que habían caído por la borda del dirigible.


  Tramp se obligó a apartar la vista y concentrarse en no perder el arma de Tesla que, milagrosamente, había ido a parar a uno de los bolsillos de su destrozado uniforme pasado de moda.


  El aparato logró al fin estabilizarse lo suficiente y, tambaleantes, atravesaron la puerta que conducía al interior de la estructura, cerrándola con fuerza a sus espaldas.


  Corrieron por los pasillos hasta la cabina de mando.


  Los dos dirigibles escolta abrían fuego indiscriminado sobre los engendros mecánicos del Káiser, pero necesitaban alejarse de la zona y ganar altura lo antes posible.


  La cabina se había instalado en el frontal inferior de la máquina, independiente de la estructura principal de lona. Era una barquilla pequeña, en comparación con el resto, y sobre ella estaban los puestos de armamento y un sector de almacenaje que contenía las provisiones.


  Era una larga carrera desde la barquilla colgante en la que se había producido el rescate, pero la hicieron sin perder un instante.


  Pese a que los motores Tesla impulsaban el aparato hacia delante, eran los gases del interior los que mantenía el dirigible en el aire. Su componente principal, el hidrógeno, los hacía terriblemente vulnerables a cualquier impacto, por mínimo que fuera. Solo los armonizadores montados sobre el fuselaje de acero les ofrecían una mínima protección con una aceleración adicional, y una ligera desubicación de unos pocos segundos respecto a la realidad que los rodeaba.


  Los armonizadores alemanes, mucho más lentos, tardarían lo suficiente en ajustarse como para garantizarles el tiempo que necesitaban para alejarse de las tropas de tierra. Incluso los poderosos impulsores de las V2 se quedaban cortos para alcanzar la aceleración de las turbinas Tesla a plena potencia y, por mucho que las armaduras pudieran saltar en vertical, era la altura que podían alcanzar los dirigibles en relativamente muy poco tiempo, su principal baza de supervivencia.


  Pero la fortaleza volante había tenido que descender a casi a ras de suelo durante el rescate. Las posibilidades de escapar eran mínimas sin una mano experta al timón. Hamill corrió por los pasillos que separaban la zona de los tanques de flotación de la cabina de mando como una exhalación. Para cuando llegó la plataforma que comunicaba los dos espacios, se encontraban en posición casi vertical. Las turbinas estaban alineadas para un ascenso de emergencia y, aunque la fuerza de su empuje había dispersado el escuadrón de armaduras acorazadas, la posición de la nave hacía imposible que los ocupantes del dirigible no salieran despedidos si no se encontraban asegurados. Aún así, la mujer se las arregló para seguir avanzando, ganando centímetro a centímetro a pulso, hasta alcanzar la escotilla que llevaban a la cabina. Por suerte, las escaleras que descendían hasta su puesto de mando para ellos se habían convertido en un pasillo cuando las alcanzaron.


  —¡Tripulación prevenida, capitán en el puente! —alertó el oficial de cubierta en cuanto se dejaron caer dentro de la barquilla de control. Con un saludo cedió su puesto a la mujer, ocupando una silla vacía junto a un complicado aparato de comunicaciones.


  Lorraine tomó asiento en su silla de mando e hizo una señal al teniente de máquinas para que diera la orden de imprimir más revoluciones a los motores. Se ajustó las gafas y accionó una de las palancas de control.


  Un rugido sibilante recorrió todo el aparato cuando se liberó un componente especial en los conductos de combustible. Las turbinas Tesla gimieron al forzarse al máximo.


  Fuera, la lona reforzada del dirigible rieló desde el morro hasta la cola sometida a una extrema tensión.


  Satisfecha, la comandante de las Reales Fuerzas Experimentales de su Majestad, ahora conocido como el Cuerpo Aéreo Real, probó una serie de acelerones cortos pero constantes para reducir un posible daño en la estructura del globo.


  Ya habían dejado atrás la ciudad de Dinant y aún no había señal de los Messermaschine MAG.


  Abajo, las armaduras del Káiser habían dejado de disparar contra las bestias voladoras británicas, y se reagrupaban para un asalto a la desprotegida ciudad Belga. De pronto, a menos de cincuenta metros de donde estaban, el SS-Gatwick se deshizo en una bola de fuego.


  La comandante maniobró para sacar la nave de la trayectoria de colisión. A través de las ventanillas pudieron ver a hombres y mujeres del Gatwick lanzándose al vacío en un intento desesperado de huir de las llamas.


  El SS-Birmingham ya estaba empezando a devolver el fuego a quien quiera que fuera que les estaba disparando.


  —¡Todos a los afustes exteriores! —ordenó Hamill a través de la megafonía—. ¡Y no olviden atarse ahí fuera, vamos a subir al límite!


  —¡Cien libras para el que derribe el primer MG! —La voz del capitán de artilleros tomo el relevo en megafonía al tiempo que empezaba a sonar una emocionante marcha militar a todo volumen por los altavoces del dirigible.


  —¡Corred, corred hijos de la Gran Bretaña o arderemos como teas, iluminando el camino que lleva al infierno!


  Lorraine estaba concentrada en encontrar un ritmo adecuado para las turbinas que le proporcionase una velocidad de ascenso por encima de los cincuenta kilómetros por hora. Su pericia era tal que no tardó en superar en altura al dirigible más pequeño que les servía de escolta y enfrentarse por fin cara a cara con sus atacantes.


  Tal y como sospechaban, las formas «insectoides» de un escuadrón de ornitópteros se lanzaron como avispas furiosas contra ellos.


  Era un espectáculo impresionante, con las dos aeronaves perfiladas por la intensa luz del día mientras cruzaban las estelas blancas de los ornitópteros alemanes.


  Bajo ellos, las tropas de los imperios centrales habían empezado a entrar en la condenada ciudad de Dinant. Cinco regimientos de infantería apoyados por otros dos de V2 acorazados.


  Estaban masacrando a las tropas francesas y a la población por igual.


  Las armaduras robóticas hacían fuego indiscriminadamente con sus lanzallamas pesados y ametralladoras de calibre 50.


  Desde el globo hasta pareció un espectáculo perversamente hermoso, tan distante y frío. El brillo de las explosiones, las columnas de humo que salían de los edificios en llamas azotados por un incesante castigo de artillería, el sonido enardecedor de la música militar.


  Todo pareció unirse y girar, girar como el dirigible que se lanzaba desbocado hacia los cielos, desafiando el brutal abrazo de la gravedad.


  El cielo se volvió la única realidad para todos. Tramp bajó la mirada hacia la condenada Dinant y sintió pena por sus habitantes, pena por el conductor adolescente que había abandonado a su suerte en el camión, por todos los valientes franceses que habían quedado en el camino. Pero ya estaban demasiado lejos, ahora era un ser del aire, estaba por encima de todo.


  Y entonces, volvió a la realidad de la mano del rugido de tres ornitópteros a reacción Messermaschine MAG, tan cercanos que la misma estructura del globo se agitó, azotada por la fuerza del aire desplazado por las alas dobles de los aparatos alemanes que zumbaban a velocidades casi supersónicas, aceleradas antinaturalmente por sus armonizadores.


  La fortaleza volante cruzó sus estelas. Habían pasado tan cerca que casi podían haberlos tocado con las manos. Los artilleros de las barquillas laterales y superiores empezaron a responder al fuego en una cadencia sobrecogedora.


  Por suerte, aunque de velocidad cegadora, los MAG eran poco maniobrables, y aunque era casi imposible acertarles en vuelo, los pilotos germanos tampoco podían asegurar sus blancos más allá de unos cincuenta metros. Los dirigibles se limitaban a saturar el espacio de fuego de ametralladora y esperar que los mismos Messer encontraran su muerte entre la nube de plomo.


  Docenas de barquillas erizadas de ametralladoras Browning vomitaban plomo en todas direcciones. Era tal la intensidad de su fuego, que cuando estas masivas fortalezas entraban en combate sobre poblaciones, sus habitantes hablaban literalmente de tormentas de casquillos.


  La única esperanza de supervivencia para los dirigibles se reducía a la suerte, el cansancio, y mantener alejados a los MAG hasta alcanzar una altura suficiente como para que los delicados engranajes de los ornitópteros no resistieran las gélidas temperaturas de los límites de la atmosfera.


  Edward se soltó de sus correas de seguridad y se dispuso a buscar el acceso hasta una de las barquillas de armamento.


  Hamill estaba demasiado ocupada con los controles como para darse cuenta de su ausencia, o sin duda hubiese intentado disuadirle: Tener un civil sin entrenamiento paseando por un artilugio cargado de gas inflamable en busca de un arma no era precisamente lo que necesitaba en mitad de una batalla aérea.


  Por fin, Tramp encontró una puerta ubicada en la pared exterior del fuselaje. Supuso que debía dar a una de las barquillas que estaba buscando. También era posible que simplemente fuera una escotilla al vacío, estas maquinas voladoras seguían pareciéndole una locura y la idea de que hubiera una abertura que condujera simplemente a precipitarse a la nada tampoco era tan descabellada en este mundo de locos aeronautas.


  Dio un decidido tirón a la manilla y ante sus ojos se abrió una inmensidad de azul embriagador. La fuerza del viento y la impresión por la altura casi lo arrancaron de la plataforma, pero logró sobreponerse y sujetarse al marco de la puerta con ambas manos. Al cabo de un rato, cuando los latidos de su acelerado corazón volvieron a un ritmo normal, pudo volver a distinguir lo que le rodeaba.


  Bajo él, una escalerilla metálica adherida a la curvatura del globo, descendía hasta otra plataforma de metal delimitada por una decrépita barandilla a modo de, a todas luces insuficiente, medida de seguridad.


  Maldiciéndose por una idea tan estúpida como intentar hacer algo sin tener ni la más mínima idea de donde estaba, o lo peligroso que podría llegar a ser, empezó a descender hasta uno de los puestos de armas.


  La pasarela recorría casi la mitad del perímetro del dirigible. Cada doce pasos había una ametralladora montada sobre una balconada circular. Algunos estaban vacías y otras ocupadas por los cadáveres de artilleros poco afortunados. Las menos escupían fuego a un ritmo endiablado.


  —¡Átese, imbécil! —le gritó alguien.


  —¡¿Qué?!


  —¡Que se ate! ¡Puede tragarle una turbina si cambiamos de rumbo!


  —¡No le oigo ni una palabra!


  A su derecha, precariamente enganchado a una endeble correa, un soldado le hizo un gesto como para que se amarrase el cinturón.


  Miró en derredor buscando uno de los arneses que sujetaban a los soldados y, para su desgracia, encontró uno colgando del vacío.


  —¡La madre de Dios! —exclamó Tramp a voz en grito, aferrándose a la barandilla no como si le fuera la vida en ello, ¡es que realmente así era!


  Sin duda estos hombres eran auténticos valientes para estar ahí colgando tan alegremente.


  Temblando como un cachorro, se agachó hasta alcanzar las correas de cuero.


  Muy abajo, el suelo estaba tan lejos que a punto estuvo de aflojársele el estómago y soltar hasta la primera papilla. Las casas y las gentes de Dinant ya no eran más que líneas y puntos mal trazados entre las nubes.


  No se atrevía a moverse, no quería seguir allí plantado, no quería cerrar los ojos, no quería seguir viendo esos distantes campos en llamas donde hombres diminutos como hormigas morían a millares...


  Al final respiró profundamente y se obligó a quedar erguido de nuevo.


  —¡Maldita la hora! —se dio de bruces un MAG casi en frente.


  Era como una libélula enloquecida que escupía balas a un ritmo endiablado, y en solo cuestión de segundos terminaría por alcanzar al dirigible de pleno. ¿Atarse o disparar? No había tiempo para las dos cosas. Optó por disparar... morir asegurado a un globo inflamable no le pareció lo más razonable.


  Al soltarlo para empuñar la ametralladora, el arnés volvió a caer por la borda y la visión de la cuerda precipitándose al vacío le hizo apretar con fuerza los esfínteres.


  Un torrente de terror y adrenalina le recorrió la columna cuando le pareció distinguir los ojos entrecerrados del piloto del Messer tras sus gafas ahumadas.


  Las balas del MG bajaban en un arco letal a la vez que las suyas subían al encuentro del aparato volador, ambas dejando el rastro ardiente de sus trayectorias en la inmensidad del cielo.


  Solo los vítores y el zarandeo de los soldados le hicieron abrir los ojos. El Messermaschine aún pasaba a escasos metros por encima de la estructura del dirigible, dando vueltas sobre sí mismo en un loco torbellino, dejando tras él una espesa estela de humo negro.


  —¡¿He ganado las cien libras?! —preguntó sin atreverse a soltar la ametralladora.


  Capítulo 11: La solución final


  Durante el viaje apenas tuvo tiempo de recopilar demasiada información acerca de cómo iban las cosas por el Imperio. Tampoco le preocupó, ya estaba acostumbrándose a ir viajando a ciegas.


  Sin embargo, sí había encontrado unas horas para perder charlando con la comandante sobre la marcha de la guerra en Europa y el lapso de los acontecimientos inmediatos a su desaparición.


  De sus conversaciones extrajo mucha información acerca del frente y los comienzos de la guerra.


  Lorraine aún recordaba la fuga «in extremis» de Engel Manor y cómo los periódicos londinenses se habían hecho eco de su viaje al corazón de la anomalía.


  Al parecer, durante un tiempo llegó a ser una celebridad en La City, aunque eso sí, a título póstumo. Tramp escuchaba a Hamill hablar de aquellos sucesos como si para ella fueran algo de un pasado relativamente lejano que le costara traer a la memoria, mientras que para él acababa de suceder.


  Eso le llenó de tristeza, pero se mostró atento a los detalles de su supuesta misión de investigación y su sacrificio altruista por el interés de la ciencia.


  Por supuesto, los periódicos no tenían ni idea de la verdadera naturaleza de su misión. Nada se supo del interés de la corona en acabar con el puesto infiltrado y, con ello, cortar la información acerca de los detalles de la falla del tiempo a La Mano Negra y sus posibles conexiones con los gobiernos de los imperios Centrales.


  Para todos, su misión fue un sacrificio en aras del conocimiento y la paz entre las naciones: Edward Tramp, el héroe del tiempo.


  Al parecer no era el único que se había internado en la zona de eventos. Tras su heroico acto se organizaron varias expediciones más, tanto para recopilar información como de rescate.


  Muchas se perdieron. Otras volvieron con los datos que hicieron posible la construcción del HARM.


  Pero ninguna tuvo tanta repercusión como la suya. Un hombre solo contra el tiempo... Su trágico destino dentro de la anomalía fue todo un filón para los tabloides durante meses.


  Al recordar los sucesos de Engel Manor el corazón del hombre del siglo XIX se llenó de una amarga tristeza. Sus pensamientos recayeron atrapados en los últimos instantes de la fortaleza, en la persecución del traicionero austríaco por los túneles del castillo, y casi se dobló de dolor cuando la imagen de la indefensa señorita Prevett, consumida por las llamas, le asaltó como una pesadilla.


  Angie Prevett, una mujer que había salvado su vida en incontables ocasiones y a la que él se había limitado a abandonar a su suerte para proseguir su infructuosa persecución del que se proclamaba uno de los líderes de La Mano Negra.


  La sensación de vergüenza ante la última humillación de Navall en el lecho de muerte de Angie se impuso a la pena, haciéndole girar bruscamente la cabeza, como si con las sacudidas pudiera librarse de tan bochornoso recuerdo.


  Lo que más le dolía a Tramp era que, de alguna manera, aquel bastardo no solo había logrado escapar y hecho inútiles todas sus acciones durante el siglo pasado, sino que había cumplido su ponzoñosa palabra hasta arrastrar al mundo entero a una locura global como jamás se había visto antes.


  Al caer la noche, el alud de recuerdos se le hizo aún más insoportable.


  La tensión de pasear por las estrechas pasarelas que recorrían el exterior del fuselaje no bastaba para apartar a Tramp de los accesos de ira cada vez que la risa de Navall le asaltaba.


  Durante largos periodos se quedaba aislado del mundo, mirando desde la borda los juegos de luces y sombras de la cada vez más lejana superficie. Imaginando cómo de doloroso habría sido el final de la desgraciada señorita Prevett o qué hubiera podido hacer para salvarla. Ni el gélido frío de la noche pudo templar su ánimo.


  —Es un mundo precioso ¿verdad?


  La comandante Hamill se había acercado casi sin hacer ruido, era demasiado ligera, tanto que Tramp temió que la helada brisa se la llevara en cualquier momento.


  Desde aquella impresionante altura las ciudades brillaban como pequeños puntitos de luz bajo las nubes grisáceas. Muchas de esas poblaciones eran aún ajenas a los horrores de la guerra o la aberración del tiempo contaminado.


  El globo se deslizaba lentamente como un barco entre la niebla, dejando atrás el continente.


  —Sí, lo es —respondió Tramp, observando cómo se acercaba hasta él aquella mujer que tan valientemente había asumido un rol masculino, y lo ejecutaba con tanta maestría que humillaría a muchos de sus colegas varones en tierra.


  Sintió una profunda admiración, y a la vez una terrible tristeza, al comprender hasta qué punto había cambiado el mundo en su ausencia.


  —Desde aquí arriba todo es tan hermoso... tan pacífico. —Hamill parecía extasiada. No podía estar seguro si realmente estaba dirigiéndose a él o simplemente hablaba para sí misma en voz alta.


  —Le gusta, ¿verdad? —Tramp hizo una pausa y dejó que pequeñas nubes de vaho se escaparan de la boca antes de continuar—. Volar, me refiero. Es lo más importante para usted.


  —Me encanta. Es algo casi poético.


  Ella se recogió el fino cabello detrás de la oreja para acto seguido meter las manos en los bolsillos de su gabardina de oficial.


  El dirigible se desplazaba despacio para evitar ser detectado sobre los cielos ocupados de Europa, casi parecía estático.


  —Desde aquí la tierra es como ese amante perfecto. Lejano e inalcanzable. —La mujer dejó perder la mirada en las luces lejanas—. Pero basta ir acercándose poco a poco para descubrir cuánto dista de la perfección. Es preferible adorarlo en la distancia.


  El agente británico no pudo evitar sonreír.


  El símil no era para nada inocente y dedicó unos minutos más a escrutar a la mujer en la oscuridad.


  Era muy bella. Sus rasgos duros y los finos surcos que enmarcaban las cuencas de sus ojos se habían suavizado, dejando que su piel pálida y pecosa brillara a la luz de la luna.


  —Tiene usted toda la razón señorita Hamill...


  Señaló algunas de las danzarinas luces que salpicaban todo el paisaje. Bastó una observación más detallada para ver cómo negras columnas de humo se elevaban en la distancia hasta mezclarse con las nubes.


  Los incendios provocados por el fuego de artillería prusiano se extendían por las sitiadas ciudades de Bélgica.


  —No somos más que las marcas de enfermedad en el anciano rostro de Dios.


  Ahora fue él el que dejó perder la mirada en la noche convulsa de una Europa en guerra. Hamill se quedó intrigada, observándolo en silencio.


  Mientras, Tramp extrajo un papel doblado de uno de sus bolsillos. Parecía una especie de carta.


  Habían pasado diez años desde la última vez que se vieron y le costó mucho reconocer en aquel hombre taciturno al irritante payaso y mujeriego que invirtió tres horas mirándole el culo, creyendo que no se iba a dar cuenta.


  Lorraine se subió la bufanda de aviación hasta la altura de la nariz antes de meter de nuevo las manos en los bolsillos.


  Deshaciendo el papel en pequeños pedazos que el viento arrastró a la negrura, el agente quedó en silencio viendo cómo la noche los engullía.


  Tramp se giró despacio, aún apoyado en la barandilla, y acabaron mirándose a los ojos.


  No tenía ganas de pasar más frío aquella noche, tal vez ninguna otra.


  * * *


  A la mañana siguiente el globo ya sobrevolaba los verdes prados ingleses.


  Aunque iban a toda máquina, lo que no hace tanto tiempo le parecieron velocidades vertiginosas, después de haberse enfrentado con los imposibles ornitópteros V2, era como dar un parsimonioso e irritante paseo.


  Cuando por fin la imponente urbe londinense se recortó en la distancia, el corazón de Tramp dio un vuelco.


  No tenía ni idea del impacto que iba a tener para él el retorno al hogar. Aunque solo tenía conciencia de haberse ausentado unos meses de las comodidades de su casa en el céntrico Westminster, era ya más de una década la que faltaba de su hogar.


  En su ausencia, la ciudad se había convertido en una auténtica megalópolis. Nuevos barrios obreros surgían como setas en la periferia, habiendo casi triplicando su tamaño desde el siglo diecinueve.


  La población ya crecía por encima del millón de habitantes, no en vano se trataba de la capital de un imperio donde nunca se ponía el Sol.


  Una profunda tristeza inundó a Tramp al pensar en el Imperio que, de alguna manera, había ayudado a crear y mantener.


  La imagen de su majestad la Reina Madre cruzó por su mente y tomó conciencia de que ya había fallecido. Se preguntó quién sería ahora el Primer Ministro. Sus pensamientos derivaban de un punto a otro, hasta que se acordó de su fiel Jules. El anciano mayordomo de los Tramp sin duda habría pasado a mejor vida, junto a la reina... La mayoría de sus vecinos y amigos, la gente que conocía, serían ahora mucho mayores o estarían muertos.


  ¿Y qué sucedería con su trabajo como agente de asuntos extranjeros? Las actividades del Departamento de Extranjería no eran precisamente algo de lo que alardeaba el Gobierno Británico. ¿Habría un nuevo agente ocupando su puesto?


  Confiaba en que alguno de los oficiales de la agencia siguiera en activo y pudiera acreditar su identidad. El bueno de Tesla no había pensado siquiera en la posibilidad de que ya nadie se acordara de un héroe del siglo pasado.


  En cierto modo, encerrado en su torre de hormigón, Nikola se encontraba tan desplazado en el tiempo como el mismo Tramp.


  A su mente vinieron las palabras de Navall a las afueras de Engel Manor. «Es usted como uno de esos lagartos terribles, Tramp, su mundo ya toca a su fin...»


  Sin embargo alguien debía seguir recordándole, estaba seguro de que era así, pues de alguna manera habían preparado su evacuación desde la Europa en guerra, sacrificando hombres y costoso equipamiento militar en la tarea.


  Un imperio como el británico reposaba en las espaldas de muchos, y aunque la Reina Madre hubiera fallecido, el legado de su era victoriana aún perduraría durante centurias.


  Varias docenas de Dirigibles bastante más pequeños que la fortaleza flotante de la comandante Hamill, completamente desarmados, se limitaban a flotar mansamente sobre la ciudad. Su labor era la de saturar el espacio aéreo en caso de un improbable ataque alemán.


  Si bien ninguna de las máquinas del Káiser había llegado tan lejos, no era descabellado que lanzaran algún tipo de ataque sobre Inglaterra cuando lograran someter la Bélgica asediada.


  Al recordar la increíble potencia de fuego y resistencia impasible de las alas HortenTod, Tramp terminó por tragar un amargo buche de bilis al imaginar los estragos que podrían causar aquellos monstruos sobre una población indefensa, lejos de los gruesos muros del HARM y las alucinantes defensas tramadas por el profesor Tesla.


  Sintiendo escalofríos ante la idea, se sumió en un tenso mutismo hasta que la máquina voladora alcanzó su puesto de atraque en la torre de Londres.


  Agosto de 1914.


  Ciudad de Westminster,


  Londres


  La reunión en el parlamento se celebró a puerta cerrada.


  Tramp apenas si podía reconocer alguno de los rostros que le escrutaban desde los escasos escaños que estaban ocupados.


  Eran todos rostros ceñudos que se limitaban a negar con la cabeza sin haberle dirigido ni una sola palabra directamente desde que empezó su intervención.


  En un primer momento había intentado ponerse en contacto con el Primer Ministro, pero tuvo que darse por contento cuando al final, el primer Lord del almirantazgo, un tal Churchill, accedió a concederle una audiencia privada en la cámara de los Lores.


  —... Son cuatro torres Wardenclyffe. Montaremos otras tantas en París y Londres, protegidas por nuestras mejores fuerzas, podrán estar funcionando en menos de un año.


  »Las cuatro serán capaces de acumular energía ambiental suficiente como para lanzar una versión letal del rayo de la muerte del que les he hablado con un alcance de cuatrocientos kilómetros.


  »Además, servirán para comunicarnos sin hilos con cualquier punto del continente y la Gran Bretaña. Emitirían imágenes y sonido sin necesidad de cables...


  Los hombres le hicieron repetir la historia del ataque al HARM y las torres de defensa de Tesla una y otra vez durante horas. Y una y otra vez volvían a bombardearle con las mismas insidiosas preguntas acerca de los costes de la operación, o especificaciones técnicas sobre el funcionamiento de las torres que, por supuesto, desconocía.


  No tardaron en dejarle con la impresión de que era un idiota hablándole a un atajo de imbéciles sordos.


  Con cada nueva repetición de su relato acerca de los rayos eléctricos montados en el HARM que le obligaban a dar, se levantaba un revuelo en el que las palabras «demasiadas libras», «costes inaceptables» y «delirios» se repetían de forma exponencial a las horas que iban pasando.


  Al final, después de lo que al comandante se le antojaron semanas, los Lores se retiraron a deliberar.


  Para cuando el ministro Churchill le invitó a reunirse con él en su despacho, Tramp ya estaba seguro de cuál había sido la decisión de los estúpidos políticos y cuáles serían sus excusas para no avalar el proyecto del profesor.


  El hecho de que la pistola de Tesla solo funcionara en el continente, al alimentarse de la energía residual que los potentes generadores del HARM dejaban en los cielos, había precipitado el fin de la reunión.


  Sin una demostración práctica de su poder de destrucción, Tramp tenía la credibilidad de un vendedor de juguetes.


  Pero aún así, albergaba cierta esperanza de que algo de cordura quedase en las debilitadas mentes de sus compatriotas y se dieran cuenta de a qué se estaban enfrentando.


  El hombre del siglo XIX no tenía ni idea de hasta qué punto estaba equivocado, o de cuáles eran las verdaderas intenciones de la cámara para con su persona.


  Edward reconoció el despacho en el que tantas veces se había reunido con el anterior Primer Ministro y se dio cuenta de cómo Churchill se sentía muy dispuesto a ocuparlo algún día, si así lo determinaba el tiempo. También notó que era un hombre metódico y paciente, tal vez demasiado inglés para lo que las circunstancias exigían, y esa paciencia de sabueso exacerbó al agente de extranjería.


  —Tome asiento, señor Tramp —le dijo sin apenas levantar la vista de unas notas que examinaba sin demasiado interés. Informes sobre los avances del frente y el estado del envío de suministros que estudió durante largos minutos, como si el otro hombre no estuviera presente o se tratase de un asunto menor.


  El comandante aguardó con disciplina, en respetuoso silencio, hasta que el Lord decidiera concederle su atención.


  Winston Churchill empezó a hablar sin mirarle a la cara.


  —¿Sabe usted por qué estamos en el despacho del Primer Ministro y él no está presente? —dijo al fin, mientras amontonaba los folios con cuidado, cuadrando los bordes contra la superficie de la mesa, como si de un oficinista diligente se tratase.


  —No tengo ni idea, señor —respondió Tramp un tanto incómodo.


  —Sí, supongo que no lo sabe.


  El Lord seguía mareando la perdiz, forzando la ya debilitada paciencia del agente.


  —Pues permítame que se lo diga lo más amablemente posible. El Primer Ministro no tiene ni idea de quién es usted.


  Tramp se rebulló incómodo en el asiento, como si acabaran de despertarle de un mal sueño con una bofetada despiadada.


  —Pero no se preocupe, yo sé muy bien quién es usted, señor Tramp. Yo fui uno de los que mandaron a limpiar su mierda con los Boers... ¿Cómo era lo que decían ustedes en extranjería? «Dejad que los soldados frieguen con sangre».


  Por segunda vez en el día, Tramp volvió a paladear el amargo sabor de la bilis.


  —Pero soy un hombre comprensivo, no voy a regodearme en ese incidente, y es por eso por lo que vamos a olvidarnos de su... ¿Cómo llamarlo? Pequeño desliz. Entendemos que un hombre que ha pasado por lo que usted ha pasado, ha tenido que verse sometido a mucha tensión.


  —¿De qué diablos está hablando, Churchill? —La voz del agente británico sonó como el siseo de una serpiente por entre sus dientes apretados.


  —Siéntese ahora mismo y cállese. —El ministro no se alteró ni un ápice—. Muchos hombres buenos murieron en África mientras usted se gastaba el dinero del tesoro... un millón de libras que sirvieron para financiar a la Mano Negra ni más, ni menos. Ya ve de todo lo que sirvieron sus actos en Europa...


  Tramp intentó decir algo, pero estaba demasiado confuso, le daba vueltas la cabeza y no daba crédito a lo que estaba oyendo. Churchill estaba sacando los trapos sucios de su operación en Europa aludiendo a la fianza que tuvo que depositar para poder acceder a la dirección donde se desarrollaría aquella fatídica subasta en la que pereció la señorita Prevett.


  —No crea que no le agradecemos que se metiera de cabeza en la anomalía. Hasta la Reina insistió en darle una medalla a título póstumo. Creo que el Primer Ministro aún la guarda por algún cajón. —Las palabras salían escupidas como veneno de la boca retorcida del robusto Lord inglés. Tenía mofletes de bulldog, e incluso parecía que las palabras escurrían de su boca como las babas del can—. No se preocupe, se la haremos llegar en cuanto nos sea posible.


  —¿Pero qué le he hecho yo, Churchill? Yo di mi vida por este país. Lo di todo.


  —Y es por eso que no le metemos de cabeza en un sanatorio y tiramos la llave, maldito enfermo. Coja su pistola de juguete y márchese de este despacho de inmediato. Sus servicios ya no son requeridos por este Gobierno.


  —¿Está de broma? —Edward alzó la voz más de lo que quería—. ¡Está usted hablando con un Tramp, Churchill! La oficina de asuntos extranjeros fue creada para sacarle las castañas del fuego a chupatintas como usted, ¡Está condenando al país, tendrá al lobo a sus puertas antes de que se dé cuenta!


  —En efecto, es usted un Tramp, el último de ellos, para ser exacto. Su querida agencia ya no existe. Yo mismo me encargué de cerrar su oficina en cuanto estalló la guerra. Su incompetencia les condenó, señor Tramp, y una vez más «alguien» tuvo que limpiarlo.


  Edward estaba lívido. El odio que destilaba Churchill hacia los oficiales de asuntos extranjeros no estaba del todo injustificado, pero se negaba a creer que La Corona hubiese dado autorización para cerrar una institución que había perdurado tantas décadas custodiando los secretos de Palacio.


  —¿Cerrar la agencia?... —balbuceó al fin, dejándose caer pesadamente sobre la silla que ocupaba frete a Winston Churchill—. Pero eso no es posible. Siempre ha habido un Tramp en Buckingham. Los Tramp fueron creados y entrenados durante generaciones para resolver este tipo de conflictos, preservar el Imperio de la forma que...


  Churchill no le dejó acabar la frase.


  —Los tiempos han cambiado, señor Tramp. El Imperio ya no necesita de hombres como usted para sacar la basura. Tenemos naciones enteras que se mueren, literalmente, por entrar en la Commonwealth, asumiendo el coste que nosotros fijemos... Todo sea para escapar de «su» ola de tiempo contaminado. Este incidente en Suiza nos ha puesto a la cabeza del mundo. Ya no hay necesidad de esconder la mano, todos los perros vienen a comer de ella.


  —Pero los Tramp fuimos entrenados para resolver este tipo de situaciones. Para preservar el modo de vida del Imperio a toda costa —insistió el cada vez más aturdido agente—. Estaban allí para sublevar a los tercios en Flandes, limpiamos las calles de White Chapel de las putas que contagiaron la sífilis al príncipe... yo mismo saboteé las negociaciones de los franceses en Suez. Los oficiales de asuntos extranjeros llevan siglos cumpliendo con La Corona. ¡SOMOS HÉROES! —Sin quererlo, su voz había ido subiendo de tono y las últimas palabras habían escapado de su boca como un grito mientras golpeaba con ambas manos sobre el escritorio del Primer Ministro.


  —Es usted un perdedor, señor Tramp... y como tal será juzgado por el coste de sus derrotas, más que por el peso de sus victorias. Existe una delgada línea entre los héroes y los monstruos, mi querido amigo.


  »Goliat era un héroe para los filisteos, pero la historia la escriben los vencedores y acabó como un monstruo deforme ante los ojos del pueblo elegido.


  »Su amada reina Victoria ha muerto, y con ella usted y su época, señor Tramp... háganos el favor a todos de hacerlo en silencio.


  Churchill le miraba con una mezcla de asco y desdén tan hiriente como un arma física. De alguna manera, la muerte de la Reina Madre había acarreado consigo una nueva plaga a las raíces del Imperio. Una enfermedad de políticos corruptos, tan ciegos de poder que no entendían el peso de las tradiciones.


  Churchill no era más que el sabueso de esta nueva horda de bárbaros que ahora ocupaban el poder.


  El pueblo sin rey. O peor, este convertido en un títere de la política. Una aberración que Edward no estaba dispuesto a permitir.


  —Esto no quedará así, puede tenerlo por seguro.


  —¿Ya quién va a acudir, señor «Tramp»?, ¿al rey George?, ¿a la prensa? —Churchill alzó una ceja con expresión despreocupada—. En ese caso, tal vez quiera esperar hasta las cinco... he quedado con el director del Times para tomar el té. Puede que le quede algo de tiempo para usted cuando haya terminado de contar la generosa aportación que recibe por publicar los anuncios de reclutamiento en su diario.


  Edward retrocedió un paso con los puños cerrados. La sensación de tristeza era aún más agobiante que el asco que le provocaba la imagen de las risas del resto de los políticos ante sus ruegos de apoyo para el plan de Tesla. ¿Acaso merecían salvarse esta panda de cerdos arrogantes? ¿No tendría razón Von Navall al dejar que compitieran en igualdad de condiciones por ser los reyes del cementerio?


  —Oh, sí, señor Tramp. No ponga esa cara. Seguro que estará encantado de oírle contar su apasionante historia sobre... ¿cómo lo ha llamado?... El rayo de la muerte del profesor Tesla. Sin duda quedará estupendamente en el suplemento dominical junto a la historia de esos pastores de Glasgow que aseguran que sus ovejas han sido sustituidas por criaturas de Marte.


  Winston Churchill abrió uno de los cajones de la mesa del Primer Ministro y extrajo un enorme habano que olisqueó con fruición.


  —Ah, mi querido señor Tramp... para usted yo soy un monstruo. Pero para las generaciones futuras seré el héroe que trajo la paz definitiva al mundo. ¿Y usted? Usted será algún borrón en los márgenes de un olvidado tomo de contabilidad.


  Dominando su furia, Tramp intentó abrirse paso con palabras una última vez ante la estrechez de miras del Lord.


  —Pero «señor», podríamos poner fin a esta guerra de un plumazo, si tan solo...


  —Esta guerra, señor Tramp, es solo el polvo que levanta el viento. Europa está condenada. Si lo que dicen de usted es cierto, sabrá mejor que nadie que la nube negra de tiempo envenenado que recorre los campos de Francia se extiende como la peste. ¿Que los alemanes quieren los despojos de Francia? Que se los queden. De las cenizas saldrá un nuevo orden y estaremos allí para tomar las riendas.


  »Señor Tramp, un político sabio debe pensar en las generaciones venideras, no en las próximas elecciones.


  —Pero entonces... —balbuceó Tramp—. ¿Para qué luchamos, ¿Cuál es el sentido de todas estas muertes?


  —Retrasarles, señor Tramp. Retrasarles hasta que su destino los alcance. Cuando Francia se consuma, Austria y Alemania serán los siguientes. Ese era su sencillo cometido en Europa, y nos falló miserablemente. Inglaterra no puede permitirse tener a los lobos en su patio trasero... como usted muy bien ha señalado.


  Edward Tramp estaba completamente aturdido, ¿acaso la estupidez humana no conocía límites?


  Sin embargo, el dolor agudo de la culpa empezaba a anidar en su pecho. No mucho tiempo atrás ese hubiera sido el curso de acción que él mismo habría recomendado. Sus ojos casi se llenaron de lágrimas cuando le vino a la mente una conversación mantenida con la señorita Prevett hacía una década... a eso se dedicaba Tramp, «a resolver los problemas del Imperio de la forma que fuera y por todos los medios a su alcance».


  El ministro pareció leerlo en su expresión y sonrió satisfecho.


  —¿No fue a Europa para eso?, ¿para evitar que los alemanes se enterasen de qué estaba pasando en Suiza? Las políticas siguen siendo las mismas, señor Tramp, pero las formas han cambiado. Hombres como usted ya no son necesarios, es más... son demasiado peligrosos, si me lo permite.


  El hombre del siglo XIX se sintió avergonzado.


  —No me dirá usted que de su sueño en la grieta ha despertado también con usted su conciencia.


  Edward estaba azul y le temblaban los puños, apretados hasta sangrarle las palmas de las manos.


  —Pero... —estalló al fin, en cuanto pudo recuperar algo de orgullo de su maltrecha reserva—. ¿Qué pasará después? ¿Acaso cree que la mano divina de la Reina Madre bajará del cielo y se llevará en volandas las islas hasta ponerlas a salvo?


  —Márchese de esta cámara inmediatamente... —susurró Churchill—. Esta conversación está agotada.


  —Es usted un soberano imbécil, Churchill.


  —¡Le he dicho que se marche de aquí! —gritó el ministro, perdiendo al fin la compostura.


  Lo último que oyó antes de que le sacaran en volandas del despacho fue a un desencajado Winston Churchill susurrándole a escasos centímetros de la cara.


  —Ah, y Edward... vaya buscándose otro apellido, vuelve usted a ser un bastardo. Los Tramp han dejado de existir oficialmente.


  Entre empujones y sin saber muy bien cómo, Edward se encontró vagando por las calles de un Londres acorralado, dirigido por una piara de cerdos dispuestos a dejar morir a millares de personas, incluidos sus propios hijos, para preservar su hegemonía sobre el mundo.


  Era un hombre de otro tiempo. Todos sus amigos, sus bienes, su vida, se habían evaporado en la negrura que se había visto obligado a cruzar para convertirse en el héroe que era ahora.


  Un héroe al que diez años perdido en el limbo habían bastado para eclipsarle el aura de invulnerabilidad.


  Era una reliquia de un pasado extinto. Su mundo había desaparecido, devorado por la modernidad.


  Solo había sido rescatado porque al Imperio no le gustaba dejar cabos sueltos. Debían dejarle claro cuál era su nueva situación. Arrancarle de cuajo sus galones y demostrarle que al perro no le queda otro destino que la calle cuando muere su amo.


  Muerto a los ojos de todo el mundo. Por mucho que quisiera hacer valer su historia o revelar los secretos que custodiaba, nadie daría crédito a sus palabras.


  El suyo era un destino mucho peor que la muerte, relegado a la ignominia por su gobierno.


  Edward recorrió los barrios donde había pasado toda su vida. Se cruzó con mucha gente, algunos le recordaban, otros incluso le ofrecieron ayuda, pero de pronto fue consciente de la magnitud de lo que estaba pasado. Su trabajo y su existencia habían terminado para siempre. ¿Quién era? ¿A quién servía?


  Cuando empezaron a rugir las alarmas y los dirigibles oscurecieron los cielos, permaneció allí, abandonado en medio de las calles desiertas. Calles que, para él, estarían ya siempre vacías.


  La realidad se había vuelto una sombra inalcanzable, una ilusión de un tiempo que no era el suyo. Al final le había vencido.


  Tal vez hubiera escapado físicamente de allí, pero el tiempo siempre termina por alcanzarte, y él estaba atrapado entre dos relojes que marcaban ritmos diferentes.


  Abandonado, contempló con los ojos llenos de lágrimas los gloriosos cielos de Londres donde los imposibles aparatos voladores reclamaban su era.


  Había sido reducido a la mas mínima expresión de un ser humano, un organismo viviente sin personalidad. Hundirse en la locura era el único escape.


  Él era un héroe y no se le permitiría terminar con su vida.


  El destino le había elegido para cargar sobre sus hombros con el peso del tiempo.


  —Me llamo Tramp —respondió muy suavemente al aullido de las sirenas—. Me llamo Edward Tramp —repitió más fuerte—. ¡ME LLAMO EDWARD TRAMP Y SOY UN HÉROE! —gritó otra vez.


  Y gritó, y gritó, hasta perderse en los estrechos callejones, merodeando en la oscuridad.


  Un extranjero para siempre, en este nuevo tiempo.


  Epílogo I


  No sentía ya placer al pasar sus dedos temblorosos por los escasos cabellos que le quedaban. Apenas eran mechones grasientos. Habían perdido la forma de tirabuzón para simplemente colgarle de cualquier manera desde la sien hasta los hombros.


  Frente a él, su agente en Londres intentaba guardar la compostura. No era fácil mantener el tipo ante aquellos personajes deformes y muy capaces de acabar con su vida sin contemplaciones.


  Von Navall sintió los temblores de su mano y utilizó la otra para sujetarse la muñeca.


  Valoró las palabras que acababan de transmitirle. A veces le costaba centrarse y maldijo en silencio a aquel agente británico, causante de todos sus males.


  La mujer que estaba a su lado le pasó un pañuelo por la comisura de los labios para recoger el hilo de saliva apestosa que se le escapaba sin control.


  Una severa apoplejía había reducido a Engel Von Navall a poco más que un anciano, pese a tener apenas algo menos de cuarenta años.


  —Tranquilízate, querido —le reconfortó la mujer a su lado.


  —Ha vuelto, frau Leiden. ¡El inglés ha vuelto!


  El único ojo de Stephennie Leiden se posó lánguido sobre el Lord de los tories, que tan perturbadoras nuevas les había traído. Aterrorizado, Sir Alexander Petterson tragó saliva.


  El viejo axioma de matar al mensajero pasó por la mente de todos los presentes.


  —¿Un rayo de la muerte? —preguntó al fin la mujer pasándose la lengua por los labios.


  Epílogo II


  El anciano de la escafandra entró en la habitación de los generadores tan rápido como se lo permitía su edad y el pesado traje de plomo. La excitación y la carrera le hacían respirar entrecortadamente y de forma ruidosa. Incluso la voz le salió como un graznido cuando se dirigió a un agotado Tesla, que manipulaba dos nuevos armonizadores que serían acoplados en breve a la estructura.


  —¡Señor, hemos recuperado otro!


  El amago de grito del anciano de la escafandra hizo que el profesor se encogiera de dolor.


  Tenía los nervios a flor de piel y, por un momento, el arqueólogo del tiempo temió que el desquiciado Tesla se colapsara sobre sí mismo como un títere.


  —¿Se encuentra bien, señor? —dijo intentando recoger al pobre hombre, que a duras penas podía dejarse caer sobre su enorme silla de mimbre.


  —Estoy bien, estoy bien... tal vez un poco cansado. ¿Se sabe ya algo del señor Tramp?


  —Aún no, señor Tesla... ¡Pero hemos recuperado a otro!


  —¿De qué año? —se interesó el profesor frotándose los ojos.


  —Muy antigua, del siglo pasado... puede que incluso del mismo estrato que el anterior, tal vez un par de semanas... Y está viva.


  FIN


  Edward Tramp volverá en: Invierno eterno.
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